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DEL  MISIONERO 


UNIVERSIDAD  JA  VERI  ANA 
Carrera  7"  N?  40-62,  Bogotá. 

Administrado  por  un  grupo  de  alumnos  de  la  Universidad 
Javeriana,  este  Servicio  tiene  por  objeto  agenciar  suscripciones  de 
revistas  para  los  misioneros  colombianos.  Está  patrocinado  por  la 
Procura  de  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús.  Limita  sus  servi¬ 
cios  a  los  misioneros  de  los  territorios  misionales  de  Colombia  lo 
mismo  que  a  los  de  nacionalidad  colombiana  que  ejercen  su  mi¬ 
nisterio  en  misiones  extranjeras. 

Los  misioneros  que  tengan  interés  en  recibir  una  revista 
pueden  bacer  la  petición  por  escrito  al  Servicio. 

Las  personas  amantes  de  las  misiones  pueden  colaborar 
en  esta  obra  de  las  siguientes  maneras: 

1)  Pagando  suscripciones  de  determinadas  revistas,  para 
lo  cual  puede  remitir  el  importe  al  Servicio,  determinando,  si  lo 
desea,  cuál  ha  de  ser  el  misionero  favorecido. 

2)  Comprometiéndose  a  remitir  al  misionero  los  números 
de  su  propia  suscripción,  después  de  haberlos  leído. 

3)  Contribuyendo  en  general  a  los  gastos,  como  son  de  || 

correspondencia  y  secretaría.  ^ 
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ALIVIE  USTED  EL  AISLAMIENTO  Y  SOLEDAD  DEL  MISIONERO 
PARTICIPANDO  EN  NUESTRA  OBRA 


“CANTEMOS” 


DARIO  BENITEZ.  S.  J.  —  Cernerá  23  N’  39-69.  Bogotá  —  Teléfonos:  45-25-82  y  45-53-89 


"Cantemos"  es  la  colección  de  cantos  más  variada  y  completa:  contiene 
cantos  sagrados  y  ^profanos;  populares,  brillantes  y  clásicos;  colombianos, 
americanos,  europeos  y  orientales. 

"Cantemos"  es  una  obra  netamente  cultural  y  artística;  las  composi¬ 
ciones  musicales  y  los  textos  literarios  se  eligen  con  crítica  severa  o  se 
componen  con  el  mayor  esmero. 

Por  la  grafía  musical  impecable,  por  las  bellas  ilustraciones,  por  la 
distribución  técnica  del  contenido,  por  el  papel  de  primera  calidad  y  por 
el  fino  empastado,  cada  libro  es  de  un  acabado  perfecto. 

De  los  diez  tomos  publicados  hasta  ahora,  podemos  ofrecerle  los 
siguientes: 

TOMO  V  350  MELODIAS  Y  POLIFONIAS  SAGRADAS,  (para  todas  las  fies¬ 
tas  y  circunstancias  del  año  eclesiástico) . $  20.00 

TOMO  4?  "CANTEMOS  LAS  PALABRAS  DE  JESUS".  .  Cien,  pasajes  del 
sagrado  Evangelio  puestos  en  música,  con  acompañamien¬ 
to  de  órgano  o  armonio . . .  20.00 

TOMO  8’  "CANTEMOS  ALEGRES  CANCIONES".  (Cancionero  escolar). 

155  cantos  sobre  temas  variadísimos  y  de  autores  y  países 
muy  diversos.  Ilustrado  y  con  acompañamiento  de  piano.  20.00 

TOMO  9’  "CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  popula¬ 
res  y  folklóricas  de  España,  Suecia,  Holanda,  Rumania,  Ale¬ 
mania,  Bélgica,  Finlandia,  Bulgaria,  Rusia,  Polonia,  Alba¬ 
nia,  Países  Bálticos  y  Portugal.  Con  acompañamiento  de 
piano  y  textos  en  castellano . . .  20.00 

TOMO  10’  "CANTEMOS  CANCIONES  EUROPEAS".  172  canciones  folklóri¬ 
cas  y  populares  de  Francia,  Yugoslavia,  Austria,  Inglate¬ 
rra,  Hungría,  Irlanda,  Italia,  Dinamarca,  Grecia,  Suiza, 
Turquía,  Noruega  y  Checoslovaquia.  Con  acompañamien¬ 
to  de  piano  y  textos  en  castellano . . .  20.00 


o  CRISTIANISMO 


o  COMUNISMO 


ES  LA  ALTERNATIVA  DE  HOY  PARA  LA  CHINA  Y  EL  IAPON 


OBJETOS  DE  ARTE 

cwm 


Calle  60  N'  9-47  -  BOGOTA  -  Teléfono  48-96-34 


AYUDE  USTED  A  LAS  MISIONES  ASI: 

l9  ^  Con  sus  limosnas: 

Procura  de  las  Misiones  de  la  China  y  el  Japón. 

Carrera  10  N9  65-48  Bogotá  Teléfono  49-56-00. 

29  Recogiendo  estampillas  de  correo,  ya  usadas: 

Estampillas  " Javier  ”. 

Carrera  10  N9  65-48  Bogotá  f->  Teléfono  49-56-00. 

39 *— *  Ocupando  nuestro  moderno  equipo  de  Cine  familiar,  a  do¬ 
micilio.  Atractivas  películas.  Llame  al  P.  Bernardo  Acevedo, 
S.  J.,  por  el  teléfono  49-56-00,  Bogotá. 

49  Comprando  sus  regalos  en 

“LOTOS” 
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Cuestiones  Religiosas 


E!  Consejo  Episcopal  Latinoamericano 


POR  JAIME  RIERA  R.,  PBRO. 
OCSHA  en  Zipaquirá 


II 

LA  proposición  elevada  por  la  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  celebrado  en  Río  de  Janeiro  (1955)  sobre  la  crea¬ 
ción  de  un  organismo  que  representara  el  conjunto  de  las  Conferen¬ 
cias  Episcopales  de  la  América  Latina,  fué  acogida  por  la  Santa 
Sedo  con  especial  aplauso.  Asi  lo  testifico  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Piazza  en 
carta  de  fecha  24  de  septiembre  de  1955  a  los  Representantes  Pontificios  de 
las  diversas  Repúblicas  Latinoamericanas,  adjuntando  en  dicha  comuni¬ 
cación  varios  de  los  artículos  relativos  a  la  institución  que  deberá  denomi¬ 
narse  Consejo  Episcopal  Latino  Americano  (CELAM). 

QUE  ES  EL  CELAM 

«Proyectado  desde  un  principio  como  instrumento  de  estudio,  de  coor¬ 
dinación  y  de  ayuda  en  los  problemas,  las  actividades  y  las  obras  católicas 
del  Continente,  el  CELAM  se  ofrece  «como  un  órgano  de  contacto  y 
colaboración  de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina»,  con 
las  funciones  específicas  de: 

1)  Estudiar  los  problemas  de  interés  común  para  la  Iglesia  en  la  Amé¬ 
rica  Latina,  con  vistas  a  buscarles  la  solución  adecuada. 

2)  Procurar  una  oportuna  coordinación  de  las  actividades  católicas  en 
el  Continente,  con  el  fin  de  asegurar  su  mayor  eficacia. 

3)  Promover  y  sostener  las  iniciativas  y  obras  que  directa  o  indirecta¬ 
mente  presenten  un  interés  común. 

4)  Ocuparse  de  la  preparación  de  Conferencias  del  Episcopado  Latino¬ 
americano,  cuando  la  Santa  Sede  decida  convocarlas,  y  también  de  los 
demás  problemas  que  ésta  le  confíe»  (Carta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Piazza,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial  al  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Cámara  con  motivo  de  la  Primera  Reunión  del  CELAM  en 
Bogotá)  (1).  N.  B.  Lo  anterior  corresponde  a  los  dos  primeros  artículos 
de  ios  Estatutos  del  CELAM. 

Por  consiguiente,  la  situación  del  CELAM: 

a)  «Viene  a  satisfacer  los  paternales  deseos  del  Augusto  Pontífice  y 
a  colmar  un  anhelo  manifestado  de  tiempo  atrás  por  el  Episcopado  de 


(1)  Boletín  Informativo  CELAM,  Nros.  1-2,  pág.  6. 
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llegar,  gracias  a  una  orgánica  y  fructuosa  unión  de  esfuerzos  y  propósitos, 
a  un  mayor  incremento  de  las  actividades  católicas  en  los  diversos  campos 
de  apostolado,  por  medio  de  las  conclusiones  aprobadas  por  el  Consejo 
en  sus  periódicas  reuniones  y  de  los  servicios  del  Secretariado  General  que 
de  él  dependen»  (2). 

b)  El  CELAM  no  es  un  Concilio,  ya  que  el  Concilio  es  un  cuerpo 
colegiado  legislativo,  que  dicta  cánones  o  leyes  propiamente  dichas,  y  que 
obligan  estrictamente  en  las  iglesias  representadas. 

c)  El  CELAM,  con  su  denominación  de  Consejo,  es  una  especie  de 
«Conferencia  Episcopal»  pero  en  plano  continental,  con  un  fundamento 
jurídico  en  el  capítulo  VII,  sección  II  de  la  parte  I  del  Codigo  de  Derecho 
Canónico  sobre  los  Concilios  Plenarios  y  provinciales  pero  como  institu¬ 
ción  «praeter  Ius»  y  por  consiguiente  de  estructura  jurídica  un  tanto  em¬ 
brionaria.  Las  conclusiones  del  CELAM  no  son  preceptivas  sino  que  re¬ 
visten  el  carácter  de  recomendaciones,  consejos,  insistencias,  insinuacio¬ 
nes.  lo  cual  encuadra  perfectamente  con  el  origen  del  mismo  CELAM, 
«como  un  órgano  de  contacto  y  colaboración».  De  aquí,  que  en  la  Carta, 
antes  mencionada,  del  Emilio.  Sr.  Cardenal  Piazza,  se  lee:  «Tales  conclu¬ 
siones,  sin  ser  verdadera  y  propiamente  decisiones  en  sentido  jurídico, 
representarán  sinembargo  un  valioso  y  muy  autorizado  punto  de  partida 
para  una  acción  concorde  y  de  carácter  continental  de  las  fuerzas  de  la 
Iglesia  en  la  América  Latina»  (3). 

d)  El  CELAM  depende  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial. 

e)  El  CELAM,  a  juicio  de  muchos,  puede  ser  el  paso  inicial  y  efectivo 
para  un  Segundo  Concilio  Plenario  de  la  America  Latina. 


ESTATUTOS  Y  REGLAMENTO  DEL  CELAM 

Si  bien  el  primer  proyecto  de  los  Estatutos  del  CELAM  y  de  su  Re¬ 
glamento  fueron  objeto  de  atento  estudio  por  parte  de  los  correspondientes 
representantes  del  Episcopado  Latinoamericano,  el  estudio  definitivo  de 
los  mismos  correspondió  a  la  primera  reunión  del  CELAM  celebrada  en 
Bogotá  del  5  al  15  de  noviembre  del  antepasado  año,  1956. 

Los  Estatutos  del  CELAM  abarcan  5  capítulos  con  un  total  de  19 
artículos.  El  capítulo  2  se  refiere  a  los  miembros  que  componen  el  Con¬ 
sejo  Episcopal,  «integrado  por  los  Delegados  de  las  Conferencias  Episco¬ 
pales  Nacionales  de  la  América  Latina,  a  razón  de  un.  Delegado  por  cada 
una  de  ellas»,  siendo  «los  miembros  del  CELAM  elegidos  por  las  respec¬ 
tivas  Conferencias  por  mayoría  absoluta  de  votos  (art.  3).  El  prestigioso 
cargo  de  Presidente  lo  ocupa  aquel  miembro  del  Consejo  que  haya  obte¬ 
nido  la  mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de  los  votantes  del.  Consejo 
(art  4),  y  está  asesorado  por  dos  Vicepresidentes  elegidos  también  entre 
los  miembros  del  Consejo  (art.  6). 

El  Presidente  del  Consejo  «convoca  y  preside  las  reuniones;  dirige 
las  discusiones  del  Consejo;  cuida  de  la  preparación  de  las  reuniones,  uti¬ 
lizando  los  servicios  del  Secretariado  General;  firma  en  nombre  del  Con¬ 
sejo  actas  y  documentos,  a  excepción  de  algunos  casos  particulares ;  orienta 
y  vigila  las  actividades  del  Secretariado  General»  (art.  5).  Tanto  el  Presi¬ 
dente,  como  los  demás  miembros  del  Consejo,  permanecen  en  sus  cargos 
durante  2  años,  si  bien  pueden  ser  reelegidos  (art.  4). 


(2)  Id. 

(3)  Id. 
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En  el  artículo  7  se  habla  de  las  Reuniones  del  GELAM,  las  cuales 
tienen  lugar  una  vez  al  año,  a  no  ser  que  la  Santa  Sede  disponga  otra  cosa, 
y  se  celebran  normalmente  durante  la  segunla  semana  de  noviembre  en  la 
ciuuatí  donde  tiene  su  sede  el  Secretariado  General.  A  este  propósito,  se 
hace  necesario  destacar  el  hecho  de  haber  sido  Bogotá  la  ciudad  elegida 
como  sede  por  la  mayoría  de  votos  entre  ios  Ordinarios  de  las  diversas 
naciones.  Parece  ser  que  los  miembros  de  la  Conferencia  General  de  Río 
conceptuaron  que  la  sede  dei  Consejo  tenía  que  ser  ia  Ciudad  Eterna;  sin 
embargo,  el  Padre  Santo  juzgó  que  la  sede  no  debía  ubicarse  fuera  de  la 
misma  América  Latina,  dadas  las  funciones  que  está  llamada  a  desempeñar. 

A  decir  verdad,  ha  sido  un  gran  honor  para  nuestra  Ciudad,  Santa  Fe 
de  Bogotá,  noble  por  su  tradición,  sus  costumbres  y  gestas  heroicas  de  la 
Independencia,  recibir  anualmente  a  tan  distinguidos  Prelados.  En  frase 
del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zipaquirá,  Monseñor  Tuiio  Botero  Salazar, 
miembro  lepi  escótame  de  ¡a  Conferencia  Episcopal  de  Colombia,  en  su 
discurso  de  saluoo  en  la  Primera  Reunión  del  CELAME,  Colombia  entera 
y  esta  ilustre  Santa  Le  de  Bogoia  es  no  solo  la  ciudad  de  las  puertas 
abiertas  sino  la  ciudad  sin  puertas  para  recibiros  como  a  huésped  de 
honor.  .  .». 

Las  reuniones  del  CELAM  duran  normalmente  una  semana,  siempre 
que  en  ese  espacio  de  tiempo  puedan  ser  tratados  adecuadamente  los  asun¬ 
tos  que  figuren  en  el  orden  del  día  (art.  7),  el  cual  orden  del  día  abarca 
las  comunicaciones  eventuales  de  la  Santa  Sede,  el  examen  de  las  memo¬ 
rias  del  Secretariado  General  y  de  los  Subsecretariados,  una  breve  ponen¬ 
cia  i  edactada  poi  el  Secretariado  sobre  la  situación  de  la  Iglesia  en  la 
América  Latina,  discusión  de  los  asuntos  especiales  propuestos  al  estudio 
del  Consejo,  los  cuales  de  preferencia  serán  estudiados  teniendo  en  cuenta 
las  peticiones  y  sugerencias  de  las  distintas  Conferencias  Episcopales 
(art.  8). 

Las  conclusiones  del  CELAM.  Como  hacen  resaltar  algunos  canonis  • 
tas,  una  de  las  notas  características  de  estas  reuniones  del  Consejo  es  la 
vinculación  íntima  que  tienen  con  la  Santa  Sede.  Las  mismas  conclusiones 
de  las  reuniones,  una  vez  aprobadas  por  el  Consejo  a  petición  del  Presi¬ 
dente  (art.  10)  «no  podrán  considerarse  definitivas,  mientras  la  Santa  Sede 
no  haya  enviado  su  contestación.  Se  exceptúan  ¡as  elecciones  (de  Presi¬ 
dente)  de  competencia  del  Consejo»  (art.  11). 

Recibida  ia  aprobación  de  la  Santa  Sede,  las  Conclusiones  se  envia¬ 
rán  a  los  miembros  dei  CELAM,  así  como  a  los  Presidentes  de  todas  y 
cada  una  de  las  Conferencias  Episcopales  representadas  (art.  11),  y  tienen 
la  obligación  los  Presidente  de  las  Conferencias  episcopales  nacionales  de 
remitir  a  todos  los  componentes  de  las  respectivas  Conferencias  las  con¬ 
clusiones  y  actas  del  CELAM  (art.  11  §  4). 

Entre  paréntesis  hago  notar  que  la  función  del  Secretariado  General 
del  CELAM  reviste  características  especiales,  las  cuales  se  expondrán 
en  el  artículo  dedicado  exclusivamente  al  Secretariado  G eneral,  valiéndo¬ 
me  para  ello  del  capítulo  II  de  los  Estatutos  Generales  de  dicha  Insti¬ 
tución. 

De  una  manera  concisa  detalla  el  Reglamento  del  CELAM  la  desig¬ 
nación  y  funciones  de  los  miembros  del  CELAiVI.  Abarca  14  artículos,  pero 
los  pasamos  por  alto,  ya  que  afectan  directamente  a  los  asistentes  del  Con¬ 
sejo. 
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FINANCIACION  DEL  CELAM 

El  capítulo  V  de  los  Estatutos  se  refiere  a  los  medios  económicos 
requeridos  para  el  funcionamiento  del  CELAM,  ya  que  se  hace  necesario 
atender  al  sostenimiento  de  los  altos  empleados  del  Secretariado  General, 
de  la  Procura  en  Roma,  oficinistas,  boletín  informativo... 

Por  eso,  no  es  de  extrañar  el  que  uno  de  los  puntos  estudiados  en  la 
Primera  Reunión  fuera  el  de  la  Financiación,  teniendo  en  cuenta  ademas 
que  en  el  año  de  1956  se  habían  realizado  los  gastos  de  dotación  de  ofi¬ 
cinas,  gastos  que  subieron  a  la  suma  de  58.900.00  pesos  moneda  colombiana. 

Como  base  orientadora  para  distribuir  equitativamente  a  cada  una  de 
las  24  naciones  que  constituyen  el  CELAM  la  cantidad  de  51.700.00  dolares 
(cantidad  correspondiente  al  presupuesto  del  CELAM  para  el  año  de 
1957),  se  tuvo  en  cuenta  un  plan  económico  que  rige  en  la  ONU.,  pero 
especificado  en  dos  aspectos:  a)  la  potencialidad  económica  de  cada  país; 
b)  las  posibilidades  financieras  de  la  iglesia  en  las  respectivas  circunscrip¬ 
ciones  eclesiásticas.  Así  se  explica  que  la  aportación  correspondiente  a 
Brasil  y  Colombia  excede  la  cantidad  de  dólares  10.000.00,  mientras  que 
las  Antillas  Francesa  y  Holandesa  solamente  tengan  que  aportar  la  suma 
de  258.55  dólares  (4). 

La  distribución  equitativa  de  la  suma  asignada  a  cada  nación  entre  las 
diversas  diócesis  corre  a  cargo  del  Bxcmo.  Sr.  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal,  y  en  defecto  suyo,  del  Excmo.  Sr.  Primado. 

De  todos  fué  conocido  el  paternal  y  generoso  donativo  con  que  el  Pa¬ 
dre  Santo  quiso  contribuir  a  los  gastos  iniciales  del  CELAM,  el  cual, 
sumado  al  aporte  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Jaime  de  Barros  Camara  ^y 
de  los  Excmo s.  Sres.  Prelados  de  Santo  Domingo,  dieron  pié  a  la  feliz 
idea  de  organizar  una  Fundación  que  llevara  el  nombre  del  Augusto  Pon¬ 
tífice,  denominada  «Fundación  Latinoamericana  Pío  XII». 

Como  muy  bien  se  observa  en  uno  de  los  Boletines  Informativos  del 
CELAM,  dicha  fundación  tiene  por  objeto,  a  medida  que  aumente  el  cau¬ 
dal,  aliviar  la  carga  enorme  que  pesa  hoy  sobre  las  diócesis,  al  mismo  tiempo 
que  ofrecerá  al  CELAM  una  mayor  ampliación  de  sus  actividades  infor¬ 
mativas  .  . . 

Junto  con  la  Fundación  Pío  XII,  se  creó  el  Comité  de  Finanzas,  pre¬ 
sidido  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zipaquirá,  compitiéndole  a  dicho  Co¬ 
mité  funciones  administrativas  tanto  en  relación  con  las  entradas  ordina¬ 
rias  dadas  por  la  contribución  a  prorrata  de  las  Conferencias  Episcopales, 
como  de  aquellas  extraordinarias  que  se  espera  poder  recoger  de  entidades 
públicas  o  de  personas  privadas. 


RELACIONES  DEL  CELAM  CON  LAS 
CONFERENCIAS  EPISCOPALES  NACIONALES 

Si  desentrañamos  el  contenido  latente  en  la  definición  del  CELAM, 
el  cual  se  ofrece  «como  un  órgano  de  contacto  y  de  colaboración  de  las 
Conferencias  Episcopales  de  la  América  Latina»,  y  lo  establecido  en  varios 
de  los  artículos  de  los  Estatutos,  llegaremos  a  captar  el  fin  que  persigue 
el  CELAM  y  la  ayuda  beneficiosa  que  pueden  obtener  de  dicha  Institu¬ 
ción  las  Conferencias  Episcopales  Nacionales. 


(4)  Boletín  Diocesano  de  Zipaquirá,  N9  11,  pág.  38. 
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El  GELAM  se  presenta  ante  todo  como  órgano  de  ayuda,  de  orienta¬ 
ción  y  de  coordinación  de  todas  las  fuerzas  de  la  iglesia  Católica  en  la 
América  Latina.  En  la  Carta  Magna  de  la  Conferencia  General  de  Río 
«Ad  Ecclesiam  Christi»,  el  Padre  Santo  afirmaba:  «Es  menester  no  mal¬ 
gastar  valiosas  energías,  sino  multiplicarlas  con  una  apropiada  coordina¬ 
ción.  .  .»  y  «tenemos  también  la  seguridad  de  que  contribuirá  muchísimo 
a  la  eficacia  de  la  labor  apostólica  en  la  América  Latina  el  que  todas  las 
fuerzas  se  unan  en  cordial  y  coordinada  colaboración»  (5). 

Como  instrumento  de  servicio  que  es  el  CELAM,  no  tiene  ingerencia 
ni  puede  tenerla,  ni  directa  ni  mediante  el  Secretariado  General,  en  el 
gobierno  de  las  diócesis.  Fundamentalmente  el  CELAM  se  alimenta  de  las 
proposiciones,  sugerencias...  que  cada  uno  de  los  Representantes  de  las 
Conferencias  Episcopales  manifiesta  en  las  reuniones  anuales,  como  vocero 
que  es  de  dichas  Conferencias.  El  CELAM  devuelve  de  una  manera  or¬ 
gánica  y  coordinada  todas  las  aportaciones,  con  el  fin  de  lograr  un  trabajo 
continental  organizado  y  en  conjunto,  ya  que  así  «organizadas  y  ordenadas 
las  falanges  católicas  se  mantendrán  más  fuertes  en  la  lucha  por  la  defensa 
y  por  una  más  amplia  difusión  y  arraigo  del  reino  de  Dios,  en  contienda 
difícil  pero  sumamente  meritoria»  (6). 

Los  Secretariados  Permanentes  de  las  Conferencias  Episcopales  son 
libres  de  atender  o  no  las  conclusiones  dadas  por  el  CELAM,  ya  que,  como 
se  indicó  anteriormente,  no  son  verdadera  y  propiamente  decisiones  en 
sentido  jurídico,  pero  pueden  representar  para  muchas  diócesis  un  valio¬ 
so  instrumento  de  orientación  y  estudio  para  «una  acción  concorde  y  de 
carácter  continental  de  las  fuerzas  de  la  Iglesia  en  la  América  Latina». 

Es  más,  muchas  diócesis  no  se  sentirán  al  principio  beneficiadas  con 
el  CELAM,  ya  que  ellas  más  bien  benefician  a  dicha  Institución  por  la 
contribución  muy  valiosa  de  las  estadísticas  que  facilitan  realizadas  en  su 
diócesis,  por  la  organización  perfectísima  de  las  Comisiones  curiales  o 
diocesanas;  pero  se  trata  de  llevar  un  trabajo  colectivo  continental,  y  sin 
duda  alguna,  un  día  estas  mismas  diócesis  agradecerán  el  respaldo  y  el 
estímulo  de  una  coordinación  general. 

Por  otra  parte,  todos  admitimos  que  la  labor  que  debe  realizar  el 
CELAM  en  sus  comienzos  es  en  apariencia  odiosa,  así  por  ejemplo,  la 
sección  de  estadísticas  (social,  prensa,  radio,  Seminarios...);  pero  debe¬ 
mos  atisbar  los  frutos  de  un  futuro  no  lejano,  cargado  de  beneficios  para 
la  Iglesia,  la  cual  aparecerá  ciertamente,  como  en  efecto  es,  una  sociedad 
jurídica  bien  organizada. 

Para  resumir  las  relaciones  del  CELAM  con  los  Secretariados  Per¬ 
manentes  del  Episcopado  en  cada  país,  usando  el  pensamiento  del  R.  P. 
Cavalli,  S.  J.  en  su  estudio  publicado  en  la  revista  La  Civiltá  Cattolica  (7), 
el  Secretariado  Permanente  tiene  dos  funciones  a  cumplir:  1)  una  interna, 
relativa  a  la  Conferencia  Episcopal,  de  la  cual  depende;  2)  otra  externa, 
como  órgano  de  la  misma  Conferencia  pero  en  relación  a  la  obra  que  el 
Secretariado  General  del  CELAM  tiene  que  desenvolver  periféricamente. 

Conferencias  Episcopales  Nacionales  y  CELAM:  ambas  instituciones 
se  ayudan  y  se  complementan  cordialmente. 


(5)  Boletín  Informativo  CELAM,  Nros.  1-2,  pág.  15. 

(6)  Boletín  Informativo  CELAM,  Nros.  1-2,  pág.  5. 

(7)  F.  Cavalli,  S.  J.  II  Consiglio  Episcopale  Latino  Americano  (CELAM) .  Estratto 
da  «La  Civiltá  Cattolica»,  1957,  pág.  8, 
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EL  CELAM  Y  LAS  ACTIVIDADES  CATOLICAS  EN 
LA  AMERICA  LATINA  Y  FUERA  DE  ELLA 

El  GELAM,  si  bien  tiene  una  relación  directa  y  casi  jurídica  con  las 
Conferencias  Episcopales  Nacionales  de  la  América  Latina,  ofrece  el  se¬ 
gundo  aspecto  — que  podríamos  llamar  secundario  dentro  de  lo  esencial — , 
sus  relaciones  con  las  actividades  católicas  de  América  Latina,  con  las 
actividades  católicas  de  España,  Portugal,  Bélgica  y  Canadá,  y  finalmente 
con  las  actividades  de  otros  países. 

El  parágrafo  2  del  artículo  2  de  los  Estatutos  dice:  «Son  funciones  del 
CELAM  procurar  una  oportuna  coordinación  de  las  actividades  católicas 
en  el  Continente,  con  el  fin  de  asegurar  su  mayor  eficacia». 

Si  diésemos  un  simple  vistazo  a  los  Boletines  Informativos  que  está  ya 
editando  el  Secretariado  General  del  CELAM,  nos  percataríamos  de  que 
son  muchas  las  actividades  católicas  que  la  Iglesia  Católica  viene  adelan¬ 
tando  con  gran  éxito  en  el  Nuevo  Mundo.  «La  Confederación  Inter- 
americana  de  Educación  Cristiana»,  «La  Confederación  Interameri- 
cana  de  Acción  Social  Católica»,  el  «Secretariado  Interamericano  de  la 
Acción  Católica»,  «La  Unión  Latinoamericana  de  distribución  y  produc¬ 
ción  de  Films»,  «el  Movimiento  Familiar  Cristiano»,  «las  Federaciones  de 
Exalumnos  Católicos  Latinoamericanos»,  en  un  campo  continental;  insti¬ 
tuciones  como  Acción  Cultural  Popular  con  su  especialización  de  Radio 
Sutatenza,  las  campañas  en  favor  de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  las  fun¬ 
daciones  de  la  Casa  Campesina  Parroquial...  todo  ello  se  hace  necesario 
coordinarlo  eficazmente,  máxime  cuando  dichos  movimientos  pueden  fá¬ 
cilmente  adaptarse  a  otras  regiones  o  naciones,  ya  que  siempre  contamos 
con  el  mismo  denominador  común  de  igualdad  de  cultura,  de  topografía 
y  de  noble  tradición.  8  ’ 

En  el  artículo  14  de  los  Estatutos,  se  manifiesta  el  anhelo  de  que  el 
Secretariado  General  se  coordine  con  los  organismos  católicos  de  España, 
Portugal,  Bélgica  y  Canadá,  cuando  sus  respectivos  Episcopados  los  con¬ 
sideren  oportuno.  Y  desea  que  el  mismo  Secretariado  esté  en  estrecho  con¬ 
tacte  con  las  Organizaciones  Internacionales  católicas,  a  fin  de  beneficiar 
con  su  experiencia  y  su  técnica  el  apostolado  católico  en  la  América  Latina. 

Es  manifiesto  el  influjo  que  sigue  recibiendo  la  América  Latina  del 
continente  europeo,  máxime  de  España.  La  literatura  más  difundida  en  el 
continente  americano  es  la  española  y  las  colecciones  de  libros  de  la  BAC, 
Mundo  Mejor. . .  llenan  las  estanterías  de  todas  las  bibliotecas.  Y  tenemos 

-1a**a(^*r  ^a  co°Peración  que  está  prestando  la  Obra  episcopal  española, 
OCSHA,  la  cual  ha  mandado  a  las  diócesis  de  Latinoamérica  más  de  200 
sacerdotes. 

El  Episcopado  de  Latinoamérica  necesita  entenderse  con  el  Episco¬ 
pado  de  otros  países,  bien  sea  para  estudiar  problemas  conjuntos,  bien  para 
contrarrestar  esas  idas  y  venidas  de  los  emigrantes,  que  por  mar,  tierra  y 
aire  van  entrando  en  esa  tierra  apetecida  de  «El  Dorado». 

De  hecho,  el  Rvdmo.  Monseñor  Julián  Mendoza  G.,  Secretario  Gene¬ 
ral  del  CELAM,  ha  empezado  sus  correrías  por  España,  Italia...  y  se 
ha  puesto  en  contacto  con  figuras  eminentes  europeas,  como  el  Excmo  Sr 
D.  Angel  Herrera,  el  Rvdmo.  P.  Lombardi,  S.  J.,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Zaragoza,  Presidente  de  la  OCSHA.  . . 
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PRIMERA  REUNION  EN  BOGOTA  DEL  CELAM 

Del  día  5  al  14  de  noviembre  se  verificó  en  Bogotá  y  en  los  salones 
del  Colegio  Alvernia,  la  Primera  Reunión  del  CELAM,  a  la  que  asistie¬ 
ron  18  Prelados  representantes  de  las  Conferencias  Episcopales  de  la  Amé¬ 
rica  Latina. 

Los  Prelados  asistentes  fueron:  Emilio.  Sr.  Cardenal  Jaime  de  Barros 
Cámara,  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro;  Excmo.  Sr.  Miguel  Darío  Miranda, 
Arzobispo  Primado  de  México;  Excmo.  Sr.  Roberto  Tavella,  Arzobispo 
de  Salta;  Excmo.  Sr.  Patricio  F.  Ryan,  Arzobispo  de  Puerto  España; 
Excmo.  Sr.  Aníbal  Mena  Porta,  Arzobispo  de  Asunción ;  Excmo  .Sr.  Enl 
rique  Pérez  Serantes,  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba;  Excmo.  Sr.  Rubén 
Odio  Herrera,  Arzobispo  de  San  José  de  Costa  Rica;  Excmo.  Sr.  César 
Antonio  Mosquera,  Arzobispo  de  Guayaquil;  Excmo.  Sr.  Octavio  Beras, 
Arzobispo  Coadjutor  de  Ciudad  Trujillo;  Excmo.  Sr.  Manuel  Larraín 
Errázuriz,  Obispo  de  Talca;  Excmo.  Sr.  Jaime  P.  Davis,  Obispo  de  San 
Juan;  Excmo.  Sr.  Juan  Gay,  Obispo  de  Tierra  Baja;  Excmo.  Sr.  Federico 
Pérez  Silva,  Obispo  de  Pirua;  Excmo.  Sr.  Tulio  Botero  Salazar,  Obispo 
de  Zipaquira ;  Excmo.  Sr.  Grispulo  Benitez,  Obispo  de  Barquisimeto; 
Excmo.  Sr.  Luis  Baccino,  Obispo  de  San  José  de  Mayo;  Excmo.  Sr.  Remy 
Agustín,  Obispo  Auxiliar  de  Puerto  Príncipe;  Excmo.  Sr.  Armando  Gu¬ 
tiérrez  G.  Obispo  Auxiliar  de  La  Paz. 

La  sesión  inaugural  fué  sencilla  y  severa,  contribuyendo  a  realzarla 
la  presencia  del  eminentísimo  purpurado  Cardenal  Crisanto  Luque,  Ar¬ 
zobispo  de  Bogotá  y  Primado  de  Colombia,  quien  leyó  la  proposición  de 
saludo  que  el  Venerable  Episcopado  Colombiano  presentaba  por  su  con¬ 
ducto  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Río  de  Janeiro  y  a  todos  los 
Excmos.  Sres.  Prelados  Miembros  del  CELAM. 

Digno  de  destacarse  es  el  discurso  que  pronunció  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Zipaquirá,  Monseñor  Tulio  Botero  Salazar,  quien  a  la  vez  que  repasaba 
las  ideas  centrales  del  CELAM  revestidas  de  colorido  y  metáforas  pre¬ 
cisas,  fué  su  discurso  como  una  arenga  al  estilo  de  aquellas  ponencias  de 
los  ilustres  teologos  en  las  contiendas  tridentinas. 

El  orden  del  día  y  plan  de  trabajo  que  debían  realizar  los  miembros 
del  Consejo  en  su  Primera  Reunión  estaban  fundamentalmente  contenidos 
en  la  Carta  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Piazza  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Cá¬ 
mara:  el  estudio  de  los  Estatutos  y  Reglamento  del  CELAM  para  así  de¬ 
finir  la  estructura  constitucional  y  funcional  de  la  institución;  y  la  consi¬ 
deración  de  los  principales  problemas  que  afectan  la  América  Latina,  para 
así  establecer  el  plan  de  trabajo  para  el  año  de  1957.  Dicho  plan  de  acción 
lo  detallaremos  en  otros  artículos. 

Digna  de  todo  aplauso  es  la  esmerada  preparación  que  el  Secretariado 
General  desplegó  en  dicha  ocasión.  Los  asuntos  propiamente  de  apostolado 
fueron  preparados  en  carpetas  especiales  para  cad  uno  de  los  días,  pre¬ 
cedidos  todos  ellos  por  un  síntesis  de  los  Cánones  pertinentes  del  Con¬ 
cilio  Plenario  Latinoamericano  y  de  las  Conclusiones  de  la  Conferencia 
General  del  Episcopado  Latinoamericano  reunido  en  Río.  De  esta  forma 
los  miembros  del  CELAM  pudieron  tener  una  visión  de  conjunto  de  los 
temas  que  se  debían  estudiar  y  el  fácil  manejo  de  las  conclusiones  hasta  la 
techa  logradas. 

Vease  la  síntesis  cronológica  de  los  temas  que  se  estudiaron  (8)  y  que 

(8)  Véase  Boletín  Informativo  CELAM,  Nros.  1-2,  pág.  10. 
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cnsc^uidfl  nos  trfl£  a  la  memoria  los  títulos  del  mismo  Concilio  Plcn^no 
de  li  América  Latina:  Estatutos  y  Reglamento  del  CELAM;  Presupuesto 
de  gastos  y  Proyecto  de  Boletín;  Defensa  de  la  Fe;  Cine,  Radio,  Televi¬ 
sión  y  Prensa;  Enseñanza  Religiosa;  Inmigración;  Predicación;  Catecis¬ 
mo  y  Liturgia;  Seminarios  Conciliares;  Vocaciones  Sacerdotales  y  Reli¬ 
giosas;  Sociología  religiosa;  Clero  nacional;  Clero  no  nacional;  Cura  de 
almas;  Misiones;  Asistencia  moral  y  religiosa  a  los  estudiantes  latinoame¬ 
ricanos  en  el  extranjero ;  Apostolado  universitario ;  Educación  católica ; 
Apostolado  seglar;  Exposición  internacional  de  Bruselas;  Asistencia  so¬ 
cial,  Acción  social,  JOC;  Asuntos  varios:  reglamento  del  Secretariado 

General. 

Y  para  terminar,  dejando  a  un  lado  el  relatar  el  número  de  invitacio¬ 
nes  con  que  fueron  agasajados  los  Miembros  del  CELAM  por  parte  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal,  Sr.  Nuncio  Apostólico,  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
República  de  Colombia...,  dejamos  consignado  que  para  el  período  de 
1957-58  fue  elegido  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Jaime  de  Barros  Cámara  para 
Presidente  del  CELAM,  y  como  Vicepresidentes  los  Excmos.  Sres.  Miguel 
Darío  Miranda,  Arzobispo  de  Méjico  y  Excmo.  Sr.  Manuel  Larrain  Errá- 
zuriz,  Obispo  de  Talca  (Chile). 


III 

EL  SECRETARIADO  GENERAL  DEL  CELAM 

Es  un  hecho  evidente  que  una  organización  de  la  altura  y  trascendencia 
como  la  del  CELAM  necesita  de  un  secretariado  general  bien  organizado, 
con  el  fin  de  hacer  eficaces,  duraderas  y  metódicas  las  Resoluciones  toma¬ 
das  por  el  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  en  sus  reuniones  anuales. 

De  aquí,  que  en  la  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoameri¬ 
cano  reunida  en  Río  de  Janeiro  (1955)  se  pensase  ya  en  este  organismo, 
como  el  único  medio  para  el  éxito  de  la  coordinación  continental  de  las 
actividades  católicas  de  la  América  Latina.  Y  en  la  primera  reunión  del 
CELAM  se  señalase  al  Secretariado  General  un  programa  concreto  de 
actividades,  amén  de  la  reglamentación  de  los  Estatutos  pertinentes  a  los 
cinco  (5)  Sub-Secretariados  en  que  se  divide  el  Secretariado  General. 


EL  SECRETARIO  GENERAL  DEL  CELAM 

El  Reverendísimo  Monseñor  D.  Julián  Mendoza  G.,  de  la  diócesis 
colombiana  de  Cali,  fué  nombrado  Secretario  General  del  CELAM  por 
el  mismo  Padre  Santo.  La  personalidad  de  Monseñor  Mendoza  está  car¬ 
gada  de  dinamismo,  talento  y  espíritu  de  organización.  A  sus  conocimien¬ 
tos  sacerdotales  reúne  una  rica  colección  de  facetas  humanas.  Por  eso,  no 
extrañó  la  designación  de  Secretario  General,  cargo  que  ocupa  desde  el 
comienzo  de  la  misma  institución. 

Podemos  resumir  la  labor  del  Secretario  General  del  CELAM  a  tres 
momentos :  a  las  reuniones  anuales  preparatorias  del  CELAM ;  a  su  acti¬ 
vidad  durante  las  mismas  reuniones;  y  a  su  trabajo  después  de  las  mismas 
reuniones  anuales. 

El  Secretario  General  «se  cuidará  de  la  preparación  de  las  memorias, 
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ponencias  y  material  que  ha  de  someterse  al  GELAM  en  sus  reuniones  (9). 
Es  de  suma  importancia  lo  contenido  en  dicha  preparación,  si  considera¬ 
mos  que  durante  el  año  llegan  al  Secretariado  General  las  diversas  suge¬ 
rencias,  indicaciones  o  proposiciones  de  ios  distintos  Secretariados  Per¬ 
manentes  de  las  Conferencias  Episcopales  Nacionales.  Por  consiguiente, 
se  espera  del  Secretario  una  visión  exacta  de  los  problemas  más  urgentes 
que  han  de  someterse  al  GELAM. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  preparación  del  material,  la  Runión  Primera 
del  GELAM  desplegó  una  elegancia  extraordinaria  de  detalles  y  estudio. 
Por  ejemplo,  todos  los  asuntos  propiamente  de  apostolado  fueron  prepa¬ 
rados  en  carpetas  especiales  para  cada  uno  de  los  días,  precedidos  por  una 
síntesis  de  los  Cánones  partinentes  del  Concilio  Plenario  de  la  América 
Latina  y  de  las  Conclusiones  de  la  Conferencia  General  de  Río  de  Janeiro. 
Y  añadamos  a  lo  anterior,  el  conjunto  de  quisicosas  que  implican  el  alo¬ 
jamiento  de  tan  ilustres  Prelados,  los  salones  para  las  reuniones,  un  con¬ 
junto  de  factores  que  únicamente  quien  se  hace  cargo  de  los  mismos  sabe 
valorizar  el  cansancio  y  sentido  común  que  exigen. 

Durante  las  reuniones  del  GELAM,  el  Secretario  General  toma  parte 
en  las  sesiones  en  función  de  secretario,  pero  sin  voto  deliberativo  (10), 
acompañado  de  sus  secretarios  auxiliares.  En  esta  ocasión,  debe  el  Secre¬ 
tario  presentar  una  breve  ponencia  redactada  sobre  la  situación  de  la 
Iglesia  en  Latinoamérica,  a  la  vez  que  deberá  encargarse  de  la  redacción 
de  actas  y  comunicaciones. 

Las  actividades  del  Secretario  General,  concluidas  las  reuniones  ordi¬ 
narias,  tienen  una  función  de  coordinación  y  ejecución  de  las  actividades 
que  le  fueron  asignadas.  El  Secretariado  General,  sinembargo,  al  reali¬ 
zarlas,  escribe  Monseñor  Mendoza,  lo  hará  no  de  una  manera  general  y 
común,  sino  acomodándose  a  la  modalidad  y  características  que  para  cada 
una  de  las  Conclusiones  le  señalaren.  Así  en  algunos  casos,  será  la  obten¬ 
ción  de  material  o  estadísticas  completas  de  las  actividades  católicas  que 
se  vienen  desplegando  en  el  continente  Latinoamericano;  en  otros,  será  el 
realizar  algunas  actividades  determinadas  y  concretas,  mientras  que  en 
otros,  la  labor  del  Secretariado  será  la  de  apoyar  y  vitalizar  los  organismos 
ya  existentes,  o  entablar  relaciones  con  otros  organismos  internacio¬ 
nales  (11) 

Con  el  fin  de  hacer  efectiva  esta  tarea  de  la  pos-reunión  del  CELAM, 
el  Secretariado  necesita  de  dos  brazos:  el  uno,  referente  a  la  organización 
del  Secretariado  Permanente  de  las  Conferencias  Episcopales  Nacionales, 
para  que  esas  se  vinculen  con  el  CELAM  y  ejecuten  o  comuniquen  lo  acor¬ 
dado  en  el  mismo  CELAM  (brazo  que  podríamos  considerar  intelectual) ; 
el  otro,  la  ayuda  de  la  comprensión  y  colaboración  — y  me  atrevería  añadir, 
de  simpatía —  que  toda  la  América  Latina  debe  tener  para  con  el  CELAM 
(brazo  sicológico).  Y  como  denominador  común  de  todo  ello,  la  capacita¬ 
ción  técnica  de  aquellos  elementos  que  en  el  plano  nacional  o  diocesano 
han  de  dirigir  y  orientar  a  los  mismos  Secretariados  Nacionales  o  Dioce¬ 
sanos  (12). 


(9)  Art.  9,  c.  III,  Estatutos  Generales  del  CELAM. 

(10)  Art.  7  y  3,  Id. 

(11) Nros.  16  y  17,  Introducción  a  «Conclusiones  del  CELAM».  Suplemento  N°  1  del 
Boletín  Informativo  del  CELAM. 

(12)  N?  18,  Id. 
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LOS  CINCO  SUB-SECRETARIADOS  DEL  CELAM 

El  Secretariado  General  del  GELAM  comprende  los  5  siguientes  Sub¬ 
secretariados:  1)  Preservación  y  Difusión  de  la  Fe  Católica,  con  las  si¬ 
guientes  secciones:  a)  Defensa  de  la  Fe;  b)  Predicación;  c)  Instrucción 
Religiosa;  d)  Vida  litúrgica;  e)  Cine;  f)  Radio  y  Televisión;  g)  Prensa; 
h)  Inmigración;  i)  Misiones. 

2)  Clero  e  institutos  Religiosos,  con  las  siguientes  secciones:  a)  Clero 
Nacional;  b)  Institutos  Religiosos;  c)  Clero  no  Nacional;  d)  Vocaciones 
sacerdotales  y  religiosas;  e)  Seminarios;  f)  Cura  de  almas. 

3)  Educación  y  Juventud,  con  las  siguientes  secciones:  a)  Educación 
Católica;  b)  Apostolado  Universitario;  c)  Federación  de  Exalumnos; 
d)  Federación  de  Padres  de  Familia;  e)  Federación  de  Maestros  Cató¬ 
licos;  f)  Asistencia  Moral  y  Religiosa  a  los  estudiantes  en  el  extranjero; 
g)  Escultismo. 

4)  Apostolado  de  los  Laicos,  con  las  siguientes  secciones:  a)  Acción 
Católica;  b)  Apostolado  de  los  Laicos;  c)  Organizaciones  Interamericanas 
católicas  y  no  católicas;  d)  Acción  Cultural  Popular. 

5)  Acción  Social  y  Asistencia,  con  todas  las  secciones  que  se  refieren 
a  estos  dos  importantes  campos  del  Apostolado  Católico. 

Al  frente  de  dichos  Subsecretariados  están  respectivamente  los  siguien¬ 
tes  sacerdotes:  Sr.  Pbro.  D.  Felipe  Santiago  Renítez,  de  la  Arquidiócesis 
de  Asunción  (Paraguay)  ;  Sr.  Pbro.  D.  Alfonso  Schmidt,  de  la  Arquidió¬ 
cesis  de  Puerto  Alegre  (Brasil) ;  Sr.  Pbro.  Raúl  Martínez  Mon,  de  la  Ar¬ 
quidiócesis  de  Buenos  Aires;  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Vásquez  Corona,  de  la 
Arquidiócesis  de  Guadalajara  (Méjico) ;  y  Sr.  Pbro.  Eduardo  Picher,  de 
la  Arquidiócesis  de  Lima.  Todos  ellos  sacerdotes  capacitados  técnicamente, 
sencillos  y  dinámicos,  deseosos  de  «buscar  bajo  la  dirección  y  dependencia 
de  la  Sagrada  Jerarquía  una  forma  y  un  procedimiento  práctico  y  moderno, 
para  imprimirle  al  catolicismo  latinoamericano  una  nueva  vitalidad,  a  fin 
de  que  en  lo  futuro,  se  sienta  cada  día  más  consciente  de  su  misión,  de  su 
responsabilidad  y  de  su  unidad  dentro  de  sí  mismo  y  con  el  resto  de  la 
Iglesia»  (13). 


BOLETIN  INFORMATIVO  Y  DEPARTAMENTO  DE  SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

El  Boletín  Informativo  del  CELAM,  nacido  como  conclusión  N°  11 
de  la  Primera  Reunión  del  mismo  CELAM,  aspira  a  ser  el  órgano  infor¬ 
mativo  de  las  actividades  católicas  de  la  América  Latina.  Con  una  cara- 
tula  amarilla  y  blanca  — alusión  directa  a  la  bandera  pontificia —  y  de  un 
tamaño  muy  apropiado,  ofrece  al  lector  una  serie  de  datos,  movimientos 
religiosos  que  se  vienen  desarrollando  en  un  plano  diocesano,  nacional  o 
continental. 

Este  Boletín  publica  un  conjunto  de  suplementos  especializados,  des¬ 
tinados  a  diversas  entidades  o  personas,  por  ejemplo,  el  suplemento  que 
contiene  las  Conclusiones  Generales  de  la  Primera  Reu  nión  del  CELAM ; 
y  a  la  vez  adjunta  diversas  hojas  sueltas  — las  cuales  han  tenido  gran  aco¬ 
gida —  por  la  síntesis  maravillosa  de  los  puntos  doctrinales  y  la  contri¬ 
bución  que  aportan  al  archivo  pastoral  que  llevan  varios  sacerdotes. 

De  esta  forma,  el  Boletín  Informativo  del  CELAM  cumple  con  la 


(13)  22,  Id. 
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finalidad  de  coordinación  que  le  señalan  los  Estatutos,  y  a  la  vez  es  el 
mejor  mensajero  para  ir  despertando  en  todos  los  católicos  de  la  América 
Latina  el  sentido  de  colaboración,  tan  necesario  en  estas  naciones,  que 

herederas  de  la  Madre  Patria,  sienten  el  resabio  del  individualismo  exa¬ 
gerado. 

El  Departamento  de  Sociología  religiosa.  Gomo  dirá,  con  la  exactitud 
que  le  caiacteriza,  el  Excmo.  Sr.  Vicente  Enrique  Tarancón,  Obispo  de 
Solsona,  «hemos  de  convencernos  de  que  los  problemas  no  se  solucionan 
ignOj.  andoios  o  soslayándolos  j  esto  es  índice  de  pereza.  Hay  que  conocer 
los  problemas  y  afrontarlos  resueltamente  (14).  A  eso  tiende  el  Departa¬ 
mento  de  Sociología  Religiosa,  creado  por  el  Secretariado  General  del 
CELAM,  con  el  fin  de  que  este  Departamento  asesore  técnicamente  los 
Sub-Secretariados  en  lo  que  se  refiere  a  encuestas,  informaciones  estadís¬ 
ticas  y  coordinación  de  cada  Sub-Secretariado. 

Son  muchas  las  figuras  relevantes  que  colaboran  en  este  Departamento, 
y  amén  de  los  sacerdotes  bogotanos,  que  se  caracterizan  por  el  equilibrio 
de  su  formación  y  la  capacitación  de  su  especialidad,  podríamos  formar 
una  lar ga  lista  de  sacerdotes  y  seglares,  que  vienen  a  constituir  los  bienhe- 
chores  intelectuales  y  materiales  del  Departamento  de  Sociología  Religiosa 
del  CELAM. 


EL  PRIMER  SUB-SECRETARIADO 


DEL  CELAM  EN  MARCHA 


La  organización  del  Primer  Sub-Secretariado  del  CELAM:  Preser - 
vación  y  Defensa  de  la  Fe  Católica,  ha  nacido  con  mayoría  de  edad.  Desde 
la  primera  emisión  de  su  Boletín  «Miles  Christi»  —órgano  de  la  campaña 
latinoamericana  de  Defensa  de  la  Fe —  los  pasos  dados  por  este  Sub-secre- 
tariado  han  sido  firmes  y  exactos. 

Pero  puntualicemos:  He  aquí  la  síntesis  estadística  de  los  avances  del 
protestantismo  en  América  Latina,  ofrecida  por  el  « Miles  Christi»  (15). 
El  primer  período  abarca  desde  la  venida  ocasional  de  los  inmigrantes  de 
las  sectas  durante  el  siglo  XIX  hasta  el  Congreso  de  Panamá  en  1916,  en 
donde  se  establecieron  ¡os  puntos  bases  para  sus  obras  educativas-benéfi- 
cas,  y  el  modo  de  lograr  personal  nativo  criollo  suficiente.  El  segundo  pe¬ 
ríodo  comprende  desde  el  Congreso  de  Panamá  hasta  el  Congreso  de  Mon¬ 
tevideo  (1925).  fecha  destacadísima  para  el  Protestantismo,  ya  que  logran 
crear  sus  seminarios  en  5  naciones  y  las  oficinas  de  publicidad.  El  tercer 
periodo  va  desde  este  Congreso  de  Montevideo  a  la  celebración  del  Con¬ 
greso  en  1938  en  Madrás  (India),  y  el  cuarto  período  lo  estamos  viviendo. 

Porque,  sin  miedo  pero  con  realismo,  digámoslo:  «la  invasión  protes¬ 
tante»  en  la  América  Latina  ha  empezado  ya  de  una  manera  organizada. 
El  número  de  sectas  es  de  147  en  Argentina,  45  en  Brasil,  27  en  Colombia. 
Un  total  de  misioneros  de  5.688  y  con  medios  de  penetración  modernos, 
valiéndose  de  la  propaganda  radial  y  de  televisión  hasta  la  creación  de 
colegios. 


Si  al  panorama  anterior,  añadimos  el  número  de  adherentes  a  las  sec¬ 
tas  protestantes  (un  total  de  3.125.669  en  1952),  sumamos  la  invasión  cada 
día  más  intensa  que  todos  tenemos  debido  a  la  ocupación  comunista  de  la 


S.  A 


(14)  Mons.  V.  E.  Tarancón,  Obispo  de  Solsona.  La  Incógnita  de  la  Juventud,  P.  Y. 
.  1957,  pág.  105. 

(15)  «Miles  Christi»,  N9  1,  pág.  20.  CELAM. 
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China  y  parte  de  Corea  e  Indochina,  la  cual  invasión  deja  a  millares  de 
misioneros  sin  labor,  no  es  de  extrañar  que  el  Primer  Sub-Secretanado  del 
CELAM  desee  ardientemente  que  de  una  manera  organizada  y  elicaz.se 
establezca  en  cada  nación,  en  cada  diócesis  y  en  cada  parroquia  el  comité 

de  la  Defensa  de  la  Fe. 

Son  muchos  los  fundamentos  jurídos  y  teológicos  que  motivan  el  fun¬ 
cionamiento  del  comité  de  La  Defensa  de  la  Fe,  además  de  los  apremiantes 
apuros  que  ocasionan  estas  iglesias  protestantes  estilísticamente  construidas 
en  las  grandes  avenidas  de  las  mejores  ciudades  americanas.  El  Conci  10 
Plenario  Latino  Americano  decretaba  el  establecimiento  en  cada  diócesis 
de  «un  Consejo  de  miembros  distinguidos  de  uno  y  otro  clero  que  tengan 
el  deber  de  mirar  si  se  introducen  nuevos  errores  y  con  que  artificios 
se  diseminan»;  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  (15  mayo  de  lv46) 
exige  que  se  establezca  en  la  principal  ciudad  de  cada  república,  el  Secre¬ 
tariado  General  para  Defensa  de  la  Fe,  punto  de  referencia  para  los  Se¬ 
cretariados  Diocesanos ;  La  Federación  Latino  Americana  para  la  Defensa 
de  la  Fe  y  Propagación  surgió  en  la  Primera  Semana  de  Estudios  Apologé¬ 
ticos  realizada  en  Bogotá  (enero  de  1955),  y  el  CELAM  brinda  la  ocasión 
de  estimular  la  campaña  y  facilitar  los  medios. 

Gusta  encontrar  en  el  Boletín  « Miles  G Invistió  la  orientación,  serena 
de  esta  campaña.  No  se  trata  de  un  rechazo  físico  en  forma  de  violencia 
contra  las  personas  que  atacan  nuestra  Fe,  sino  una  Cruzada  Orante,  una 
Cruzada  Vocacional  para  que  surjan  más  vocciones  sacerdotales  en  la  tie¬ 
rra  buena  y  noble  de  Sur  América;  se  trata  de  una  Cruzada  por  el  estudio 
y  lectura  de  la  Sagrada  Biblia  junto  con  la  instrucción  en  los  centros  de 
educación;  y  urge  una  Cruzada  social. 

Salgamos  al  encuentro  de  estos  adherentes  al  protestantismo,  que  tie¬ 
nen  por  criterio  y  adhesión  las  «becas  de  estudio  y  el  estómago  lleno».  Y 
sobre  todo  hagamos  aplicar  los  hermosos  artículos  de  nuestios  Concorda¬ 
tos  con  la  Santa  Sede  y  las  Repúblicas  Latino  Americanas,  para  que  ni  una 
migaja  de  esta  doctrina  caiga  de  la  mesa  de  nuestro  Paterfamilias  para  que 
la  coman  los  perros. 


CATECISMO,  RADIO,  TELEVISION 

La  ignorancia  religiosa  es  el  defecto  principal  de  nuesti  o  pueblo  cató¬ 
lico  en  la  América  Latina.  Nos  lo  dice  el  Papa,  nos  lo  repiten  en  sus  Cartas 
Pastorales  los  Sres.  Obispos,  y  lo  experimenta  el  curita  de  aldea  que  reco¬ 
rre  veredas  y  dialoga  con  ellos  en  el  despacho  parroquial  o  en  el  confe¬ 
sonario. 

Se  hace  necesaria  una  campaña  catequística,  una  invasión  de  la  «Doc¬ 
trina  Cristiana»;  es  urgente  la  vigencia  de  la  Cofradía  de  la  Doctrina 
Cristiana,  la  cual  por  otra  parte  está  ya  establecida  en  la  mayoría  de  las 
parroquias ;  y  damos  rendidas  gracias  a  Dios,  por  haber  suscitado  este 
medio  de  apostolado  conocido  por  Acción  Cultural  Popular  y  Radio  Su- 
tatenza. 

Aquella  pequeña  emisora  de  Sutatenza,  que  un  día  creó  el  laborioso 
Coadjutor,  hoy  Monseñor  José  Joaquín  Salcedo,  va  a  extender  sus  redes 
a  todo  el  Continente.  Así  lo  desean  los  miembros  del  .CELAM,  asi  como 
anhelan  que  salga  un  Código  instructivo  sobre  la.  radiodifusión,  para  que 
oriente  y  documente  a  los  interesados  en  esta  actividad  apostólica. 
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INMIGRACION  Y  MISIONES 

Es  todo  un  abismo  el  objetivo  que  tiene  que  considerar  el  Primer  Se¬ 
cretariado  del  GELAM.  Es  cierto  que  cuenta  con  personas  que  lo  aseso¬ 
ran  de  la  talla  intelectual  del  R.  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.;  pero  ¿quién  no 
entrevé  la  labor  que  supone  la  organización  y  coordinación  en  todos  los 
países  de  la  Comisión  Nacional  Católica  de  Inmigración? 

Inmigración  que  se  hace  más  aguda  en  estas  tierras  americanas,  ricas 
en  horizontes  de  pampas  y  cafetales,  esperanzas  e  ilusiones  de  El  Dorado. 
Bastaría  sintonizar  las  emisoras  de  cualquier  país  o  esperar  la  llegada  de 
los  barcos  europeos  en  los  muelles  de  Cartagena  o  Barranquilla  para  que 
sintiéramos  la  necesidad  que  hay  de  brindar  nuestro  brazo  a  este  pasajero 
emigrante  que  pisa  nueva  tierra  y  puede  caer  bajo  las  redes  del  más  apro¬ 
vechado.  Ciertamente,  se  hace  necesario  brindarles  nuestra  ayuda,  esa  ayu¬ 
da  con  que  sueña  darles  el  distinguido  delegado  de  la  Comisión  Episcopal 
Española  de  Migraciones,  Monseñor  Fernando  Ferris  S.,  con  un  selecto 
grupo  de  capellanes  al  servicio  de  los  Sres.  Obispos  Latinoamericanos. 

Sería  nuestro  deseo  hablar  del  problema  planteado  en  la  América  La¬ 
tina  de  las  Misiones  Católicas,  e  interesar  a  los  católicos  españoles  por 
estos  curitas  de  Burgos  y  Vitoria  que  en  tierras  americanas  están  consu¬ 
miendo  con  todo  optimismo  su  juventud;  nos  gustaría  informarles  de  los 
avances  de  la  Iglesia  de  Cristo,  y  aún  de  la  colaboración  que  aportan  los 
gobiernos  civiles  para  tan  digna  obra. 

En  otros  artículos  iremos  exteriorizando  lo  que  en  esquema  de  tele¬ 
grama  esbozamos  en  estos  artículos  generales  sobre  el  CELAM,  para  así 
dar  en  un  principio  una  idea  clara  de  cada  uno  de  los  5  Sub-Secretariados 
del  Consejo  Episcopal  Latinoamericano. 


Temas  Educacionales 


Principios  y  bases 
de  la  educación  universitaria 

POR  A.  M.  BERGMANN 
(Especial  para  Revista  Javeriana) 

ALFRED  Weber,  eminente  sociólogo  alemán,  comienza  su  importan¬ 
te  conferencia  «Universidad  y  Situación  histórica »  con  una  frase 
de  Karl  Loewith,  que  dice:  «Para  orientarnos  bien,  debemos  despe¬ 
dirnos,  no  solamente  de  la  historia  actual,  sino  de  la  historia  como 
tal».  Weber  comprende  estas  palabras,  un  poco  sorprendentes,  en  el  sen¬ 
tido  de  que  necesitamos  para  nuestra  orientación,  que  hasta  la  fecha  era 
la  historia,  «un  trasfondo  trascendente».  Sigue  Weber:  «La  universidad  no 
tiene  hoy  en  día  un  tal  trasfondo  que  esté  reconocido  por  todos». 

Estas  palabras  de  Weber  y  de  Loewith  son  muy  significativas  para  el 
pensamiento  moderno  en  general.  «Despedida  de  la  historia»  y  «reconoci¬ 
miento  de  un  trasfondo  meta-histórico»  desde  el  cual  se  puede  determinar 
y  organizar  la  universidad  legítima.  Este  modo  de  pensar,  que  aquí  se 
manifiesta,  es  sorprendente  pero  sinembargo,  bien  comprendido,  es  clá¬ 
sico  y  eminentemente  universal.  Es  metafísico,  pues  reconoce  la  necesidad 
de  una  orientación  de  carácter  superior  y  no  solamente  pragmática.  Es  so¬ 
ciológico,  pues  sociología  es.  como  dice  el  propio  Alfred  Weber  en  su  últi¬ 
ma  publicación  («Introducción  a  la  Sociología») ,  la  ciencia  «que  se  ocupa 
con  la  estructura  de  la  existencia  humana»,  y  es  político,  pues  esta  vuelta 
a  un  trasfondo  superior  representa  de  cierta  manera  un  reconocimiento 
(por  lo  menos  implícitamente)  del  carácter  arquitectónico-político  de  la 
existencia  humana.  Es  decir,  en  lugar  de  la  corriente  de  lo  mero  histórico, 
(n.  b.  mal  comprendido),  se  busca  la  estática  de  un  trasfondo  trascendente. 
Es  decir,  tenemos  cierta  razón  de  caracterizar  las  ideas  de  Weber  como 
clásicas  o  por  lo  menos  como  ideas  con  tendencia  a  una  orientación  clásica. 

Hablo  en  esta  reunión  como  historiador  del  arte.  Me  doy  cuenta  de 
esto,  sabiendo  además  que  la  mayoría  de  las  gentes  se  hace  una  idea  falsa 
de  la  historia  del  arte.  Ya  el  propio  nombre  de  esta  disciplina  desorienta,  es 
decir  el  nombre  «historia  del  arte»,  nombre  creado  en  tiempos,  cuando 
nadie  sabía  lo  que  era  historia,  ni  lo  que  era  arte.  Lo  más  problemático  es, 
si  existe  realmente  «arte».  Probablemente  no  ha  existido  jamás.  Las  gran¬ 
des  épocas  de  la  cultura  occidental,  como  el  gótico,  la  antigüedad,  el  ro¬ 
mánico  y  otras  no  han  conocido  «arte»,  apesar  de  que  sus  obras  son  «obras 
de  arte»  en  el  sentido  que  nosotros  hoy  en  día  lo  entendemos.  ¿E  historia? 
No  quiero  decir  que  cada  historiador  moderno  sea  darwinista,  pero  la  idea 
de  la  evolución  absoluta  ha  influido  profundamente  y  falsificado  en  forma 
peligrosa  la  idea  de  la  historia,  y  si  Loewith  dice,  que  debemos  «despedir- 
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nos  de  la  historia»,  podemos  constatar  un  cierto  cambio  en  el  carácter  de 
la  concepción  de  lo  histórico. 

Historia  del  arte  legítima  — me  gustaría  decir  más  bien:  historia  de  ¡a 
arquitectura  es  una  rama  de  ¡a  sociología,  y  solamente  comprensible,  en 
su  sentido  genuino  como  ciencia  constructiva,  desde  esta  disciplina.  No  es 
mera  casualidad,  que  grandes  sociólogos  han  publicado  importantes  traba¬ 
jos  sobre  arte  y  cultura.  El  mencionado  Alfred  Weber  define  —como  ya 
aludí—  la  sociología  como  una  ciencia  que  se  ocupa  «de  la  estructura  y  de 
la  dinámica  de  la  existencia  humana...  Ella  averigua  el  origen  de  las 
objetivaciones  (es  decir  de  las  creaciones  de  la  cultura)  y  de  las  actitudes 
fundamentales,  actitudes,  determinadas  por  la  estructura  existencial  hu- 
mana,  coordenada  a  su  mundo  circundante  natural».  Son  justamente  estos 
problemas,  los  que  interesan  y  los  que  deben  interesar  la  historia  de  la 
arquitectura  y  la  historia  del  arte,  pues  al  fin  no  se  comprende  una  forma 
cultural  (una  «objetivación»  como  dice  Weber)  desde  la  historia ,  si  no  se 
^oniprende  la  historia  desde  la  forma  fundamental  de  la  cultura,  de  lo  que 
Weber  llama  «el  trasfondo  trascendente ».  Esta  forma  es  primeramente 
« arquitectura »,  comprendiendo  naturalmente  arquitectura  no  sólo  como 
edificios  o  tales  construcciones,  sino  en  un  sentido  amplio,  pero  siempre 
como  Architekton . 

Una  tal  historia  del  arte  tiene  poco  que  hacer  con  estética,  que  es  más 
bien  un  objeto  de  la  filosofía.  Aquel  que  comprende  la  arquitectura  solo 
estéticamente,  ha  comprendido  poco  de  la  arquitectura  y  de  su  carácter 
genuino..  En  caso  que  la  arquitectura  fuese  la  base  y  el  instrumento  de  la 
existencia  humana  entonces  la  existencia  de  una  concreta  forma  arquitec¬ 
tónica  justa  y  correcta  seria  la  premisa  absoluta  de  la  educación  legítima. 
Según  esto  la  historia  del  arte,  es  decir  la  historia  de  la  arquitectura ,  socio - 

lógicamente  orientada ,  seria  la  base  de  una  justa  orientación  en  asuntos  de 
la  educación. 


*  *  * 


En  su  famosa  Paideia  escribe  Werner  Jaeger:  «A  la  estabilidad  de  las 
normas  válidas  corresponde  la  solidez  de  los  fundamentos  de  la  educación. 
De  la  disolución  y  destrucción  de  las  normas  resulta  la  debilidad,  la  falta 
de  seguridad  y  aun  la  imposibilidad  absoluta  de  toda  acción  educadora». 
1)  Que  nuestros  sistemas  educativos  se  encuentran  hoy  en  dura  crisis,  es 
un  hecho  que  solamente  puede  pasar  por  alto  quien  de  manera  superficial 
se  roce  con  estas  cuestiones.  Pero  no  es  solo  esto.  Nuestra  misma  existencia 
humana  total  es  puesta  en  peligro,  desde  que  se  olvidan  y  niegan  sus  legí¬ 
timos  principios.  El  problema  central  no  es,  pues,  el  empleo  de  uno  u 
otro  sistema  educativo,  sino  el  establecimiento  justo  de  las  cuestiones  esen¬ 
ciales  sobre  las  cuales,  en  último  término,  se  afianza  toda  legítima  edu¬ 
cación. 

Dice  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  «el  cambio  que  se  efectúa  del  tras¬ 
paso  del  vicio  a  la  virtud  o  de  la  ignorancia  al  saber,  pertenece  solamente 
per  accidens  al  lado  de  lo  espiritual;  el  cambio  en  cuanto  tal  se  efectúa 
al  lado  de  lo  sensitivo».  1)  Es  evidente  que  bajo  estas  condiciones  la  valo¬ 
ración  del  sensus,  es  decir,  de  las  facultades  sensitivas,  como  intermedia¬ 
rios  neutros,  al  cual  cabe  solamente  la  función  de  transporte  puramente 
material  de  lo  inteligible,  significaría  una  interpretación  difícil  de  aceptar. 
La  citada  frase  de  Santo  Tomás  indica  que  el  sensus,  el  sentido,  es  moldea- 
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Me.  En  otro  lugar  dice  el  mismo  santo:  «Por  esto  resulta  que  aquellos  que 
tienen  un  sentimiento  fino  deben  tener  un  alma  más  noble  y  un  espíritu 
más  claro»  Esto  significa  que  el  verdadero  pedagogo  tiene  que  atender  en 
primer  término,  a  que  el  instrumento  en  el  cual  el  futuro  hombre  de  cien¬ 
cia,  el  futuro  jurista,  médico,  filósofo,  sociólogo  etc.  ha  de  ejecutar  su  vida 
espiritual,  es  decir  que  los  sentidos ,  que  las  facultades  sensitivas  sean  de 
tal  calidad  que  reaccionen  sensitivamente  ante  los  valores  que  constituyen 
la  base  de  cada  vida  superior.  Esta  educación  no  puede  consistir  nunca  en 
un  mero  perfeccionamiento  especializado  y  técnico,  ni  en  una  semejante 
formación,  relacionada  con  la  idea  de  la  acumulación  de  un  saber  muerto 
y  cuyo  último  fin  es  el  examen,  es  decir  esta  errónea  coronación  de  la  ca¬ 
rrera  universitaria,  en  la  cual  el  joven  estudiante,  cargado  de  un  saber  indi¬ 
gesto  y  ayudado  por  cierta  virtuosidad  de  palabra  encuentra  abierta  la 
puerta  que  le  conduce  a  una  profesión  pecuniariamente  productiva.  I  am- 
bién  Alfred  Weber,  viejo  experto  pedagogo  universitario,  dice  en  su  men¬ 
cionado  discurso,  que  «todo  lo  solamente  técnico^  es  decir  todo  lo  que  el 
estudiante  mismo  puede  apropiarse  fácilmente  más  tarde  por  libros  y  ob¬ 
servaciones,  el  funcionamiento  esmerado  de  su  vida  practica,  se  debe 
eliminar  (de  la  universidad)  para  ganar  espacio  espiritual...  bolamente 
así  podemos  sincronizar  universidad  y  situación  histórica  y  salvarla  con 
sus  principios  e  ideas  enfrente  de  la  situación  revolucionaria,  orgamzandola 
desde  una  formación  modificada  de  la  personalidad  humana». 

Naturalmente,  Weber  puede  poner  tales  exigencias,  respaldado  por  la 
existencia  de  grandes  bibliotecas  facultativas  y  generales  de  su  tierra, 

El  ennoblecimiento  del  organismo  sensitivo  a  que  me  he  referido  y 
que  es  la  base  irrefutable  de  una  formación  legítima  y  de  una  profesión 
superior  correctamente  organizada,  se  alcanza  solamente .  mediante  una 
auténtica  educación,  pues  — como  dice  Santo  Tomás  repetidas  veces  es 
el  hombre  entero  el  que  comprende,  y.  no  solamente  la  razón.  El  sa  er 
muerto  y  mal  entendido,  embota  en  cierta  manera  esta  ambicióname  y 
noble  vida  de  los  sentidos. 

Además,  todo  el  que  como  docente  se  encuentra  en  permanente  con¬ 
tacto  con  la  vida  universitaria  puede  observar  cómo,  paulatinamente,  se 
extiende  hoy  en  día  en  su  derredor  una  lamentable  insensibilización  para 
los  altos  valores  de  la  cultura  y  de  la  vida  social.  Al  joven  de  nuestro  tiem¬ 
po  complace  significativamente  una  cierta  camaradería  tosca,  un  compor¬ 
tamiento  burdo.  Se  puede  constatar  una  innegable  irrespetuosidad  por  todo 
lo  superior  que  como  tal  difícilmente  es  reconocido.  Una  pseudo-vitalidad, 
muv  difundida,  pero,  examinada  a  fondo,  no  es  otra  cosa  sino  una  educa¬ 
ción  miserable,  es  aducida  como  excusa,  o  pensada  como  justificación, 
aunque  conduzca  a  deplorables  resultados.  El  chiste  irrespetuoso  y.  trivial, 
fundado  en  un  oculto  complejo  de  inferioridad,  e  indicio  de  un  bajo  nivel 
cultural,  desaloja  cada  vez  mas  la  verdadera  vida  espiritual.  SJnembargo, 
a  pesar  de  este  «nuevo  estilo»,  sigue  siendo  de  fundamental  significación 
para  toda  legítima  actividad  científica  la  fina  sensibilidad  del  hombre  en¬ 
tero,  correctamente  formada.  Esta  sensibilidad  debe  ser  desarrollada  y 
formada  en  toda  su  extensión  y  profundidad,  si  se  persigue  que  la  forma¬ 
ción  sea  verdadera  formación  y  el  saber  verdadero  saber.  Un  ver,  oír  y 
sentir  específicamente  humanos,  un  auténtico  sentimiento  de  lo  social  y 
de  las  formas  de  la  vida  social,  son  la  base  de  toda  verdadera  cultura,  an¬ 
tigua  o  moderna,  europea  o  americana.  La  sentencia  escolástica  omnis  cog- 
nitio  a  sensu  corresponde  de  este  modo  a  la  estructura  de  las  más  altas 
formas  de  la  vida  humana. 
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La  mano  del  médico,  para  dar  un  ejemplo,  ha  sido  en  todos  los  tiempos 
un  instrumento  de  tal  capacidad  sensitiva  que,  a  pesar  de  todos  los  progre- 
sos  de  la  cirugía,  forzosamente  tenemos  que  apreciarla  como  el  más  sen- 
siole  apaiaío  cíe  precisión,  ya  que  no  solamente  percibe  técnicamente  de 
una  manera  completa,  sino  que  ademas  percibe  lo  que  trasciende  lo  me¬ 
ramente  técnico.  A  su  alcance  están  cosas  que  un  instrumento  nunca  regis- 
tia  rn  podi  á  registrar.  Por  esto  adquiere  una  especial  significación  el  que 
un  bauerbruch,  el  famoso  cirujano,  ocasional  y  espontáneamente  haya  pro¬ 
nunciado  ante  sus  alumnos  un  largo  y  vivido  discurso  sobre  la  mano  sen¬ 
sible  del  autentico  médico  cirujano.  Esto,  empero,  no  se  logra  con  la  «edu¬ 
cación  de  la  mano»,  sino  con  la  formación  de  todo  el  hombre.  En  este  con¬ 
junto  de  ideas  menciono  la  sentencia  de  Santo  Tomás  de  Aquino:  «Homo 
per  manum».  Martín  Heídegger  dice:  «La  mano  pertenece  según  nuestras 
ideas  comunes  y  corrientes  al  organismo  de  nuestro  cuerpo.  Pero  su  carác¬ 
ul  original  no  se  puede  determinar  jamás  como  órgano  corporal  para 
asn,  o  aesde^  este  punto  de  vista.  Organos  de  asir  tienen  por  ejemplo,  el 
mono,  P^o  el  no  tiene  «mano».  La  mano  se  separa  en  su  esencia  por  un 
abismo,  de  todos  los  órganos  de  asir,  como  garra,  zarpa,  uña.  Solamente 
un  ser  que  habla,  es  decir  qne  piensa  puede  tener  la  mano  y  ejecutar  por  el 
«manejo»  obra  de  mano.  .  .  Toda  obra  de  mano  estará  basada  en  el  pensar. 

Por  esto  el  pensar  mismo  es  la  más  simple  y  más  difícil  «obra  de  "mano» 
cíel  hombre». 

Desde  esta  perspectiva,  un  saber  precipitado  y  precoz,  carente  de  su¬ 
puestos  humanos,  significa  con  frecuencia  un  peso  muerto  cuya  aprobación 
se  reauza  justamente  en  la  época  en  la  cual  el  joven  estudiante  está  espe¬ 
cialmente  dispuesto  a  recibir  sensitivamente  una  influencia  auténticamen¬ 
te  pedagógica  y  se  siente  atraído  por  las  formas  y  los  valores  superiores  de 
la  vida  y  de  la  cultura.  Que  este  peso  muerto  existe  en  realidad,  lo  podemos 
observar  en  ei  mundo  entero.  Un  ejército  de  técnicos  en  todo  y  de  todo: 
de  .a  medicina,  de  la  política,  del  derecho,  de  la  sociología  etc.,  que  se 
convierte  rápidamente  y  debe  convertirse  en  policía  de  la  salud,  del  estado, 
del  derecho,  de  la  vida  social,  amenaza  la  humanidad  de  hoy,  que  ya  no  es 
casi  humanidad,  puesto  que,  embestida  y  descarriada  por  esta  tecnificación 
genera.,  pierde  completamente  su  original  sentido  y  saber  vital  de  lo  hu¬ 
mano  y  de  su  estructura,  a  la  cual  nuestra  existencia,  esencial  e  histórica- 
mente,  está  ligada  de  manera  absoluta.  Esta  monstruosa  tecnificación  total 
significa  la  completa  entrega  del  hombre,  no  solo  a  una  «existencia  técnica» 
organizada,  sino  a  un  permanente  estado  policíaco,  de  la  cual  solamente 
puede  libertai  nos  un  decidido  regreso  a  los  legítimos  y  verdaderos  prin¬ 
cipio»  del  occidente,  es  decir,  a  la  vida  cristiana.  Una  condescendencia 
hoja  y  sin  carácter,  que  asume  el  nombre  «libertad»,  equivale  aquí  al  enca¬ 
denamiento  de  la  existencia  humana  y  al  fin  de  toda  libertad  real. 

Rara,  es  hoy  la  preparación  cultural  que  permite  al  hombre  moverse 
con  facilidad  y  seguridad  como  en  su  elemento  en  las  esferas  altas  de  la 
vida  y  de  la  cultura,  y  que  le  otorga  la  posibilidad  de  encontrar,  sea  en  el 
derecho,  en  la  filosofía,  en  la  medicina,  en  la  sociología,  etc.  el  justo  punto 
de  inserción  para  las  distintas  ramas  de  la  cultura  y  le  faculta  para  organi¬ 
zar  este  saber  en  relación  con  la  vida. 

El  hombre  no  recibe  su  más  alta  forma  de  existencia  sin  esfuerzo  nin¬ 
guno.  La  naturaleza  no  se  la  concede  de  manera  inmediata.  El  espacio  del 
hombre  en  el  cual  vive  y  debe  vivir  es  un  espacio  arquitectónico  y  de 
cierta  manera  artificial.  «Para  vivir  en  el  mundo  se  debe  fundarlo»,  dice 
Mircea  Eliade.  Mundo  y  espacio  arquitectónico  no  son  algo  naturalística¬ 
mente  dado.  Lo  mismo  vale  del  cuerpo  humano.  La  mayoría  de  los  univer- 
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sitarios  no  ha  alcanzado  jamás  su  perfección  corporal  en  el  sentido  clásico, 
que  no  es  una  perfección  material  y  biológica,  sino  una  perfección  arqui¬ 
tectónica.  La  frase  de  un  poeta  griego  que  cita  Werner  Jaeger:  «Constitui¬ 
do  convenientemente  y  sin  falta  en  manos,  pies  y  espíritu»,  tiene  solamente 
sentido  si  comprendemos  la  idea,  que  se  manifiesta  por  ella,  arquitectóni¬ 
camente.  Lo  que  existe  originalmente  son  ciertos  principios.  Un  hombre 
sin  espacio  arquitectónico  es  una  imposibilidad  absoluta;  algo  tan  imposible 
como  un  violinista  sin  violín,  con  la  diferencia  de  que  el  violinista  sin 
violín  al  menos  continúa  siendo  hombre,  mientras  que  un  hombre  sin  es¬ 
pacio  arquitectónico  se  reduce,  en  cierto  modo,  a  la  nada.  Quien  no  reco¬ 
noce  esto,  no  ve  la  específica  esfera  humana,  recurriendo  perpetuamente 
para  esclarecer  la  esencia  del  hombre  a  medios  que  tienen  sentido  sola¬ 
mente  dentro  y  por  el  espacio  arquitectónico,  el  cual  en  fin  es  lo  primario 
en  el  orden  metafísico.  Si  hablo  aquí  de  la  necesidad  del  violín  para  hacer 
música  de  violín,  debo  advertirles  que  el  violín  en  si  ya  es  un  instrumento 
refinado.  No  es  algún  como  un  cajoncito  con  cuatro  cuerdas.  Una  sinfonía 
de  Beethoven  exige  para  su  ejecución  otros  instrumentos  como  algunos 
tambores  negros  de  Africa.  ¿Y  que  es  una  sinfonía  de  Beethoven  en  com¬ 
paración  con  la  vida  humana  misma?  Ademas,  los  instrumentos,^  ninguna 
vez  el  mencionado  tambor,  no  crecen  en  la  naturaleza.  Son  artificiales,  son 
creaciones  esencialmente  arquitectónicas. 

Con  esto  se  pone  de  manifiesto  la  verdad  contenida  en  la  idea  antigua 
del  hombre  concebido  como  un  sér  viviente  esencialmente  arquitectónico. 
En  efecto,  los  antiguos  definen  al  hombre  como  zoon  politikon,  designación 
que  fácilmente  deja  entrever  que  este  debe  ser  entendido  no  en  relación 
con  la  polis,  sino,  lo  cual  en  el  fondo  viene  a  ser  lo  mismo,  con  lo  arquitec¬ 
tónico,  cuyo  símbolo  más  perfecto  en  la  antigüedad  es  precisamente  la  polis. 
Mediante  esta  variación  de  acento,  la  idea  griega  alcanza  una  significación 
de  esencia  más  general.  La  comprensión  del  pensamiento  griego-occidental 
depende  de  la  comprensión  del  primado  de  lo  arquitectónico  y  de  su  ca¬ 
rácter  propio.  Pero  este  elemento  arquitectónico-político  (en  el  sentido  de 
la  «polis»)  no  es  solamente  un  elemento  de  cierta  importancia  para  el  co¬ 
nocimiento,  sino  un  elemento  esencialmente  existencial,  pues  existencia  y 
arquitectura  son  idénticas.  El  que  sabe,  el  que  siente  pues  aquí  se  revela 
en  forma  propia  y  pre-recognoscitiva  la  verdad  de  la  frase  « omnis  cognitio 
a  sensu» —  lo  que  es  «arquitectura»,  no  comprende,  ni  puede  comprender 
y  aceptar  jamás  las  ideas  del  existencialismo  moderno. 

El  orden  humano,  es  decir  arquitectónico,  que  se  manifiesta  en  la  cul¬ 
tura  esencialmente  «mundial»  — cultura  no  es  la  expresión  subjetivamente 
condicionada  de  las  vivencias  de  determinado  pueblo  o  grupo  de  pueblos, 
sino  ante  todo  la  forma  concreta  de  la  existencia  original  y  general  de  lo 
humano  en  cuanto  tal —  exige  lógicamente  una  conducta  del  individuo,  que 
debe  corresponder  a  este  orden  arquitectónico  general  y  superior  si  se 
pretende  un  acceso  a  las  formas  secundarias  de  la  cultura  humana.  Por  con- 
siguinte,  quien  quiere  ser  real  y  esencialmente  político,  filósofo  o  jurista, 
*nédico,  sociólogo  o  artista,  etc.,  quien  desee  estar  verdaderamente  en  le¬ 
gítima  consonancia  con  la  cultura  y,  basándose  en  esta  consonancia,  desea 
dedicarse  a  una  ciencia,  está  inexorablemente  obligado  a  ponerse  a  tono, 
a  ponerse  en  armonía  con  las  leyes  primarias  de  la  existencia  humana  en 
cuanto  tal,  tánto  más  cuanto  que  el  sistema  de  la  vida  y  el  pensamiento 
científicos  están  determinados  en  su  estructura  tanto  por  la  existencia 
esencialmente  arquitectónica  del  hombre,  como  en  suma,  por  la  existencia 
en  cuanto  tal,  pues  existencia  como  existencia  no  significa  un  mero  «estar» 
no  es  algo  amorfo,  sino  un  estar  arquitectónicamente  determinado  y  estruc- 
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turado.  Y  así  sensus,  en  cuanto  sensus  humano,  también  está  y  debe  ser 
estructurado  arquitectónicamente.  Según  esto  la  cognitio  no  es  una  anexión 
mecánica  de  datos ;  por  el  contrario,  si  la  cognitio  pretende  ser  realmente 
cognitio  y  no  una  masa  de  conocimientos  muertos,  debe  estar  en  consonancia 
arquitectónica  con  «mundo»,  el  cual  es  lo  arquitectónico  por  excelencia, 
así  como  también  ciencia  legítima,  al  contrario  de  un  saber  naturalista, 
debe  ser  aquel  saber  arquitectónicamente  estructurado  en  sí  y  conciente 
de  la  estructura  superior  de  lo  siendo ,  en  el  cual  se  manifiesta  el  sér  mismo. 
Es  evidente  que  desde  este  punto  de  vista  la  estructura  esencialmente  ar¬ 
quitectónica  del  pensamiento  escolástico  medieval  es  de  sumo  interés  para 
cualquier  pensar  moderno. 

Todo  esto  es  válido  para  todas  las  ciencias,  desde  las  matemáticas 
hasta  la  filosofía,  desde  la  medicina  hasta  el  derecho.  Es  evidente  que  este 
orden  exige  también  una  correspondiente  conducta  de  vida  disciplinada 
cuya  realización  es  y  debe  ser  el  principio  de  cualquier  educación  y  for¬ 
mación  superiores.  A  partir  de  esto  entendemos  también  cómo  deben  ser 
formados  los  fundamentos  de  una  verdadera  universidad. 

Sabemos  por  la  revelación  divina  que  el  hombre  ha  sido  creado  por 
Dios.  La  idea  que  el  hombre,  que  se  presenta  como  un  ser  esencialmente 
arquitectónico  se  «desarrolló»  (en  el  sentido  de  la  volución  absoluta),  ten¬ 
dría  el  mismo  sin-sentido  como  la  idea  de  que  los  números  se  hubiesen 
«desarrollado». 

Interesante  es  lo  que  a  propósito  de  esto  nos  dice  el  Génesis  de  Moisés, 
es  decir  el  texto  sagrado,  dándonos  cuenta  que  «texto»  y  «architekton»  son 
lo  mismo.  «Tomó  Yavé  Dios  al  hombre  del  polvo  de  la  tierra  y  le  inspiró 
en  el  rostro  aliento  de  vida,  y  fué  así  el  hombre  ser  animado»  (Gen.  II,  7). 
Pero  con  esto  no  terminó  la  creación  del  hombre.  Sigue  el  texto:  «Plantó 
luego  Yavé  Dios  un  jardín  en  Edén,  al  Oriente  y  allí  puso  al  hombre  a 
quien  formara». 

«Edén»  es  una  palabra  de  origen  sumerio  que  significa  «estepa»,  «ex¬ 
tensión  ilimitada»,  «desierto»  y  también,  en  cierto  modo,  «caos».  El  «Edén» 
no  es  en  ningún  caso  el  espacio  humano.  En  este  caos,  en  esta  extensión 
(«Edén»)  puso  Dios  el  jardín,  el  «paraíso»,  que  no  es  algo  natural,  sino 
una  creación  nueva  y  sui  generis.  Con  esto  tenemos  la  base  arquitectónica 
de  la  existencia  humana.  Se  necesita  la  ingenuidad  de  un  naturalista  mo¬ 
derno  para  creer,  que  el  hombre  puede  trasformarse  en  un  «ser  erguido» 
sin  algo  semejante  a  la  idea  del  «paraíso». 

Aquí  se  nos  muestra  el  carácter  original  de  la  existencia  humana  y  su 
forma  propia.  El  texto  sagrado  claramente  nos  lo  indica. 

El  siguiente  pequeño  ejemplo  nos  muestra  qué  significación  tiene  esta 
situación  arquitectónica  para  la  existencia  humana,  dándonos  también  la 
posibilidad  para  una  orientación  sobre  la  estructura  necesaria  que  toda 
universidad  debe  tener,  para  que  pueda  cumplir  su  tarea  esencial  que  es 
la  formación  del  civis  académicas. 

El  ejemplo  es  modesto,  pero  claro.  Así:  un  árbol  en  la  selva  o  en  la 
naturaleza  primitiva  puede  ser  , visto  ,  mientras  un  árbol  en  un  parque,  es 
decir  en  un  espacio  arquitectónico,  debe,  en  cierto  modo,  ser  visto.  Existe 
una  coordinación  superior  objetiva  y  real  entre  hombre  y  árbol  del  parque. 
La  existencia  del  árbol  en  el  parque,  y  se  trata  aquí  de  una  existencia 
legítima,  es  fundamentalmente  distinta  de  la  del  árbol  en  la  selva,  el  cual 
propiamente  no  «existe»,  sino  que  solamente  «está».  Se  trata  de  un  mero 
«estar»  sin  relación  ninguna .  El  árbol  del  parque  en  cambio  no  «está» 
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simplemente.  Por  su  pertenencia  esencial  a!  parque,  pertenencia  fundada  en 
la  resonancia  y  consonancia  arquitectónicas  con  el  parque,  es  decir  con  el 
espacio  arquitectónico,  reluce  el  valor  superior  del  árbol  en  toda  su  plenitud 
y  se  transforma  en  una  «música  sublime»,  si  el  hombre  la  toca.  Solamente 
así  podemos  hablar  de  existencia  legítima.  La  forma  arquitectónica  del 
parque  en  cuanto  tal  incluye  su  coordinación  al  hombre  y  de  todo  lo  que 
a  él  pertenece,  pues  el  hombre  es  un  elemento  constitutivo  del  parque,  es 
decir  del  espacio  arquitectónico. 

Por  su  pertenencia  arquitectónica  al  parque,  es  decir  a  una  forma  ar¬ 
quitectónica  de  la  que  el  hombre  es  — como  dije —  un  elemento  constitutivo, 
el  objeto  simplemente  estando  y  sin  forma,  se  convierte  en  forma  o  figura 
arquitectónica  existente  y,  por  esto,  transparente.  Esta  figura  se  ordena,  y 
puede  ordenarse  entonces  a  aquel  sér,  cuya  esencia  en  sí  misma  es  arqui¬ 
tectura,  a  saber,  al  zoon  politikon .  El  espacio  arquitectónico  es,  por  con¬ 
siguiente,  el  instrumento  mediante  el  cual  el  sér  al  fin  se  hace  patente  al 
hombre.  Fuera  de  esta  situación  arquitectónica  no  hay  ningún  conocimiento 
legítimo  y  original.  Solamente  dentro  y  por  esta  forma  tiene  sentido  el  ha¬ 
blar  de  una  «conducta  de  vida».  Tales  relaciones  pueden  darse  casual  y 
rudimentariamente,  ya  sea  por  tradición  o  por  cualquier  otra  circunstancia. 
Pero  pueden  también,  como  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  media,  realizarse 
de  manera  consciente  como  fundamento  de  la  formación  del  hombre.  La 
realización  consciente  de  estos  principios  que  derivan  de  las  relaciones  pro¬ 
pias  del  hombre  y  del  sér,  es  cultura.  La  esfera  superior  de  este  orden 
representa  la  civitas  académica,  que  no  se  compone  solo  de  ciudadanos 
académicos  sino  de  la  «ciudad  universitaria»  con  sus  ciudadanos. 

Desgraciadamente  hoy  existe  una  enorme  cantidad  de  pseudo-univer- 
sidades  que  no  tienen  nada  que  hacer  con  esto.  Por  lo  tanto  un  estado,  seria¬ 
mente  interesado  en  la  educación  de  su  juventud  y  consciente  de  su  propio 
carácter  político  y  católico  romano,  debe  ser  atento  con  el  otorgamiento  del 
título  Universidad,  para  que  no  se  pierda  el  carácter  original  de  este  anti¬ 
guo  instituto  cultural.  Se  trata  al  fin  de  una  de  las  grandes  formas  por  la 
cual  se  manifiesta  todavía  de  manera  genuina  la  verdadera  vida  occidentl 
en  frente  de  un  materialismo  y  pragmatismo  relajados.  Debe  llamarse 
universidad  solamente  universidades  que  son  realmente  universidades! 

Es  evidente  que  la  forma  de  la  vida  real,  de  la  cual  el  ejemplo  del  árbol 
en  el  parque  nos  da  cierta  orientación,  representa  prácticamente  un  claro 
programa  educativo.  Pero  antes  de  hablar  de  este  programa  mismo,  debe¬ 
mos  detenernos  para  contemplar  unos  momentos  otro  punto  importante, 
íntimamente  ligado  con  la  organización  de  una  universidad  auténtica.  Se 
trata  del  problema  fundamental  de  cómo  percibe  el  hombre  este  espacio 
arquitectónico  y  esta  arquitectura.  ¿En  qué  consiste  la  relación  entre  hom¬ 
bre  y  arquitectura? 

Ei  hombre  percibe  el  color  por  la  vista,  el  olor  por  el  olfato,  la  corpo¬ 
reidad  por  el  tacto,  etc.  Podemos  decir  lo  mismo  o  algo  semejante  del  espa¬ 
cio,  del  espacio,  del  cual  dice  Heidegger  con  razón  que  «no  se  enfrenta  al 
hombre  y  que  no  es  ni  un  objeto  exterior  ni  una  vivencia  interior»?  Ade¬ 
más  es  evidente,  que  la  espaciosidad  de  algún  sér  existente  representa  una 
importancia  preponderante  para  tal  existencia,  pues  con  el  acabar  de  la 
espaciosidad  termina  también  la  propia  existencia.  Entonces  no  puede  ser 
que  se  perciba  y  se  reconozca  la  espaciosidad  de  la  misma  manera  como 
se  percibe  y  se  reconoce  color,  tono,  olor,  pues  la  existencia  misma  es 
premisa  dei  propio  percibir  y  reconocer.  Espacio  y  espaciosidad  tienen  una 
significación  mucho  más  fundamental  que  color,  tono,  olor,  etc. 
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Se  percibe  y  se  reconoce  «existiendo»,  es  decir  siendo  uno  esencial¬ 
mente  existencia  arquitectónica  y  arquitectónicamente  determinado.  Uno 
existe,  siendo  «figura  arquitectónica».  Esto  justifica  la  afirmación  de  que 
uno  está  consciente  del  espacio  y  de  la  espaciosidad  — y  se  trata  de  la  forma 
más  original  y  genuina  del  reconocimiento —  por  una  actuación  figurativa 
conforme  a  él,  es  decir  al  espacio  arquitectónico  y  en  función  de.  él.  Esta 
actuación  conforme  y  en  función  del  propio  espacio  arquitectónico  es  el 
deambular  del  «sér  erguido».  Aquel  que  no  es  un  «deambulador,  es  decir 
un  «peripathetico»,  prácticamente  no  reconoce  nada!  Un  tal  tipo  es  abso¬ 
lutamente  clavado  en  lo  mero  fenomenal.  Ninguna  fuerza  del  mundo  le 
cierra  ei  abismo  que  se  abre  entre  sujeto  y  objeto. 

Es  muy  significativo  que  solamente  el  hombre,  el  ser-erguido,  deambula. 
El  deambular  humano,  es  decir  la  actuación  figurativa  del  ser  erguido  en 
la  comedia  de  la  vida  —puede  ser  que  esta  afirmación  suene  un  poco  rara 
a  aquel  que  no  se  ocupa  de  estos  problemas  fundamentales —  es  la  premisa 
inevitable  de  cada  vida,  de  cada  pensar  y  sentir,  así  como  también  es  sig¬ 
nificativo  que  todos  los  filósofos  griegos  eran  «peripathéticos».  Y  así  no 
solamente  la  Stoa  Poikile,  ei  pórtico  pécilo,  era  un  pórtico  para  deambular, 
sino  también  las  grandes  basílicas  paganas  y  cristianas,  las  catedrales,  los 
claustros  y  universidades,  las  plazas  y  los  parques  occidentales  son  espacios 
específicamente  para  deambular,  como  también  el  paraíso  era  «un  jardín», 
es  decir  una  forma  arquitectónica  que  tiene  sus  relaciones  propias  para 
con  el  deambular. 

Estas  formas  arquitectónicas  permiten  aquel  misterioso  deambular  por 
el  cual  se  abre  y  puede  abrirse  el  sér  al  verdadero  zoon  politikon,  al  hombre 
católico  romano,  siendo  la  propia  arquitectura  el  «instrumento  del  ser». 
Una  universidad  que  no  organiza  sus  bases  según  esta  forma  original  y  en 
analogía  a  esta  estructura  arquitectónica  de  la  existencia  humana,  no  es 
una  universidad. 

Qué  significan  todas  estas  ideas  para  el  estudio  universitario  de  nuestro 
propio  país,  para  el  estudio  universitario  en  Colombia? 

Es  evidente  que  el  material  que  usa  cada  hombre  para  la  organización 
y  la  realización  de  su  vida  espiritual  y  corporal,  toma  primeramente  de 
su  mundo  circundante,  es  decir  de  su  lengua,  de  la  literatura,  arte,  al  fin 
del  espacio  en  el  cual  la  vida  le  puso.  Este  material  le  media  su  experiencia, 
su  educación,  la  sociedad  que  él  frecuenta.  Signo  de  una  buena  educación 
es  no  dejar  al  azar  la  selección  del  ambiente  que  da  al  joven  este  primer 
material.  No  se  puede  permitir  que  el  joven  se  desarrolle  en  un  mero  am¬ 
biente  casual.  El  mundo  circundante  y  el  ambiente  se  deben  crear  conscien¬ 
temente  conforme  a  la  estructura  del  «hombre  humano»  y  se  debe  cultivar 
y  tratarlo  en  forma  justa.  Profesores  como  estudiantes  son  igualmente  res¬ 
ponsables  para  la  vida  de  este  ambiente.  Este  mundo  de  cierta  manera  es 
el  primer  instrumento  del  cual  vive  la  gran  vida  académica  y  espiritual 
original  y  por  el  cual  todos  los  otros  instrumentos  y  disciplinas,  por  medio 
de  la  resonancia  y  consonancia,  suenan  de  manera  especialmente  viva,  lle¬ 
gando  así  a  su  entera  plenitud  sonora. 

Este  marco  culto,  en  unidad  con  liturgia,  música,  teatro  y  arte,  (me 
permito  advertir  que  no  me  pierdo  respecto  al  arte  en  ideas  mediocres, 
sino  hablo  de  formas  de  categoría  legítima),  se  manifiesta  ante  todo  y  en 
primera  línea  — menciono  otra  vez  mis  deliberaciones  sobre  la  importancia 
del  deambular  en  la  creación  de  dignos  pórticos  y  edificios  que  no  deben 
servir  como  lugares  de  alborozo,  sino  que  representen  el  marco  arquitec¬ 
tónico  de  la  conducta  de  vida  académica  genuina.  La  permanencia  perpe- 
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tua  y  la  vida  en  un  tal  ambiente,  que  no  se  puede  estimar  jamás  suficiente¬ 
mente  valiosa,  conduce  al  joven  estudiante  — con  seguridad —  siempre  que 
tenga  realmente  disposiciones  naturales  para  una  formación  universitaria — 
a  las  verdaderas  alturas  de  una  vida  académica  y  al  lugar  de  la  inserción 
correcta  en  las  ciencias  en  general. 

No  hay  duda  que  la  gran  catástrofe  del  estudio  universitario  en  Co¬ 
lombia  es  el  examen.  Contra  esta  deformación  de  la  vida  universitaria  de¬ 
bemos  luchar  de  todos  modos.  Su  posición  dominante  y  dictatorial  en  el 
estudio  nos  demuestra  que  no  se  ha  recon  ocido  de  ninguna  manera  el 
carácter  de  una  universidad.  El  examen  tendría  sentido  solamente,  si  la 
universidad  fuese  exclusivamente  un  instituto  de  enseñanza.  El  calambre 
causado  por  el  examen,  este  salto  encima  del  cuchillo,  deforma  al  alumno 
radicalmente  y  le  hace  incapaz  para  una  formación  superior.  Solamente 
una  disciplina  rigurosa  que  exige  del  estudiante  cosas  mucho  más  impor¬ 
tantes  como  un  estúpido  catálogo  de  datos  muertos  para  el  examen  y  que 
incluye  también  la  apropiación  de  un  saber  genuino,  basado  en  el  contacto 
vivo  entre  un  profesorado,  mismo  académicamente  formado,  y  los  estudian¬ 
tes,  garantiza  una  formación  universitaria,  una  comprensión  viva  de  la 
materia  científica  y  educa  el  joven  a  un  genuino  trabajo  académico.  Con 
una  tal  relación  entre  profesor  y  estudiante  el  examen  deja  de  ser  aquel 
cadalso,  cuya  sombra  oscura  acompaña  al  joven  durante  todos  los  años  de 
su  vida  universitaria.  Con  la  práctica  de  los  métodos  mencionados  el  pro¬ 
fesor  está  perfectamente  orientado  del  estado  legítimo  de  su  alumno,  una 
orientación  que  un  examen  no  puede  dar  jamás.  Con  una  tal  manera  el 
examen  mismo  se  convierte  en  él,  lo  que  debe  ser,  es  decir  en  una  mani¬ 
festación  más  o  menos  oficial,  por  la  cual  se  entrega  al  universitario  al  fin 
de  sus  estudios  el  certificado  de  la  capacidad  para  el  trabajo  científico  y 
de  ciudadanía  académica,  y  no  en  una  investigación  de  carácter  policíaco. 
Cada  formación  humanística  debe  comenzar  con  un  tratamiento  humano 
del  propio  estudiante.  Esto  no  excluye  de  ninguna  manera  seriedad  y  dis¬ 
ciplina.  Sin  una  tal  manera  de  proceder,  toda  la  vida  universitaria  y  aca¬ 
démica  se  transforma  en  un  formalismo  vacío  y  estéril.  Su  producto  no  es 
el  «civis  académicas»  y  científico  legítimo,  sino  el  vanidoso  charlatán. 

Una  universidad  perfecta  por  un  lado  y  las  formas  culturales  del  «mun¬ 
do»  (en  el  sentido  arquitectónico)  por  el  otro,  se  corresponden  enteramente. 
Solo  un  tal  organismo,  intrínsecamente  humano  como  la  universidad,  es 
capaz  de  crear  aquella  constitución  que  es  la  premisa  «de  un  alma  noble 
y  de  un  espíritu  claro»,  de  los  cuales  habla  Santo  Tomás  y  que  son  también 
la  idea  fundamental  de  la  academia  de  Platón. 

Esta  idea  antigua  y  católica  de  educación  y  ciencia,  enteramente  arqui¬ 
tectónica  en  su  carácter  superior,  nos  deja  ver  la  significación  única  del 
Latín  como  la  base  de  la  formación  humanística  y  nos  hace  comprender 
por  qué  todas  las  altas  épocas  culturales  vieron  en  el  latín  los  fundamentos 
de  una  educación  cultural  auténtica.  Latín  no  es  el  instrumento  mecánico 
de  un  cambio  de  ideas  científicas,  no  es  algo  como  un  «esperanto  antiguo», 
no  sirve  solamente  para  profundizar  nuestro  conocimiento  del  origen  del 
español.  El  latín  ante  todo  es  aquella  lengua,  cuya  forma,  estructura  y  trans¬ 
parencia  corresponden  en  la  manera  más  perfecta  a  las  formas  fundamen¬ 
tales  del  espacio  sacro-político  y  de  la  Politeia  mundial  legítima.  El  latín 
además  es  conforme,  de  manera  muy  especial,  al  hombre,  cuyo  origen  his¬ 
tórico  coincide  con  la  idea  del  orden,  basado  en  las  cuatro  virtudes  car¬ 
denales,  es  decir  prudencia,  iustitia,  fortitudo  y  temperantia.  Si  las  diferentes 
lenguas  muestran  afinidades  específ  icas  con  las  diferentes  manifestaciones 
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de  la  vida,  así  el  valor  propio  del  latín  consiste  en  que  el  espíritu  humano  al¬ 
canzó  por  esta  y  en  esta  lengua  la  forma  más  ciara,  límpida  y  transparente 
Latín,  en  verdad,  es  la  lengua  arquitectónica  por  excelencia.  Por  esto  el 
latín  humanístico,  que  debemos  distinguir  del  latín  naturalista,  y  que  ha 
cultivado  en  forma  especial  el  elemento  arquitectónico,  alcanzó  una  esfera 
superior  que  cualquier  otro  idioma.  Su  valor  no  se  puede  comprender  con 
primitivas  ideas  naturalistas.  Latín  no  es  la  más  perfecta  de  las  lenguas 
humanas.  El  latín  humanístico  es  algo  esencialmente  diferente  de  ellas  y 
tan  accesible  a  un  japonés  como  a  un  italiano.  Una  exagerada  susceptibili¬ 
dad  nacionalista  y  una  falsa  idea  de  la  lengua  en  general  nos  hizo  ciegos 
para  el  mundo  católico  y  universal,  cuyo  idioma  es  el  latín  humanista.  El 
que  habla  de  un  mundo  universal  sin  reconocer  un  idioma  que  es  el  suyo, 
no  ve  la  realidad  de  la  vida,  pues  no  hay  mundo  sin  su  idioma. 

La  idea  del  «mundo»  está  esencialmente  determinada  por  Roma.  Esto 
es  un  hecho  histórico  que  no  podemos  negar.  Pero  Roma  no  es,  ni  fue 
jamás  algo  de  carácter  étnico  y  naturalista.  «Roma  se  separó  consciente¬ 
mente  de  cualquier  idea  tributaria»,  — dice  Franz  Altheim — .  «Los  Ro¬ 
manos  no  querían  ser  latinos.  Se  comprendieron  como  algo  propio  y  nuevo, 
de  tal  manera  que  ellos  se  vieron  a  sí  mismos  como  una  reunión  de  expul¬ 
sados,  unidos  únicamente  por  su  idea  del  estado,  por  la  cual  se  documentó 
la  voluntad  de  los  dioses».  Solamente  la  decadencia  del  pensamiento  histó¬ 
rico  pudo  falsificar  la  idea  de  Roma,  que  es  base  de  cualquier  orientación 
política  y  cultural  universal  y  transformarla  en  una  rama  de  un  evolucio¬ 
nismo  absoluto,  pasando  por  alto  su  carácter  intrínsecamente  arquitectó¬ 
nico,  Si  no  aceptásemos  el  carácter  arquitectón  ico  de  la  forma  romana, 
así  como  se  nos  presenta  ya  en  el  momento  de  la  fundación  de  la  urbs 
misma,  entonces  habrían  sido  cada  zapatero  o  sastre  de  la  Roma  antigua 
un  «humanista». 

Dice  Santo  Tomás:  «La  palabra  tiene  en  su  esencia  más  conformidad 
con  la  realidad  que  se  manifiesta  por  ella,  que  con  aquel  que  la  pronuncia, 
apesar  que  la  palabra  está  situada  como  en  su  soporte  en  el  que  la  habla». 
(Contra  Gent.  III.  7,  3).  Si  la  forma  arquitectónica  es  la  «realidad»  de 
cualquier  ente,  entonces  no  es  el  latín  en  el  sentido  naturalista  sino  el  latín 
humanista  que  representa  la  lengua  básica  del  mundo.  Pues  este  último 
se  orienta  por  consideraciones  eminentemente  arquitectónicas  y  supra-na- 
turalistas.  Es  al  fin  la  idea  del  latín  humanista  que  determina  nuestra 
orientación  en  el  latín  antiguo  y  no  al  contrario. 

El  humanismo  legítimo  corresponde  en  su  forma  superior  a  la  idea 
del  mundo  y  del  universo  en  todas  las  dimensiones  y  media  por  esto  tam¬ 
bién  al  científico,  formado  por  el  «esprit  occidental»,  la  actitud  correcta, 
pues  ciencia  no  es  un  montón,  sino  una  forma  de  saber,  como  nos  demues¬ 
tra  también  la  física  más  moderna.  Esta  forma  de  saber  media  y  debe 
mediar  la  universidad.  El  universitario  es  el  hombre  que  representa  por 
su  forma  de  pensar,  trabajar  y  vivir,  por  el  carácter  de  su  comportamiento 
total,  la  vida  espiritual  y  cultural  en  su  más  alto  grado,  en  su  más  grande 
plenitud  y  con  un  carácter  esencialmente  universal. 

Así,  no  es  el  tesoro  de  discursos,  de  tratados  o  de  poesía  del  latín,  tan 
valioso  y  tan  imperecedero  como  es,  sino  la  conformidad  única  del  latín 
con  la  forma  auténtica  del  «hombre  humano»  y  con  la  estructura  del  espacio 
sacro-político  del  mundo,  que  representa  el  valor  genuino  y  de  este  idioma. 
La  completa  desorientación  en  las  formas  metahistóricas  de  nuestra  exis¬ 
tencia  y,  en  consecuencia  de  esto,  el  completo  abandono  de  la  formación 
del  «sensus»,  este  no  saber  qué  hacer  y  con  esto  aquella  innegable  medio¬ 
cridad  de  nuestra  vida  cultural  en  todas  sus  dimensiones,  están  causados 
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por  la  ignorancia  completa  de  la  idea  fundamental  de  Roma,  es  decir  de 
aquella  ciudad  con  la  cual  está  unida  la  idea  de  ¡a  forma  en  el  sentido  del 
cristianismo  católico  romano.  De  esta  forma  basica,  eminentemente  polí¬ 
tica  y  sacral  (en  el  sentido  de  la  «polis»  y  de  la  «urbs»),  todas  las  otras 
formas  de  la  república  universal  reciben  su  orientación,  su  sentido,  su 
carácter  y  su  coherencia.  Cada  cambio  en  este  orden  significa  un  cambio 
de  lo  central  a  lo  periférico  y  representa  realmente  una  grave  amenaza 
de  la  existencia  sacro-política,  en  nuestro  caso  de  la  existencia  latín-ame¬ 
ricana.  Este  cambio  se  puede  efectuar  de  manera  positiva  o  negativa,  cam¬ 
biando  directamente  algo  en  los  principios  de  esta  existencia  o  — como  real¬ 
mente  sucede —  por  una  incomprensible  indolencia,  dejando  tomar  las  co¬ 
sas  su  curso.  Sería  signo  de  una  gran  ingenuidad  y  de  una  falta  completa 
de  madurez  espiritual,  creer  que  ahora  viene  «algo  nuevo».  Lo  que  viene 
no  es  «algo  nuevo»  sino  el  caos  completo,  el  caos  en  todas  las  dimensiones 
y  con  esto  la  esclavitud  completa  bajo  ei  yugo  del  materialismo.  Los  prin¬ 
cipios  meta-históricos  de  nuestra  existencia  no  podemos  cambiar  jamás, 
pues  no  es  el  hombre  que  hace  la  historia,  sino,  al  contrario,  es  la  historia 
y  sus  principios  que  hacen  al  hombre. 

Desde  aquí  comprendemos  también  el  carácter  original  de  los  valo¬ 
res  que  comúnmente  se  llaman  lo  estético,  pero  que  no  se  puede  separar 
jamás  de  lo  arquitectónico,  si  deben  cumplir  su  verdadera  tarea.  Purificada 
y  aclarada  por  la  fuerza  formativa  de  los  siglos  se  levanta  esta  estética 
meta-histórica  arquitectónica,  líbre  de  un  falso  ligamento  local  y  temporal, 
en  una  esfera  y  en  un  mundo  superior,  al  cual  pertenece  también  la  uni¬ 
versidad.  Solamente  tomando  estas  antiguas  ideas  milenarias  como  base 
de  la  educación,  podemos  alcanzar  las  altas  esferas  de  la  cultura  y  de  la 
ciencia,  pues  solamente  la  transformación  del  hombre  por  las  super-formas 
de  la  vida  y  de  la  cultura  garantizan  vida  y  ciencia  legítimas. 

Lo  que  he  tenido  el  honor  de  desarrollar  en  breves  rasgos  ante  us¬ 
tedes,  no  significa  de  ninguna  manera  la  vuelta  a  los  horribles  institutos 
pseudohumanísticos,  que  con  su  tendencia  a  un  verismo  naturalista  y  con 
un  histerismo  falso  desconocen  la  esfera  específica  de  la  cultura  universal 
legítima.  Tampoco  significan  estas  ideas  algún  peligriso  cripto-fascismo  o 
algo  de  tal  estilo.  Me  siento  perfectamente  libre  de  esto.  Lo  que  defiendo  es 
la  grande  y  clásica  tradición  católica  romana  en  el  sentido  de  la  Iglesia. 
Un  peligroso  oceidentalismo  falsificó  la  verdadera  idea  de  Roma,  ponién¬ 
dola  en  cierta  oposición  al  Oriente.  Roma  es  solamente  el  nombre  histó¬ 
rico  de  una  existencia  humana  esencialmente  universal  y  universalmente 
determinada ,  de  una  existencia  que  no  es  dinámica,  sino  estática.  En  nin¬ 
guna  parte  se  ha  cultivado,  desarrollado  y,  ante  todo  vivido  este  universa¬ 
lismo  legítimo  como  en  y  por  «Roma».  Y  si  nosotros  hablamos  hoy  en  día 
tanto  de  la  humanidad,  de  ideas  universales  y  del  mundo,  lo  hacemos  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente  gracias  a  Roma.  Esta  Roma  no  es  la  capital  del 
mundo,  sino  la  arquitectura  de  él.  Roma  de  cierta  manera  es  el  instrumento 
en  el  cual  cada  nación  debe  tocar  su  música.  Tampoco  pretendo  que  todo  el 
mundo  debe  hablar  latín.  Pero  que  una  cierta  élite  necesita  una  cierta  orien¬ 
tación  y  formación  clásicas  en  el  sentido  clásico,  es  absolutamente  lógico. 
El  universalismo  legítimo  no  es  algo  como  una  sociedad  de  protección  de 
animales,  sino  un  estado  sacro-político  que  tiene  su  forma  y  sus  principios 
meta-históricos.  En  este  sentido  hablo  aquí  de  lo  clásico,  de  la  academia 
y  de  la  arquitectura  y  de  su  significación  para  una  humanitas  universal, 
abierta  a  todas  dimensiones  del  tiempo  y  del  espacio.  No  se  traía  en  estas 
deliberaciones  de  «moderno»  o  «no-moderno»,  sino  de  «real»  e  «irreal», 
se  trata  de  una  universidad  auténtica  o  de  una  equivocación. 
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Existe  un  antiguo  refrán:  «Primum  vivere,  deinde  filosofan».  En  este 
proverbio  se  manifiesta  una  profunda  verdad.  Lo  que  necesitamos  es  la 
vida,  ante  todo  la  vida  académica.  Sería  una  catástrofe  para  una  nación 
occidental,  si  abandonase  la  educación  legítima  para  un  pensar  maduro  de 
su  juventud,  si  ella  no  ayudase  con  todas  sus  fuerzas  al  instituto  que  es 
capaz  en  forma  especial  de  dar  a  sus  hijos  una  orientación  fundamental  en 
la  cultura,  de  la  cual  ella  misma  nació  y  de  la  cual  ella  nace  perpetuamente 
como  nación  occidental  legítima.  Una  tal  existencia  superior  no  depende 
solamente  ciel  comercio,  de  la  industria,  del  progreso  técnico  y  de  tales 
cosas  -nada  quiero  decir  contra  tales  actitudes—  ella  depende  en  primera 
¿mea  y  ante  todo  del  nivel  cultural  de  los  dirigentes  del  estado. 

Es  evidente  que  en  el  organismo  universitario  debe  ocupar  el  primer 
puesto  la  Facultad  de  Filosofía,  bien  organizada  y  digna  de  su  nombre. 
No  es  un  capricho  incontrolado,  ni  vanidad  profesional,  si  el  pensador  más 
grande  del  Occidente,  es  decir  Platón,  encargó  a  los  hombres,  capaces  de 
pensar  y  con  una  orientación  superior,  con  la  dirección  de  su  estado. 

Así,  la  universidad,  que  tiene  su  origen  en  la  academia  platónica,  no 
es  tanto  un  instituto  de  enseñanza,  en  el  cual  se  aprende  algo,  sino  en 
primera  línea  el  lugar,  en  donde  se  vive  la  vida  superior  de  una  nación  y 
después  un  organismo,  que  da  a  sus  alumnos  por  medio  de  sus  bibliotecas, 
institutos,  cátedras  y  seminarios  en  forma  amplia  la  posibilidad  para  una 
profunda  y  legítima  orientación  cultural  y  con  esto  también  los  conoci¬ 
mientos  científicos  necesarios  para  realizar  así  aquella  vida  espiritual,  que 
beneficia  toda  a  nación  por  medio  de  una  penetración  social  apropiada. 

Me  parece  que  solamente  con  tales  premisas  se  puede  hablar  razona¬ 
blemente  de  una  autonomía  legítima  de  la  universidad,  si  profesores  y  es¬ 
tudiantes  forman  un  Corpus  academicum  auténtico,  al  cual  corresponde 
lógicamente  este  derecho.  Sin  una  base  tal  no  se  comprende  la  necesidad 
de  su  autonomía. 

He  alcanzado  el  fin  de  mi  conferencia.  Es  evidente  que  de  estas  deli¬ 
beraciones  surgen  muchos  problemas  que  no  podemos  estudiar  hoy,  tan 
interesantes  e  importantes  como  son.  Especialmente  el  problema  de  la 
situación  de  las  culturas  locales  ante  a  cultura  universal," culturas  en  las 
cuales  está  basada  la  riqueza  de  la  vida  de  la  humanidad,  es  de  suma  im¬ 
portancia.  Sinembargo  me  permito  decirles  en  forma  de  una  simple  afir¬ 
mación  que  es  justamente  la  cultura  universal  — que  no  es  un  amontona¬ 
miento  material  de  culturas  o  aún  el  dominio  de  un  mal  comprendido  im¬ 
perio  cultui  al  i  omano,  sino  un  cosmos  sacropontico,  desde  su  creación 
arquitectónica—  y  universalísticamente  estructurado,  la  que  pone  de  relie¬ 
ve  también  las  culturas  locales.  Sabemos  mejor  que  el  propio  Platón  quién 
es  y  lo  que  significa  Platón.  ¿Y  por  qué?  Pues  nosotros  juzgamos  en  fun¬ 
ción  del  mundo ,  de  la  poliíeia  universal.  Y  lo  mismo  vale  de  cualquier 
cultura,  sea  de  Africa  Central,  de  China,  de  los  Andes.  Una  transparencia 
propia  caracteriza  las  ooras  y  figuras  que  entran  arquitectónicamente  en 
el  orbe  mundial.  (Se  traía  prácticamente  de  lo  mismo  como  del  «árbol  en 
la  selva»  y  del  «árbol  en  el  parque»).  Por  esto  es  falso  decir:  se  acabó  el 
mundo  antiguo,^  el  mundo  romano.  Latín  no  tiene  ninguna  significación 
para  nuestros  tiempos.  Vivimos  en  otras  épocas.  Comienza  un  nuevo  ca¬ 
pítulo  de  la  historia,  la  época  técnica,  etc.  etc.  Así  habla  gente  que  no  sabe 
pensar,  que  no  sabe  lo  que  es  forma,  lo  que  es  mundo  y  que  no  sabe  lo  que 
es  existencia  humana.  Ningún  japonés,  ningún  hindú  se  comprende  hoy  en 
día  como  japonés,  como  hindú  en  función  del  Japón,  de  la  India,  sino  en 
función  del  mundo.  Lo  que  pasa  actualmente  es,  que  los  pueblos  y  nació- 
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nes  buscan  instintivamente  su  puesto  en  el,  pues  mundo  no  suprime,  sino 
libra.  Tocamos  aquí  el  punto  neurálgico  de  la  política  moderna  y  su  des¬ 
orientación.  Para  salir  de  esta  situación  necesitamos  una  universalidad, 
una  universidad  legítima. 

Así,  del  mundo  cae  una  luz  y  un  esplendor  superior  sobre  las  culturas 
locales  que  ellas  pueden  darse  jamás.  Esta  luz  es  al  fin  la  luz  de  nuestra 
Santa  Iglesia  misma.  El  mundo  católico  no  es  un  mundo  al  lado  de  otros 
mundos.  El  mundo  católico  romano,  esencialmente  sacramental,  es  el 
mundo  real  y  valido ,  penetrando  todo  el  cosmos  en  todas  sus  dimensiones, 
Hay  hoy  en  día  una  sola  alternativa:  o  Moscú  o  Roma.  «Cada  uno  mire 
como  edifica,  que  cuanto  al  fundamento,  nadie  puede  poner  otro  que  está 
puesto,  que  Jesucristo.  Si  sobre  este  fundamento  uno  edifica  oro,  plata, 
piedras  perciosas,  o  maderas,  heno,  paja,  su  obra  quedara  de  manifiesto». 
(Cor.  I.  10-14).  Así  San  Pablo. 
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ACONTECE  con  los  libros  de  Hugo  Wast  lo  mismo  que  con  los 
libros  del  Padre  Luis  Coloma,  S.  J.;  una  vez  empezada  su  lectura 
no  provoca  interrumpirla  hasta  darle  feliz  terminación.  Tanto  es 
el  interés  que  estos  dos  autores  despiertan  en  el  ánimo  del  lector. 
El  Padre  Colonia  forma  el  regocijo  y  el  encanto  de  los  niños  con  sus  cuen¬ 
teemos  tan  amoldados  al  alma  infantil,  y  forma  el  solaz  de  las  personas  ma¬ 
yores  con  sus  obras  serias  y  sus  novelas  llenas  de  psicología  y  de  sana 
moral. 

Jamás  se  cansará  la  humanidad  de  leer  al  Padre  Coloma  y  jamás  se 
cansará  de  leer  a  Hugo  Wast.  Quien  empieza  a  leer  la  primera  obra  de 
Hugo  se  resiste  a  cerrar  el  libro,  porque  su  lectura  lejos  de  cansar,  agui¬ 
jonea  momento  a  momento  la  curiosidad  y  el  deseo  de  seguir  la  trama  para 
llegar  pronto  al  ansiado  desenlace  que  con  impaciencia  se  espera. 

Una  vez  leído  el  primer  libro  de  Wast,  queda  el  lector  deliciosamente 
dispuesto  para  leer  todos  los  demás,  y  no  puede  entrar  en  una  librería  ni 
pasar  por  frente  de  una  vitrina  donde  se  ofrecen  o  anuncian  obras  litera¬ 
rias,  sin  ceder  a  la  tentación  de  comprar  siquiera  un  libro  escrito  por  Hugo. 

Hay  obras,  aun  de  escritores  de  mucha  nota,  cuya  lectura  pronto  cansa 
y  fastidia,  y,  el  lector  cierra  el  libro  con  cierto  desencanto  porque  no 
satisfacen  a  su  gusto. 

Son  obras  que,  habiendo  empezado  muy  bizarramente,  se  tornan  in¬ 
sulsas,  sin  interés,  y  a  veces,  hasta  sin  sentido. 

El  lenguaje  se  hace  desmazalado,  descuidado,  y,  no  pocas  veces  in¬ 
correcto. 

La  trama  chirle  y  el  desenlace  más  chirle  aún. 

Esto,  cuando  no  son  novelas  blancas,  las  que  se  ofrecen  al  público,  las 
cuales  no  tienen  otro  objeto,  que  llenar  cuartillas  y  más  cuartillas  de  papel 
para  entretener  neciamente  a  lectores  menos  avisados,  con  muchas  pala¬ 
bras  y  muy  pocas  ideas.  Con  Hugo  Wast  no  sucede  tal. 

El  es  maestro  en  el  diálogo,  en  la  descripción,  en  la  narración,  en  lo 
histórico,  en  lo  novelesco: 

Así  como  se  dice  que  Hugo  Wast  no  ha  escrito  una  página  que  le  pueda 
avergonzar  delante  de  sus  hijos,  también  se  puede  decir  que  no  ha  escrito 
una  página  que  no  esté  llena  de  ideas,  narradas  con  el  estilo  más  ameno 
y  más  encantador. 

y 

Hugo  Wast  seduce  y  cautiva  en  Flor  de  Durazno  y  Valle  Negro;  en 
Novia  de  Vacaciones  y  en  el  Jinete  de  Fuego;  en  Myriam  la  C onspiradora, 
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en  Don  Bosco  y  su  Tiempo;  en  el  Camino  de  las  Llamas  y  las  Espigas 
de  Ruth. 

Dígase  lo  mismo  de  las  demás  obras  literarias  del  fecundísimo  autor. 

Una  de  las  notas  más  salientes  de  Hugo  Wast  como  escritor  es  el  des¬ 
afecto  que  muestra  en  sus  libros  hacia  la  novela  blanca.  Su  eterna  pesa¬ 
dilla  son  los  novelones  vacíos  como  nubes  de  verano. 

Cada  libro  de  Hugo  trae  sus  ideas  nuevas,  propias  y  bellas,  sin  repe¬ 
tirse  nunca.  Hugo  Wast  no  es  un  autor  que  se  repite.  Siempre  encuentra 
nuevos  pensamientos  y  nuevas  maneras  de  expresarlos  bellamente.  He 
aquí  el  secreto  que  lleva  a  la  lectura  de  todos  sus  libros,  sin  exceptuar  uno 
solo,  pues  en  cada  uno  de  ellos  se  descubren  nuevos  y  preciosos  ejemplos 
de  dicción,  de  lenguaje  y  de  estilo. 

Con  cuánta  gracia  pondera  Wast  el  privilegio  raro  de  la  lengua  espa¬ 
ñola,  la  única  «entre  las  grandes  lenguas  Que,  no  haya  sido  hablada  por 
ningún  insigne  heresiarca  o  enemigo  de  la  Iglesia. 

«El  latín  lo  hablaron  Nerón  y  Juliano;  el  griego,  Arrio;  el  árabe, 
Mahoma;  el  inglés,  Enrique  VIII;  el  francés,  VoHaire;  el  italiano,  Gari- 
baldi;  el  alemán,  Lulero;  el  ruso,  Lenín»  (Juana  Tabor). 

Párrafo  digno  de  los  mejores  humanistas. 

¿Qué  es  hoy  el  protestantismo?  Pregunta  Hugo  Wast,  Y  contesta  con 
el  mayor  dominio  de  la  materia  de  la  manera  siguiente:  «Es  el  cisma,  el 
alzamiento  de  la  razón  individual  contra  la  cátedra  de  Pedro. 

En  otras  épocas  fue  un  dogma,  mejor  dicho  una  abigarrada  colección 
de  antidogmas,  que  proliferaban  y  se  multiplicaban  en  sectas  y  confesio¬ 
nes.  Ahora  no  es  una  convicción,  sino  una  posición.  No  es  una  teología 
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sino  una  política. 

Es  un  deísmo  decadente,  sin  mandamientos,  sin  oraciones,  colindante 
del  panteísmo  y  del  materialismo;  una  fe  mortecina  en  un  Dios  casi  muer¬ 
to,  sin  providencia,  ni  milagros;  y  en  un  Cristo  muerto  del  todo,  dentro  de 
cuya  holgada  dogmática  caben  todas  las  antinomias,  los  amigos  y  los  ene¬ 
migos  del  pontificado,  la  masonería,  el  positivismo,  las  ciencias  ocultas  y 
hasta  la  sinagoga». 

Y  para  dar  mayor  fuerza  a  su  exposición  trae  la  cita,  valiosa  como  oro 
molido,  de  una  parte  de  la  conferencia  que  en  1868  dictó  el  Dr.  Bwer.  de 
la  secta  episccpaüana,  en  la  iglesia  de  Cristo,  de  Nueva  York,  cuyas  des¬ 
consoladas  afirmaciones  provocaron  gran  revuelo  entre  los  protestantes. 

«El  protestantismo  se  va ;  — dice  el  Dr.  Bwer —  es  un  hecho  innegable. 
¡Cuán  pocos  son  los  que  frecuentan  la  iglesia!  ¡Cuántos  los  que  se  vuel¬ 
ven  escépticos,  infieles!  ¿Qué  va  quedando  de  las  antiguas  creencias? 
Todos  los  dogmas  han  sido  rechazados,  unos  después  de  otros.  Los  abuelos 
eran  calvinistas,  presbiterianos.  Los  padres  se  hicieron  congregacionalis- 
tas;  los  hijos,  unitarios;  los  nietos  son  parkeristas  e  infieles. 

Los  racionalistas,  los  ritualistas,  los  católicos,  siquiera  tienen  una  razón 
de  ser.  Los  protestantes  no  la  tienen;  carecen  de  un  locus  standi.  La  Biblia 
ya  no  es  un  libro  divinamente  inspirado;  es  un  libro  humano  que  cada  cual 
interpreta  a  su  manera». 

Y  a  renglón  seguido  continúa  Hugo  Wast  para  hacer  resaltar  más  las 
sombras  del  cuadro  que  acaba  de  presentar:  «Fíente  al  fenómeno  de  la 
galopante  disgregación  del  protestantismo,  como  religión,  aparece  la  con¬ 
solidación  del  catolicismo,  como  un  bloque. 
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En  el  catolicismo,  el  magisterio  de  la  Iglesia  es  la  piedra  angular  de 
todo  el  edificio.  El  católico  cree  lo  que  enseña  su  Iglesia,  y  no  bien  pre¬ 
tende  interpretar  por  su  cuenta  los  misterios  de  la  revelación,  apartándose 
de  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  deja  de  ser  católico,  y  puede  llamarse  pro¬ 
testante,  aunque  el  mismo  no  sepa  qué  secta  pertenecerá,  o  si  fundará  una 
para  su  propio  uso». 

No  creo  exageración  decir  que  en  todo  lo  largo  y  ancho  de  la  vasta 
producción  literaria  de  Hugo  Wast  no  hay  una  sola  cita  menos  fiel  ni  menos 
oportuna.  Cita  con  lujo  de  gracia  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  los 
documentos  pontificios,  las  Actas  de  los  Concilios,  la  historia  profana  y 
la  eclesiástica,  las  obras  de  los  autores  mas  notables  que  enumera  la  his¬ 
toria  de  las  diversas  ramas  del  humano  saber.  Plugo  Wast  es  teólogo  dog¬ 
mático  y  moralista  de  muy  segura  doctrina.  Hugo  Wast  es  un  hombre  de 
conocimientos  universales.  En  Alma  Romana  nos  ofrece  el  dato  curioso  de 
haber  sido  publicada  por  primera  vez  en  el  año  de  1863  la  Vida  de  Jesús 
por  Ernesto  Renán  y  acompaña  este  dato  del  concepto  que  dio  Cognat, 
quien  dijo  que  esa  obra  de  Renán  es  «el  mayor  crimen  de  prensa  que  se 
haya  cometido  contra  la  humanidad». 

Y  maneja  Hugo  Wast  la  Sagrada  Escritura  con  la  competencia  de  un 
gran  escriturista,  citando  los  diversos  libros  de  las  Sagradas  Letras  en  sen¬ 
tido  ortodoxo  y  claramente  católico.  Y  no  creo  que  sus  muchas  y  variadas 
citas  de  la  Escritura  hayan  dado  motivo  de  reclamaciones  a  nadie. 

Precisamente  Hugo  Wast  con  su  grande  erudición  escriturística  es  el 
más  rotundo  mentís  a  los  protestantes  quienes  dicen  que  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  tiene  cerrada  la  Biblia  a  sus  fieles. 

Cuán  bellamente  habla  Hugo  Wast  de  la  lectura  de  los  Libros  Santos! 
«La  verdad  y  la  eternidad  — dice —  sólo  están  en  la  palabra  de  Dios ;  y 
ésta  solamente  en  los  Libros  Santos.  Por  eso  en  los  días  de  angustia  nos 
complace  leer  la  Biblia,  desde  el  Génesis  hasta  el  Apocalipsis  afrontando 
sus  misteriosas  oscuridades,  y  seguros  de  que  cuando  llegue  la  hora  de 
allí  brotará  la  luz. 

No  hay  lectura  ni  más  sustancial,  ni  más  adecuada  para  los  tiempos 
que  corren;  siempre  que  sea  hecha  con  reverencia  y  atención  al  sentido 
que  le  da  la  Iglesia,  su  exegeta  infalible,  o  que  le  dan  los  Santos  Padres, 
en  los  muchos  puntos  en  que  no  hay  interpretación  fijada  por  ésta. 

La  Eucaristía,  que  es  el  cuerpo  real  de  Cristo,  y  la  Biblia,  que  es  la 
verdadera  palabra  de  Dios,  son  los  alimentos  por  excelencia  del  alma 
católica. 

Ignorar  las  Escrituras,  ha  dicho  San  Jerónimo,  es  ignorar  a  Cristo.  Los 
Santos  Padres  recomiendan  no  pasar  ni  siquiera  un  día  sin  estudiar  la 
Biblia.  Ayer  habremos  leído  un  capítulo,  hoy  puede  no  ser  más  que  un 
salmo;  mañana  tal  vez  un  solo  versículo.  Lo  importante  es  mantener  en¬ 
cendido  el  amor  por  esta  lectura  que  encierra  el  cosmos  desde  el  primer 
día  de  la  creación,  hasta  el  último  del  Dies  Irae». 

Tal  vez  por  haber  tocado  vivir  a  Hugo  Wast  en  el  ambiente  literario 
argentino  viciado  por  diversas  corrientes  extranjeras  se  le  han  pasado  al¬ 
gunos  errores  de  lenguaje  en  sus  obras,  las  cuales  alcanzan  a  un  número 
mayor  de  treinta,  y  han  sido  editadas  por  muchas  veces  llegando  a  contar 
algunas  de  ellas  muchos  miles  de  ejemplares,  índice  de  la  universal  acepta¬ 
ción  de  que  goza  el  escritor  en  el  mundo  de  la  Lengua  Hispana.  Esta  acep¬ 
tación  no  es  menor  entre  los  pueblos  que  no  hablan  el  español,  pues  todas 
las  obras  de  Hugo  Wast  han  sido  traducidas  a  las  diversas  lenguas  cultas 
de  la  tierra. 
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Hugo  Wast  es  leído  en  alemán  y  en  francés ;  en  italiano  y  en  inglés ;  en 
portugués  y  en  polaco;  en  checo  y. . .  y  hasta  en  ruso. 


*  *  * 


Podemos  enumerar  algunos  de  los  errores  de  Hugo  así: 

«Venir  de»  por  «acabar  de»,  expresión  netamente  francesa,  que  usa 
Hugo  Wast  por  lo  menos  una  vez  en  sus  obras. 

«Cien»,  es  apócope  de  ciento ;  antes  de  un  sustantivo  se  usa  cien ; 
ejemplo:  Cien  libros,  cien  hombres.  Guando  la  palabra  cien  no  está  prece¬ 
dida  de  un  sustantivo,  se  dice  y  se  escribe  ciento.  Ejemplo:  Quien  hace 
un  cesto  hará  ciento.  Si  a  alguna  persona  se  le  pregunta  cuántos  pesos  tiene 
en  el  bolsillo  y  ella  contesta:  Tengo  cien,  profiere  un  barbarismo  imper¬ 
donable. 

Decir  cien  por  cien  o  veinte  por  cien  es  falta  grave  contra  la  lengua 
española. 

Este  error  lo  comete  Hugo  Wast  cuando  en  Juana  Tabor  dice:  «A  la 
entrada  del  comercio  había  una  muestra  en  que  se  leía:  Las  mil  puertas 
verdes.  Puerta  N9  1. 

Un  mes  después  ya  funcionaban  veinte  puertas  verdes  en  distintos 
barrios  porteños.  Un  año  después  ya  eran  cien».  Hablando  de  los  autores 
cuyos  libros  editan  las  librerías  Salesianas  e  imprimen  los  talleres  de  los 
hijos  de  Don  Bosco,  dice  Hugo  que  no  perciben  sus  derechos»,  «Lo  que 
deberían  cobrar  multiplicando  por  cien,  se  les  anota  en  el  gran  libro  de 
las  deudas  de  Dios  para  con  los  escritores  que  le  sirven  con  su  pluma». 
(Aventuras  del  P;  Vespignani). 

«Puerta  de  calle».  En  las  mismas  Aventuras  del  P.  Vespignani,  dice 
Hugo:  «Dicho  y  hecho.  Los  muchachos  invadieron  el  aula  e  invitaron  al 
P.  Massa  a  asistir  a  esa  que  era  la  segunda  reunión,  pues  la  primera  la 
habían  celebrado  ya  días  antes  en  la  puerta  de  calle  de  la  casa  de  Sca- 
ramusso». 

Es  más  propio  del  idioma  castellano  decir:  «La  puerta  de  la  calle». 
La  preposición  «A».  Hay  casos  en  castellano  en  que  es  forzoso  emplear  la 
preposición  «a»  antes  de  ciertos  nombres  cuando  en  la  frase  desempeñan 
el  oficio  de  complemento  directo. 

Suprimir  la  «a»  en  estos  casos  es  propio  de  otros  idiomas  como  por 
ejemplo  el  francés  donde  se  dice:  «J'aime  Dieu»;  o  el  inglés  en  el  que 
se  dice:  «I  love  God». 

Los  alemanes  dicen:  «Ich  liebe  Gott».  Y  ellos  al  expresarse  así,  lo 
hacen  muy  correctamente,  y,  cometerían  una  grave  falta  anteponiendo  a  la 
palabra  Dios,  la  preposición  «A». 

Pero,  si  nosotros  decimos:  «Yo  amo  Dios»;  «conozco  París»  etc.  come¬ 
temos  un  enorme  error  de  lenguaje. 

A  él  no  es  ajeno  Hugo  Wast  cuando  dice  que  el  Papa  Pío  X  tuvo  una 
visión  en  1909  y  que  al  volver  del  éxtasis  exclamó:  «Lo  que  veo  es  aterra¬ 
dor.  ¿Seré  yo?  ¿Será  mi  sucesor? 

Lo  que  es  seguro  es  que  el  Papa  abandonará  Roma,  y  para  salir  del 
Vaticano  tendrá  que  pasar  sobre  el  cadáver  de  sus  sacerdotes». 

«Abandonar  Roma»  es  lo  mismo  que  decir  «Amar  Dios»,  y  «conocer 
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París».  Los  franceses  para  significar  que  una  cosa  es  conmovedora,  dicen 
que  es  tocante. 

En  Castellano,  «Tocante»  «Que  toca»,  dice  el  diccionario. 

De  modo  que  decir  que  hemos  recibido  una  carta  muy  tocante  es  dar 
una  expresión  netamente  francesa. 

Comete  Hugo  Wast  este  error  cuando  dice  que  el  P.  Vespignani  se 
despidió  de  los  argentinos  en  una  carta  extensa  y  tocante .  (Aventuras  del 
P.  V espignani). 

En  6  6  6  dice  Hugo  Wast:  «Los  pueblos  no  ¿erán  libres  hasta  que  el 
ultimo  comedor  de  semillas  de  girasol  no  sea  ahorcado  con  las  tripas  del 
último  cagatinta». 

Según  el  texto  de  esta  frase,  en  la  actualidad  están  ahorcando  al  fa¬ 
moso  comedor  de  semillas  de  girasol,  y,  cuando  dejen  de  ahorcarle,  en¬ 
tonces  los  pueblos  serán  libres. 

Cuando  es  todo  lo  contrario  lo  que  Hugo  quiere  decir. 

Error  idéntico  al  que  a  cada  paso  cometen  los  bogotanos  cuando  dicen: 
«Hasta  las  doce  almorcé»,  para  significar  que  a  las  doce  empezaron  a 
almorzar.  Si  dicen  hasta  las  doce  almorcé,  según  el  sentido  de  la  frase, 
estuvieron  almorzando  hasta  las  doce  y  a  esa  hora  dejaron  de  hacer  esa 
operación. 


Temas  de  Arle 


Pablo  Picasso,  pintor  de  nuestro  tiempo 


POR  JOSE  FERNANDO  OCAMPO,  S.  J. 


PABLO  Picasso  ha  sorprendido  de  nuevo  al  mundo.  Ahora  con  algo 
más  que  un  cuadro  cubista  o  con  una  impresionante  «Guermca¿>. 
Lo  han  filmado.  Se  ha  convertido  en  artista.  El  sorprendente  di¬ 
rector  H.  G.  Gluzot  ha  hecho  vida  y  movimiento  su  misterio;  ese 
misterio,  esa  paradoja  que  iba  volviéndose  Picasso,  envuelto  en  su  mundo, 
pintando,  pintando  sin  cesar.  Con  una  nueva  técnica,  en  que  los  colores  y 
la  misma  tela  han  sido  llevados  desde  Estados  Unidos ;  con  una  maestría 
cinematográfica  extraordinaria,  Picasso  ha  dicho,  a  grandes  voces  y  para 
muchos  que  estaban  lejos,  su  prodigioso  secreto.  Ese  secreto  es  que  Picasso 
es  un  artista  maestro.  Para  tantos  ingenuos,  ha  sido  una  revelación.  Para 
otros,  una  confirmación.  Desde  el  esquema  más  elemental  hasta  el  ultimo 
toque  del  cuadro,  todo  ha  surgido  lentamente,  transformándose,  hasta  dar- 
nos  su  visión  propia,  única  y  extraña  de  la  playa  de  Garoupe.  ¿Quien  iba 
a  creer  que  Pablo  Picasso  trabajaba  casi  con  locura  sus  cuadros  y  crea¬ 
ciones?  Hoy  ya  se  sabe.  «El  misterio  de  Picasso»  se  ha  convertido  en  luz 

y  consagración. 

¿De  dónde  viene  Picasso?  Todo  el  cielo  de  España  es  azul  y  toda  su 
tierra  es  dura.  Picasso  es  español.  Y  ese  azul  del  cielo  parece  bajarse  hasta 
la  dureza  de  la  tierra  para  encerrarse  en  su  espíritu  extraño.  Aunque  es 
andaluz,  de  la  tierra  luminosa  y  la  frescura  femenina,  se  ha  compenetrado 
más  con  la  reciedumbre  catalana  donde  se  abrió  a  la  pintura.  Esta  sangre 
corre  por  sus  venas  y  es  la  que  le  convierte  en  revolucionario.  Españoles 
como  él,  v  al  mismo  tiempo  tan  revolucionarios  fueron  El  Greco,  Velas- 
quez  y  Goya.  Por  todos  cuatro  pasa  algo  como  la  avalancha  ibérica.  Este 
hombre  es  una  personalidad  contradictoria  en  la  historia  del  arte.  Para 
unos  significa  la  imagen  de  un  dios  intocable  y  mitológico.  La  mayoría  le 
considera  un  payaso  que  se  burla  descaradamente  de  los  «snobistas»  que 
hacen  comercio  con  sus  cuadros.  Casi  nadie  se  pone  de  acuerdo  al  hablar 

de  Pablo  Picasso. 

Picasso  vive  en  París  desde  1902;  tenía  entonces  21  años  y  se  iniciaba 
la  verdadera  obra  artística.  Es  muy  significativo  que  Picasso  comience  su 
pintura  personal  entrando  por  el  boquete  abierto  del  siglo  XX.  Sus  Prime¬ 
ros  pasos  en  pintura  denotan  rasgos  geniales  y  precoces  en  un  nino  de  1U 
añosc  Vive  en  Barcelona,  toma  contacto  con  la  juventud  y  forma  el  grupo 
subversivo  del  café  «Els  Quatre  Gats».  No  resiste  el  verse  postergado 
entre  pintores  que  se  creen  superiores  a  él  y  decide  un  viaje  improvisado 
a  París.  Antes  de  marcharse  pinta  un  autorretrato  sobre  cuya  cabeza  escribe 
varias  veces:  Yo  el  Rey ,  Yo  el  Rey ,  Yo  el  Rey.  Comenzaba  una  revolución 

pictórica. 
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¿Cómo  penetrar  en  Picasso?  ¿Cómo  llegar  a  ponerse  en  íntimo  con¬ 
tacto  con  el.  Es  necesario  acercarse  a  la  tormenta  de  su  espíritu.  Para 
■obrarlo  nada  mas  sencillo  y  mas  difícil  que  seguir  el  sendero  tortuoso  que 
ha  trazado.  Ese  primer  paso  definitivo  que  logra  un  pintor  es  en  Pablo 
Picasso  de  color  azul.  Asi  se  llama  la  primera  época  estrictamente  creada 
por  Picasso,  mas  cuadros  son  todos  monocromías  turbadoras,  variaciones 
en  azul,  de  estilizaciones  que  recuerdan  el  hondo  esplritualismo  del  Greco: 
se  nota  esta  cualidad  en  la  dolorosa  pasividad  de  la  planchadora  de  1904 
o  en  el  agotador  inclinarse  del  viejo  guitarrista  de  1903.  El  conjunto  de  ¡os 
cuadros  es  sombrío  y  denota  cierto  pesimismo,  cierto  dolor  muy  hondo,  una 
predilección  por  el  temario  de  los  tipos  pobres,  miserables  y  desechados 
de  Ja  sociedad.  Todavía  conserva  su  concepción  clásica  y,  hasta  cierto 
punto,  no  se  aparta  de  un  realismo  que  hace  presagiar  cambio^  inesperados” 

El  dolor  y  la  angustia  tienen  diversos  matices.  Para  expresarlos  Pi- 

rn;n°rldeja  ^  p!ntar  azul  V  de  dar  Pasos  azules,  para  colorearlo  todo  de 
rojo  de  rosa;  el  azul  es  terroso  y  tétrico;  el  de  esta  nueva  época  es  me! 

lancolico  y,  a  la  vez,  mas  vivo;  logra  conjugar  la  alegría  y  laP tristeza  el 
dolor  y  e  bienestar.  No  es  difícil  apreciar  estas  características  en  fa 
«FamtUa  ae  acróbatas »  a  pesar  de  la  falta  de  colorido  en  la  fotografía  Su 
paleta  se  hace  mas  firme;  de  un  solo  brochazo  emerge  del  misterio  ur 
acróbata  una  deliciosa  madre  con  el  hijo  en  sus  brazost  o  un  arlequín  en- 

simismado  y  bermejo.  Picasso  es  ya  Picasso  en  esta  época  «rosa»  pero 
todavía  no  el  verdadero  revolucionario.  «rosa»,  pero 

ponerle  cámo^ituíTa1 “iJ*®  ' Picas,so  trabajaba  en  su  estudio.  Pensaba 
Hí  “«  Ir  a  T/  V  ,  la  s,er  e  de  cuadros  que  estaba  pintando  desde  haca 
días  « Caballeros  deja  Ededa  Media».  Llegó  un  periodista  ami“  v  cue  le 

conocía  muy  bien.  Se  sentó  y  no  hizo  más  que  seguir  al  artista  Pablo  n! 
llevaba  ÍS  rmicho^tíempc!  P^aS flt  %£ 'SlrTZ  til 

paraÍ U  CUadr°S  ininíeii«ib,es 

Habían  pasado  muchos  años  desde  su  primer  cuadro  completamente 
revo  ucionario  de  1906-1907.  Picasso  trabajó  incansablemente  sobre  los  dos 

nes  deS  la  tehf'n^  “  ‘°  V  P°C°  mfn°j  de  ancho’  que  eran  !as  dimensio¬ 
nes  de  la  tela.  Quiso  representar  un  burdel  de  la  casa  de  Avignon  •  con  las 

transformaciones  que  sufrió  resultó  un  cuadro  en  el  que  cinco  mujeres 
r-  an  nte, a  pí  frutero.  Esas  cinco  mujeres  revolucionaron  la  pintura 
En  este  cuadro  Picasso  juega  con  los  colores,  infundiendo  a  sus  figuras  una 
ensacion  aleccionadora:  los  cuerpos  son  anaranjados  v  rosas,  como  que¬ 
riendo  transformar  el  color  de  la  piel,  sobre  un  fondo  azuloso  de  times 
umamente  vanados.  El  cuadro  puede  dividirse  en  piezas  sin  ninguna  difi- 
cuitad.  Se  nota  una  marcada  influencia  del  arte,  ne<*ro  ñor  el  aue  el  ninte*- 
siente  una  predilección  no  disimulada.  Ese  arte  S^represema  Ln  ar!e 
primitivo,  sin  más  reglas  que  el  talento  del  pintor.  AneTngenuo  y  natural 
n  £ -,nSp^d°  P0r  a  a'racc,°n  mnata  del  hombre  a  las  representaciones 

sis.* 

Cm»DYn  °ublsmo  y  ser  acusado  de  herejías  es  para  muchos  una  misma 
cosa.  Y  llega  el  momento  de  enfrentar  esa  especie  de  fantasma  en  qu“- 
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tos  han  convertido  esta  escuela  pictórica.  Picasso  no  es  cubista.  Unicamente 
puede  considerarse  como  iniciador  e  impulsador,  pero  nada  más.  Ya  no 
hay  que  creer  al  cubismo  como  un  descubrimiento  del  siglo  XX.  Desde 
que  el  hombre  pinta,  valiéndose  de  formas  tiende  a  esquematizarlas  más 
o  menos,  en  formas  geométricas.  Por  eso  Picasso  vuelve  atrás,  logra  algo 
nuevo  y  supera  la  etapa. 

El  cubismo  lo  reduce  todo  a  esferas,  conos  y  cilindros,  siguiendo  la 
teoría  que  enunciara  Gezanne  años  antes.  Si  se  va  a  pintar  un  rostro  de 
mujer,  no  se  pinta  la  figura  del  rostro  y  de  la  cabeza,  como  son  en  reali¬ 
dad;  se  divide  esa  cara  en  fichas  cúbicas,  cilindricas  y  esféricas  como  en 
un  rompecabezas  y  se  va  reconstruyendo  de  esta  manera  la  figura.  Todo 
esto  lo  hace  el  artista  en  un  mismo  impulso.  El  cubismo  tiene  la  obsesión 
de  construir  y  de  crear  con  esos  dos  elementos  esenciales  que  son  la  forma 
y  el  color.  A  Picasso  cubista  no  le  importa  que  un  caballo  o  un  hombre 
sean  de  esta  o  de  aquella  manera;  como  si  dijéramos,  él  coge  la  figura  del 
natural,  la  amasa  en  la  cabeza  y  la  pints  después  según  el  modo  cerebral 
que  ha  llegado  a  obtener. 

Se  encuentra  en  el  cubismo  un  poder  figurativo  extraordinario,  una 
decidida  intención  de  crear  metáforas  y  figuras  con  la  paleta  o  el  pincel. 
Esas  tres  características,  la  construcción  de  las  partes  por  figuras  geo¬ 
métricas  y  colores,  un  esfuerzo  imaginativo  que  significa  los  objetos  a 
fuerza  de  figuras  retóricas  y  un  poder  intelectual-izante  que  piensa  los  ob¬ 
jetos  y  los  transforma  según  el  proceso  cerebral  del  pintor,  las  encontramos 
insiuadas  con  rasgos  sorprendentes  en  los  mosaicos  y  pinturas  bizantinas; 
este  arte  es  una  maravillosa  creación  a  impulsos  del  espíritu  exaltado  que 
deja  sus  huellas  en  las  dimensiones  intelectualizadas  y  apasionantes  de 
esos  mosaicos.  Por  algo  ha  influido  tan  poderosamente  en  la  pintura  mo¬ 
derna. 

Entre  1916  y  1923  Picasso  vive  una  época  muy  agitada  y  muy  fecunda 
en  sus  producciones;  Jean  Gocteau  le  invita  a  decorar  el  ballet  arador 
y  Picasso  acepta.  Se  dedica  a  esta  clase  de  pintura  por  algunos  años,  deco¬ 
rando  « Le  Tricorne »,  « Pulcinella »  y  otros  más.  En  sus  viajes  toma  con¬ 
tacto  con  los  grandes  clásicos  del  Renacimiento  en  Roma,  Nápoles,  Flo¬ 
rencia  y  otras  ciudades  italianas;  se  da  cuenta  entonces  que  el  cubismo 
está  ya  cansado,  demasiado  estrecho  en  sus  formas  y  colores,  que  es  poco 
lo  que  puede  dar  de  sí  y  cambia  su  método.  Picasso  vive  de  estas  renova¬ 
ciones  progresivas.  Pinta  un  « Arlequín »,  o  mejor  varios  « Arlequines »  com¬ 
pletamente  clásicos.  Se  cree  que  Picasso  pinta  sus  cuadros  con  deformacio¬ 
nes  porque  no  sabe  pintar;  nada  más  absurdo.  Ante  esos  cuadros,  de  un 
realismo  perfecto,  de  un  acabamiento  único,  con  vestidos  multicolores,  con 
un  rostro  impávido,  sereno,  casi  siempre  mirando  la  nada,  hay  que  doble¬ 
garse;  la  maestría  del  artista  se  impone;  quizá  por  esta  maestría  puede 
conseguir  esas  transmutaciones  de  la  realidad. 

¿Por  qué  pues,  Picasso  pinta  esas  deformaciones,  por  qué  intelectua- 
liza  tanto  su  arte?  ¿Por  qué  construye  esos  endiablados  cuadros  cubistas 
en  que  no  vemos  más  que  rojo  y  azul  y  verde  y  multitud  de  colores  ma¬ 
gistralmente  combinados? 

Es  el  eterno  problema  de  Picasso.  Para  solucionarlo  es  necesario  libe¬ 
rarse  de  todo  prejuicio,  hacer  un  esfuerzo  por  ensanchar  el  alma  y  el  co¬ 
razón.  Pueden  ayudarnos  en  esta  tentativa  las  palabras  del  pensador  fran¬ 
cés  Etienne  Gilson,  con  las  cuales  nos  daremos  cuenta  del  propósito  del 
pintor  actual:  «El  ideal  de  representar  la  realidad  es  representativo  como 
el  ideal  llamado  clásico,  pero  sufre  de  una  contradicción  muy  grave;  pues 
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si  presenta  pura  y  simplemente  eso  no  será  poesía;  es  preciso  representar 
otra  cosa. . .  El  ideal  de  los  pintores  no  es  representar  las  cosas  tales  como 
son,  sino  más  bien  la  idea,  el  modelo  cuyas  cosas  no  son  sino  realizaciones 
parciales  imperfectas. . .  Imitar  lo  mejor  posible  es  crear  lo  menos  posible ». 

La  clave  del  secreto  está  en  las  últimas  frases.  Un  verdadero  artista 
jamás  es  un  simple  copista  de  sus  visiones  sensitivas.  Es  claro  que  cada 
época  tiene  sus  cualidades  específicas,  y  una  será  más  objetiva  en  sus 
creaciones  mientras  otra  dará  predominio  a  la  concepción  subjetiva.  El 
arte  contemporáneo  es  difícilmente  introvertido,  cerrado  en  el  propio  yo 
del  artista,  sin  contar  hasta  cierto  punto  con  el  objeto  representado.  Carac¬ 
terística  que  le  viene  de  todo  su  modo  de  ser,  de  todas  sus  vicisitudes  y 
angustias.  Cuando  un  hombre  sufre  intensamente  se  vuelve  introvertido, 
ensimismado.  Lo  mismo  le  ha  pasado  a  nuestro  tiempo.  De  ahí  que  la  per¬ 
sonalidad  del  artista  juegue  un  papel  tan  importante  en  una  pintura  tan  sub¬ 
jetiva  y,  para  usar  un  término  filosófico,  a  veces  tan  idealista.  Conforme  a 
esta  personalidad  será  la  creación;  según  sus  visiones  e  intuiciones  será 
transformada  la  realidad  hasta  lograr  una  visión  nueva. 

Así  hay  que  mirar  a  Picasso.  No  es  ningún  sér  del  otro  mundo.  Hom¬ 
bre  de  pocas  palabras,  aunque  últimamente  se  haya  vuelto  muy  locuaz 
ante  la  prensa,  que  vive  para  su  pintura.  La  gente  y  el  comunismo  le 
importan  tanto  como  sus  millones,  aunque  haya  protestado  enérgicamente 
contra  el  atropello  de  Hungría.  Se  le  encontraba  hace  pocos  años  almorzan¬ 
do  en  cualquier  taberna  de  Montmartre;  vivía  en  la  destartalada  casucha 
de  Beateau-Lavoir  o  en  otra  por  el  estilo;  sinembargo,  era  o  es,  todo  un 
millonario.  Siempre  se  encontrará  en  Picasso  una  mezcla  extraña  de  tipo 
anárquico  que  se  independizó  de  los  moldes  y  del  tipo  humano  que  sufre 
con  la  humanidad;  parecen  convivir  en  uno  solo  la  luz  y  la  sombra.  De 
un  conjunto  tan  complejo  como  el  de  su  personalidad,  nace  esta  pintura. 

Hay  que  llegar  al  fondo,  internarse  en  el  mundo  del  artista,  de  los 
artistas,  y  sólo  de  esta  manera  se  comprenderá  un  espíritu  excepcional  lu¬ 
chando  en  medio  del  común  de  los  mortales. 

Picasso  pinta  a  su  manera,  porque  él  concibe  así,  porque  el  quiere  ex¬ 
presar  todo  su  sér  y  todo  el  dolor  del  mundo;  no  sería  digno  rechazar  a  un 
hombre  y  menos  a  un  artista,  porque  supera  la  incapacidad  y  nuestra  pe- 
queñez  de  espíritu.  A  él  le  ha  parecido,  con  razón,  que  la  pintura  acadé¬ 
mica,  de  reglas  coaccionadoras,  había  agotado  cuanto  podría  dar  de  sí, 
alcanzando  un  límite  del  cual  ya  no  le  era  posible  pasar...  El,  Picasso, 
ha  hecho  el  milagro  de  superarla.  «Mis  retratos ,  ha  dicho ,  no  se  parecen , 
pero  sus  modelos  acaban  por  parecérseles ». 

La  obra  del  genial  malagueño  grita  muy  alto  la  situación  del  mundo 
que  se  vive  hoy.  Es  la  obra  de  una  insatisfacción,  porque  refleja  un  mundo 
que  se  siente  hastiado  de  sí  mismo,  aburrido,  lleno  de  una  angustia  horrible, 
con  un  vacío  de  la  nada  y  con  una  ansiedad  de  la  existencia. . .  Es  la  obra 
de  una  inquietud,  porque  el  hombre  busca  hoy  una  solución,  un  mensaje 
que  lo  comprenda,  una  fuerza  que  lo  salve  de  esa  destrucción  que  le  apre¬ 
mia  y  parece  ahogarlo.  Es  una  obra  espiritualista,  porque  busca  la  estiliza¬ 
ción  y  la  evasión  de  la  materia,  ansiando  la  liberación  de  la  máquina  que 
esclaviza  en  lugar  de  redimir  al  mundo.  Todo  esto  no  es  más  que  un  tinte 
pálido  de  lo  que  es  Pablo  Picasso: 

« Picasso :  Tres  sílabas  que  han  viciado  millones  de  tinteros;  que  han 
gastado  millares  de  plumas ,  de  plumas  de  acero  y  de  plumas  de  ave .  Tres 
sílabas  que  han  llenado  tantas  páginas ,  tantos  sueños,  tantos  libros,  tantas 
semanas,  tantos  meses,  tantos  años. . .»  Vicente  Huidobro. 
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Comentarios  y  análisis  de  las  obras 
maestras  de  la  música  sinfónica,  por 
ANDRES  PARDO  TOVAR 


29  —  SINFONIA  N?  5,  OP.  95  EN  MI  MENOR 
ANTONIN  DVORAK 


(Nelahozeves,  1841  —  Praga,  1904) 


Entre  1892  y  1895, 
dirigió  Antón  Dvorak 
el  Conservatorio  de 
Nueva  York.  Por  en¬ 
tonces,  escribió  su  sin¬ 
fonía  Del  Nuevo  Mun¬ 
do,  cuyo  estreno  tuvo 
lugar  en  la  menciona¬ 
da  ciudad  el  día  15  de 
diciembre  de  1893. 


Buena  parte  de 

los  temas  que  estruc-  ^  A  ,  .  , 

•  c  ,  Cor  Anglais  solo 

turan  esta  sintonía  son 

de  procedencia  folkló¬ 
rica  checa  y  algunos 
de  origen  local  norte¬ 
americano:  entre  estos  últimos,  se  destaca  el  tema  principal  del  primer 
movimiento  (Allegro  molto),  cuyo  carácter  sincopado  se  impone  inme¬ 
diatamente  después  de  la  introducción,  o  sea  del  adagio  inicial ,  y  el  segun¬ 
do,  que  se  basa  en  la  melodía  de  un  espiritual  negro:  «Swing  low,  sweet 
chariot ».  En  cambio,  los  dos  temas  principales  del  segundo  movimiento 
(Largo)  son  de  ascendencia  checa:  el  primero,  expuesto  a  solo  por  el  corno 
inglés,  es  célebre  en  la  historia  de  la  literatura  sinfónica  por  su  noble  y 
evocadora  melancolía. 


Particular  interés  reviste  el  tercer  tiempo  (Scherzo:  Molto  Vivace) 
por  la  presencia  de  dos  tríos  y  de  una  coda  en  la  que  se  cita  de  paso  el 
tema  inicial  de  la  sinfonía.  La  obra  concluye  con  un  Allegro  con  fuoco 
cuya  estructura  sigue  los  grandes  lincamientos  de  la  forma  sonata:  en  la 
extensa  coda  que  sigue  a  la  reexposición,  y  con  la  cual  concluye  la  sinfonía, 
se  citan  fragmentariamente  los  principales  motivos  escuchados  en  los  ante¬ 
riores  movimientos,  afirmándose  así  el  carácter  cíclico  de  esta  hermosa  e 
inspirada  partitura. 

A  pesar  de  la  inclusión,  dentro  del  material  temático,  de  algunos  mo¬ 
tivos  folklóricos  norteamericanos,  la  Sinfonía  del  Nuevo  Mundo  es  una 
obra  típicamente  europea  y  muy  expresiva,  por  cierto,  de  los  ideales  nacio¬ 
nalistas  del  compositor:  « — Desde  un  principio,  los  músicos  comprendieron 
el  valor  de  esta  obra,  pero  constatando  que  se  trataba  de  una  obra  de  arte 
bohemia  y  no  de  un  índice  musical  de  Norteamérica»  (Alee  Robertson). 

Grabación  recomendada: 

VICTOR  LM-1778.  Orquesta  Sinfónica  NBC 
(Toscanini). 
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30  —  SINFONIA  CLASICA,  OP.  25  EN  RE  MAYOR 
SERGIO  PROKOFIEW 
(Sonsowka,  1891  —  Moscú,  1953) 

Esta  obra,  escrita  entre  1916  y  1917,  fue  estrenada  en  Petrogrado  el 
21  de  abril  de  1918  bajo  la  dirección  del  compositor.  Quiso  Prokofiew,  al 
escribirla,  dar  forma  a  lo  que  podría  ser  una  sinfonía  de  Haydn  en  la 
hipótesis  de  que  este  maestro  «hubiera  vivido  en  nuestra  época».  No  se 
trata,  de  consiguiente,  de  un  simple  pastiche ,  ni  de  una  parodia  más  o 
menos  afortunada  o  ingeniosa.  La  orquesta  comporta  dos  flautas,  dos  oboes, 
dos  clarinetes,  dos  fagotes,  dos  trompas,  dos  trompetas,  timbales  y  el  quin¬ 
teto  de  cuerdas  básico.  El  primer  movimiento  (Allegro  en  re  mayor  a  V ¡t) : 
se  inicia  directamente  con  la  exposición,  por  los  primeros  violines,  del 
primer  tema,  sigue  fielmente  la  estructura  del  plan  sonata  y  concluye  con 
una  coda  muy  breve.  El  segundo  (Larguetto  en  la  mayor  a  2/2)  se  basa  en 
una  idea  melódica  que  las  cuerdas  exponen  después  de  transcurridos  los 
cuatro  compases  de  la  introducción:  dos  episodios  introducen  un  elemento 
de  variedad  en  esta  especie  de  rondó,  que  finaliza  con  la  citación  de  la 
melodía  principal,  seguida  — a  manera  de  codetta —  por  los  cuatro  com¬ 
pases  de  la  introducción.  A  cambio  del  tradicional  minué,  Prokofiew  eligió 
la  gavota  para  el  tercer  movimiento  (Non  troppo  allegro  en  re  mayor ,  a 
VV*  su  primera  sección  consta  apenas  de  doce  compases;  el  trío  es  una 
museta  cuyo  tema  se  confía,  sobre  un  pedal  del  registro  grave  de  las  cuer¬ 
das,  a  las  flautas  y  los  clarinetes.  El  final  (Molto  vivace  en  re  mayor  a  2/2) 
afecta  la  forma  sonata:  su  primer  tema  reitera  el  arpegio  de  la  tonalidad 
principal;  el  segundo,  expuesto  en  la  mayor,  insiste  también  en  una  figu¬ 
ración  rítmica  de  contraste  y  corre  inicialmente  a  cargo  de  las  maderas. 
Lo  que  presta  a  la  Sinfonía  Clásica  de  Prokofiew  su  innegable  interés  no 
es  propiamente  el  intento  de  reconstruir,  dentro  del  lenguaje  armónico 
del  siglo  XX,  una  estructura  rococó ,  sino  la  fluidez  de  las  ideas  musicales 
del  compositor.  Cabría  anotar  que,  por  lo  que  dice  a  la  línea  melódica  e 
incluso  a  la  estructura  de  sus  distintos  movimientos,  esta  obra  se  aproxima 
más  al  espíritu  de  Mozart  que  al  de  Haydn. 


Grabación  recomendada: 
WESTMINSTER  LAB-7035.  Orquesta 
Sinfónico-Filarmónica  de  Londres  (Rodzinski), 


31  —  «PETROUCHKA»,  SUITE  DE  BALLET 
IGOR  STRAVINSKI 
(Oranienbaum,  1882) 

El  ballet  Petrouchka ,  basado  en  un  libreto  escrito  por  el  compositor 
en  colaboración  con  Alexandre  Benois,  se  estrenó  en  el  Teatro  del  Chatelet 
de  París  el  13  de  junio  de  1911.  Su  coreografía  fue  realizada  por  Michel 
Fokine.  La  partitura  de  este  ballet  es  una  obra  maestra  dentro  del  estilo 
expresionista  propio  de  la  primera  época  de  Stravinski  y  traduce  con  ex- 
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traordinaria  fuerza  los  incidentes,  caracteres  y  situaciones  del  argumento, 
del  que  son  protagonistas  tres  muñecos  a  quienes  sus  dueños  humanizan 
mediante  un  ensalmo  musical:  Petrouchka,  el  payaso,  la  Bellerina  y  el 
Moro.  Los  cuatro  cuadros  de  que  consta  el  ballet  dividen  naturalmente  la 
partitura  en  otras  tantas  estampas  coreográficas:  I — Fiesta  de  Carnaval. 
Una  abigarrada  muchedumbre  discurre  por  la  plaza  del  Almirantazgo  de 
San  Petersburgo.  Tras  un  grupo  de  borrachos,  surgen  un  organillero  y  dos 
bailarinas,  y,  finalmente,  el  titiritero  con  sus  muñecos.  Animados  éstos 
por  su  dueño,  inician  una  Danza  rusa  a  cuyo  impetuoso  ritmo  concluye  el 
primer  cuadro.  II — En  la  habitación  de  Petrouchka .  Proyectado  por  un  bár¬ 
baro  puntapié,  el  payaso  entra  en  su  habitación  y  se  lamenta  de  sus  desdi¬ 
chas.  porque  sobre  él  caen  los  golpes  del  titiritero  y  el  odio  del  Moro,  que 
intenta  arrebatarle  el  amor  de  la  Ballerina.  A  poco,  entra  ésta  e  inicia  una 
danza,  pero  termina  huyendo  ante  la  excitación  del  payaso,  que  vuelve  a 
sumei  girse  en  su  desesperación.  III — En  la  habitación  del  Moro.  Dispuesta 
a  cautivar  al  Moro,  llega  la  Ballerina  a  los  ritmos  de  un  vals.  El  Moro  se 
incorpora  a  la  danza.  Súbita  aparición  de  Petrouchka,  que  impulsado  por 
los  celos  lucha  con  su  rival,  siendo  arrojado  por  éste  de  la  habitación. 
IV — La  feria  al  atardecer.  En  este  ad¬ 
mirable  epílogo,  culmina  el  trágico 
argumento  del  ballet  y  las  distintas 
situaciones  se  suceden  dentro  de  un 
ritmo  vertiginoso.  El  cuadro  se  ini¬ 
cia  con  la  Danza  de  las  doncellas ,  in¬ 
terrumpida  por  la  aparición  de  un  do¬ 
mador  y  su  oso.  Un  grupo  de  gitanos 
baila  luego  a  los  sones  del  acordeón, 
y  otro  de  cocheros  y  lacayos  mezcla 
sus  pasos  con  las  ágiles  doncellas.  El 
tumulto  culmina  con  la  aparición  de 
una  comparsa  de  máscaras,  presidida 
por  un  diablo.  Súbitamente,  aparece 
Petrouchka  seguido  por  el  Moro,  que 
le  da  alcance  y  lo  hiere  mortalmente 
con  su  cimitarra.  Agoniza  el  payaso 
en  tanto  que  huye  su  rival  en  compa¬ 
ñía  de  la  Ballerina.  Aparecen  enton¬ 
ces  el  titiritero  y  un  agente  de  policía,  a  quien  el  primero  tranquiliza  ex¬ 
plicándole  que  la  víctima  es  tan  solo  un  pobre  muñeco  de  cartón  relleno 
de  aserrín.  En  la  escena  final,  el  titiritero  conduce  el  cuerpecillo  inanimado 
de  Petrouchka  a  su  barraca,  pero  en  ésta  se  le  aparece  el  espectro  del 
infortunado  payaso,  ante  cuyas  siniestras  gesticulaciones  huye  empavore¬ 
cido  su  dueño.  En  la  figura  de  Petrouchka  (literalmente,  «Pedrito»  o  sea 
el  payaso  por  antonomasia)  parece  haber  querido  encarnar  el  compositor 
los  sufrimientos  y  humillaciones  del  pueblo  ruso,  víctima  del  orgullo  y  de 
la  crueldad  de  sus  amos. 


Grabación  recomendada: 
MERCURY  50058.  Orquesta  Sinfónica 
de  Minneapol¡6  (Dorati). 
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32  —  PRELUDIO  Y  MUERTE  DE  AMOR,  DE  «TRISTAN  E  ISEO» 

RICHARD  WAGNER 
(Leipzig,  1813  —  Venecia,  1883) 

En  el  drama  musical  «Tristán  e  Iseo»,  compuesto  entre  1857  y  1859  y 
estrenado  el  20  de  junio  de  1865,  transfiguró  Wagner  su  pasión  por  Matilde 
Wesendonk,  expresando  en  términos  musicales  todas  las  fases  de!  senti¬ 
mientos  amoroso,  «desde  su  iniciación  inconsciente  hasta  su  frenética  cul¬ 
minación  y  su  transfiguración  sublime»  (E.  Kroll).  En  realidad,  el  tema 
central  del  argumento  (que  se  basa  en  una  antigua  leyenda  celta  adaptada 
por  Godofredo  de  Estrasburgo),  es  el  de  la  muerte  como  solución  necesa¬ 
ria  de  las  grandes  pasiones  amorosas.  El  Preludio ,  construido  sobre  los 
principales  leitmotiv  de  la  ópera,  se  desarrolla  en  un  vasto  y  grandioso 
crescendo,  seguido  de  un  rápido  decrescendo,  y  describe  simbólicamente 
las  ilusiones,  los  presentimientos  y  el  apasionado  éxtasis  de  los  amantes. 
Musicalmente,  fluye  del  motivo  de  Tristán,  cuya  lánguida  y  dolorosa  nos¬ 
talgia  impregna  toda  la  obra.  A  este  mtivo  se  añade  el  de  la  Magia  de  ¡seo, 
que  unido  bien  pronto  al  primero  integra  una  pareja  de  temas  centrales,  a 
la  que  sigue  una  segunda,  compuesta  por  el  Tema  del  Héroe  y  el  Tema  de 
la  Mirada,  que  aluden  a  dos  aspectos  opuestos  y  complementarios  de  la 
psicología  de  Tristán:  la  exaltación  y  el  pesimismo.  Intervienen  además 
en  la  prodigiosa  textura  polifónica  de  este  Preludio,  enlazándose  estrecha¬ 
mente,  otros  dos  leitmotiv :  el  del  Filtro  de  amor  y  el  de!  Filtro  de  la 
muerte,  añadiéndose  así  al  material  temático  de  la  obra  un  nuevo  y  pro¬ 
fundo  símbolo  musical.  Estas  diversas  ideas  o  temas  conductores,  íntima¬ 
mente  relacionados,  se  exponen,  desarrollan  y  combinan  paulatinamente, 
desplegndose  luego  en  poderosa  gradación  que  — después  de  alcanzar  su 
climax —  retorna  al  motivo  inicial  (el  Dolor  de  Tristán). 

La  Muerte  de  Amor  (Leibestod)  es  la  escena  final  de  la  ópera.  Des¬ 
aparecido  Tristán,  Iseo  ansia  reunirse  con  él  en  la  muerte,  para  que  así 
tenga  cumplimiento  «la  esperanzada  nostalgia  de  los  amantes:  su  eterna 
unión  en  espacios  infinitos»  (R.  Wagner).  En  esta  grandiosa  escena  mu¬ 
sical  predominan  tres  temas  conductores:  el  del  Dolor  de  Tristán,  el  de  la 
Magia  de  Iseo  y  el  del  Nirvana .  Este  último,  que  evoca  el  ambiente  del 
Canto  de  la  Muerte  (Acto  II),  estalla  finalmente  como  un  grito  de  victoria 
en  las  palabras  últimas  de  Iseo:  «En  el  oleaje  infinito,  en  el  resonante  ru¬ 
mor,  en  el  Todo  anhelante  del  aliento  universal,  anegarse  y  sumergirse,  per¬ 
dida  la  consciencia . . .  Deleite  supremo !». 


Grabación  recomendada: 
WESTMINSTER  LAB-7035.  Orquesta 
Sinfónico-Filarmónica  de  Londres  (Rodzinski). 
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LA  PRODUCCION  LITERARIA  EN  AUSTRIA  EN  EL  AÑO  DE  1957 

Durante  el  año  de  195/  se  publicaron  en  Austria  5.1/7  libros,. en  com¬ 
paración  con  5.186  en  el  año  anterior,  entre  ellos  3.824  ediciones  singulares 
(en  1956:  3.696),  que  representan  un  valor  global  de  128.431  chelines  autría- 
eos,  en  comparación  con  124.957  chelines  en  1956.  Ademas  de  esto,  salieron 
780  publicaciones  periódicas,  423  obras  musicales  y  50  publicaciones  diver¬ 
sas.  Por  lo  que  se  refiere  a  las  obras  musicales,  mapas,  etc.,  3.800  volúme¬ 
nes  (en  1956:  3.695)  salieron  en  primera  edición.  3.027  obras  se  encuen¬ 
tran  en  venta  en  las  librerías.  939  de  las  2.150  obras  que  no.  se  venden  en 
las  librerías  son  tesis  y  disertaciones  aprobadas  por  las  Universidades  de 
Austria.  5.039  volúmenes  salieron  en  lengua  alemana  y  138  en  lenguas  ex¬ 
tranjeras,  entre  ellas  40  en  lengua  inglesa,  34  en  francés,  21  en  húngaro^  y 
el  resto  en  otros  diez  idiomas.  596  obras  versan  sobre  temas  de  economía, 
ciencia  social  y  estadística;  572  sobre  literatura;  300  sobre  ciencias  natu¬ 
rales;  261  sobre  temas  de  religión  y  teología;  230  sobre  el  comercio  y  las 
comunicaciones ;  237  sobre  temas  de  historia,  historia  social  y  etnología ; 
212  sobre  argumentos  de  técnica  e  industria,  y  211  son  libros  para  la  ju¬ 
ventud.  249  obras  (en  1956:  221)  fueron  traducidas  de  lenguas  extranjeras, 
entre  ellas  117  (118)  del  inglés,  63  (43)  del  francés,  13  (10)  del  italiano, 
11  (5)  del  sueco  y  45  (42)  de  catorce  idiomas  diferentes.  Más  de  la  mitad 
de  estas  versiones  pertenecen  al  sector  de  bellas  letras. 

El  valor  global  de  las  exportaciones  de  libros  austríacos,  en  el  año  de 
1957,  arrojó  aproximadamente  112  millones  de  chelines.  Cerca  del  setenta 
por  ciento  de  los  libros  austríacos  destinados  al  extranjero  se  exportaron 
a  los  países  de  idioma  alemán. 


HERENCIA  HUMANA  Y  EXPOSICION  A  LA  RADIACION 

El  patrimonio  más  precioso  que  posee  el  hombre  es,  seguramente,  el 
material  hereditario.  En  sus  genes  se  encuentran  los  caracteres  psicosoma- 
ticos  que  transmitirá  a  la  descendencia,  cuya  salud  y  desarrollo  normal  de¬ 
pende,  en  gran  parte,  de  dicho  material.  Cualquier  agente  .capaz  de  modi¬ 
ficar  los  genes,  como  por  ejemplo  la  radiación,  puede  originar  variaciones 
o  mutaciones  de  algún  carácter  en  el  individuo  y,  por  lo  general,  estas  mu¬ 
taciones  son  desfavorables  y  de  tipo  recesivo;  es  decir,  no  se  manifiestan 
más  que  al  cabo  de  varias  generaciones. 

Velar  por  este  patrimonio,  vivero  de  generaciones  futuras,  impedir  que 
ocurran  estas  mutaciones,  es  una  medida  eugenésica  que  incumbe  a  todos, 
pero  especialmente  a  quienes  por  su  cometido  profesional  o  técnico  están 
más  en  contacto  con  las  fuentes  de  material  radioactivo. 

El  actual  desarrollo  de  la  energía  nuclear  para  usos  pacíficos  y  su 
realización,  que  se  vislumbra  ya  en  un  mañana  no  muy  lejano  si  es  que 
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los  sombríos  recuerdos  de  Nagasaki  e  Hiroshima  son  lo  suficientemente 
elocuentes  para  impedir  otros  fines  de  utilización—  ha  hecho  considerar  a 
la  Organización  Mundial  de  la  Salud  los  posibles  riesgos  que  pueden  dima¬ 
nar  de  aumentar  la  exposición  del  hombre  a  la  radiación. 

Con  tal  objeto,  en  agosto  último,  se  reunieron  en  Copenhague  20  espe¬ 
cialistas  para  examinar  esta  eventualidad.  Los  mismos  reconocen  que  tales 
peligros  existen,  debiéndose  adoptar  las  medidas  necesarias  para  reducir 
al  mínimo  la  exposición  a  la  radiación.  Hay  ya  suficiente  base  científica 
pai a  creer  que  los  efectos  de  la  radiación  se  heredan  de  forma  acumulativa: 
una  pequeña  cantidad  de  radiación  recibida  por  cada  integrante  de  un 
grupo  muy  numeroso  de  personas  puede  ocasionar  un  perjuicio  apreciable 
al  total  de  la  población,  aun  cuando  los  efectos  no  aparezcan  en  varias  ge¬ 
neraciones.  De  aquí  la  conveniencia  de  limitar  las  dosis  de  radiación  en 
las  gonadas,  particularmente  en  las  personas  menores  de  30  años.  En  el 
momento  actual  la  radiación  procede,  principalmente,  del  material  radio¬ 
activo  natural  (se  calcula  entre  2-5  r  por  persona  dentro  de  los  30  años)  y  de 
la  exposición  a  los  rayos  X  por  exámenes  médicos  (promedio  probable  en 
ciertos  países  1-3  r  por  persona  dentro  de  ios  30  años).  Si  además  se  tiene 
en  cuenta  la  roentgenoterapia,  la  exposición  es  aún  mayor.  A  este  respecto, 
uno  de  los  especialistas  señaló  la  existencia,  cada  vez  más  frecuente,  de 
instalaciones  de  radiodiagnóstico  en  los  consultorios  de  médicos  generales 
insuficientemente  protegidas. 

Por  otra  parte,  últimamente  se  ha  observado  un  aumento  de  la  radio¬ 
actividad  dispersa  en  la  naturaleza,  como  consecuencia  de  los  ensayos  mi¬ 
litares  con  armas  atómicas,  registrándose  en  algunos  países,  como  Suecia, 
que  los  alimentos  contienen  elementos  radioactivos  artificiales  a  una  con¬ 
centración  que,  en  muchos  casos,  excede  a  la  de  los  elementos  radioactivos 
naturales.  Diversas  razones  hacen  suponer  que  se  podrán  resolver  satis¬ 
factoriamente  los  peligros  de  la  dispersión  radioactiva,  pero  no  se  excluye 
la  posibilidad  de  que  accidentes  o  imprevisiones  den  lugar  a  la  liberación 
de  sustancias  radioactivas  fuera  de  control  que,  más  tarde,  originen  per¬ 
juicios  al  hombre. 

Por  esto,  recomiendan  aumentar  el  número  de  instituciones  universi¬ 
tarias  para  dar  mayor  impulso  a  la  genética  humana,  el  registro  sistemático 
de  enfermedades  hereditarias  graves,  divulgaciones  sobre  fertilidad,  matri¬ 
monios  consanguíneos  y  un  control  aproximado  de  la  exposición  a  la  ra¬ 
diación  de  personas  y  poblaciones. 


«Príncipe» 


Maquiavelo  y  el 


POR  JULIAN  MOTTA  SALAS 


PARA  hablar  de  ese  insigne  escritor,  diplomático,  político  e  histo¬ 
riador  que  fue  Nicolás  Maquiavelo,  uno  de  los  mas  perseguíaos 
y  aún  odiados  por  la  crítica  entre  los  hombres  del  Renacimiento, 
le  voy  a  situar  en  un  campo  lleno  de  sol,  en  esa  esplendida  mañana 
de  aquel  tiempo  en  que,  al  par  de  la  luz  que  dora  las  campiñas  de  la  Tos- 
cana  o  la  alta  torre  del  Palazzo  Vecchio  en  Florencia,  y  en  la  que  se  oyen 
músicas  regocijadas,  también  gritos  y  lamentos  de  duelo,  el  horriao  ps- 
truendo  del  combate  y  el  tumulto  y  estrago  de  las  contiendas  y  de  las  riñas 
y  asesinatos  en  las  villas  y  campos  de  la  pobre  Italia  atormentada  de  en¬ 
tonces. 

Luz  y  sombras,  paz  y  guerra,  imperio  de  las  Musas  y  de  Marte,  de 
Baco  y  Venus  en  consorcio  brutal;  y  crímenes,  osadías,  traiciones,  sorpie- 
sas  y  emboscadas,  he  aquí  lo  que  se  va  a  leer  para  contemplar  el  escenario 
en  que  va  a  actuar  El  Príncipe  de  Maquiavelo,  escena  riente  a  un  tiempo 
mismo  y  monstruosa,  como  voy  a  demostrarlo. 

Porque  en  materia  de  crímenes  ahí  está,  ya  desde  la  tardía  Edad  Me¬ 
dia,  un  Ezzelino  da  Romano,  que  cebaba  los  peces  de  sus  estanques  y 
acuarios  con  carne  humana.  Y  después  los  crímenes  horrendos  de  un  Ber¬ 
nabé  Visconti,  que  a  todos  aterraba  por  su  increíble  crueldad.  Un  Giovanni 
María  Visconti,  tenía  jaurías  que  engordaban  con  seres  humanos..  Y  en 
cuanto  a  picardías  los  Varanis  de  Camerino,  los  Malatestas  de  Rimim,  ¿os 
Menfredis  de  Faenza  o  los  Baglionis  de  Perusa,  mientras  que  un  Giangia- 
como  de  Médicis,  hermano  de  Giovanni  Angelo  Médicis,  que  fue  F£Pa  ^OI? 
el  nombre  de  Pío  IV,  mandaba  matar  hasta  seis  mil  personas.  ¡Que  dire 
de  otros  monstruos  como  Galeazzo  I,  marido  de  Beatrice  d  Este  !  Pues  el 
año  de  1322,  se  portó  como  un  tirano  cruelísimo  que  se  hizo  tristemente 
famoso  por  haber  hecho  construir  las  célebres  prisiones  de  Monza,  llama¬ 
das  bóvedas,  a  las  cuales  descendían  los  condenados  como  a  un  sepulcro 
tan  estrecho  y  bajo,  que  no  se  podía  permanecer  de  pies,  ni  acostado,  y  el 
aire  y  la  luz  entraban  escasamente  allí  por  un  angosto  mechinal.  Galeazzo 
María  Sforsa  hacía  sepultar  vivas  a  sus  víctimas,  o  las  mutilaba  horrible¬ 
mente,  y  entre  sus  extrañas  crueldades  se  cuenta  que  cierto  día  obligo  a 
un  campesino  a  comerse  cruda  una  libre  con  el  pellejo  por  haberla  matado 
en  contravención  a  sus  órdenes,  según  lo  refiere  Giovanni  Rossi  en  su 

Storia  Patria . 

Pero  no  es  eso  todo.  Pandolfo  Petrucci  se  solazaba  haciendo  rodar 
grandes  rocas  desde  el  monte  Amiata,  sin  que  le  importasen  las  victimas 
o  los  estragos  que  causaba  con  esa  diversión.  Ferrante  de  Aragón,  en  INa- 
poles,  uno  de  los  mayores  monstruos  que  ha  engendrado  el  hombre,  tema 
cerca  de  su  cámara,  embalsamados  y  vestidos  con  los  trajes  que  solían  Je- 
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var  en  vida,  los  cadáveres  de  sus  enemigos  que  contemplaba  lleno  de  mor¬ 
boso  regocijo. 

Grandes  tiranos  de  las  repúblicas  italianas  del  Renacimiento  fueron 
ésos  de  los  cuales  puede  decirse  con  verdad  que  si  se  vieron  arrebatados  por 
la  oía  de  pasiones  y  de  crímenes,  tuvieron,  sinembargo,  un  gran  amor  por 
las  letras  humanas  y  la  cultura  en  general.  Filipo  María  Visconti,  por  ejem¬ 
plo,  leía  en  sus  originales  los  autores  antiguos;  Segismundo  Malatesta  era 
hombre  de  una  preparación  extraordinaria  en  letras  clásicas;  Ludovico  el 
Moro,  que  tuvo  la  corte  más  brillante  de  Europa  y  la  más  corrompida 
también,  pues  en  ella  «el  padre  entregaba  a  la  hija,  el  esposo  a  la  esposa, 
el  hermano  a  la  hermana»,  era  un  gran  latinista,  como  que  escribía  un  latín 
que  hoy  envidiarían  muchos  humanistas,  y  mantuvo  a  su  lado  a  Bramante 
y  a  Leonardo  de  Vinci;  Federico  de  Urbino,  llamado  «luz  de  Italia»,  cuya 
corte  estaba  colmada  de  todo  lo  que  podía  conducir  a  las  esferas  superio¬ 
res  del  arte  y  la  belleza,  se  deleitaba  haciendo  que  le  leyesen,  mientras 
comía,  pasajes  escogidos  de  las  Décadas  de  Tito  Livio;  Lorenzo  el  Mag¬ 
nifico,  que  si  bien  escribía  en  vulgar  aquellos  grandes  y  esbeltos  sonetos  en 
que  cantó  la  pasión  del  amor  con  ese  dolce  stil  naovo  en  que  Dante  había 
exaltado  La  vita  nnova,  conocía  perfectamente  el  latín,  y  Pío,  el  Príncipe 
de  Garpi,  cruzaba  su  acero  en  célebres  escaramuzas  con  Erasmo. 

Si  hubo  en  esa  época  espantables  delitos  y  toda  suerte  de  componen¬ 
das,  felonías  y  trapisondas,  también  el  descubrimiento  de  la  vida  y  de 
nuevos  mundos,  el  ansia  de  saber,  y  la  investigación  y  hallazgo  de  la  glo¬ 
riosa  antigüedad  constituyó  la  mayor  presea  de  los  hombres.  Y  pontífices 
y  estadistas,  simples  ciudadanos,  letrados  y  gentes  de  mundo  competían  en 
el  cultivo  del  espíritu. 

Ya  habían  dejado  oír  su  voz  solemne,  abriendo  así  un  ancho  pórtico 
a  los  alcázares  de  la  eternidad,  Dante,  el  Petrarca,  Boccaccio,  y  a  la  sazón 
habían  venido  escribiendo,  o  halagando  las  conquistas  de  la  mente,  un 
Manuel  Ghrysóloras,  un  Jorge  de  Trebisonda,  un  Juan  Argyrópulos,  un 
Teodoro  de  Gaza,  un  Marcos  Musuro,  un  Demetrio  Chalcóndylas,  edu¬ 
cadores  y  maestros  de  esa  brillante  generación  de  humanistas  que  se  enal¬ 
tece  con  Julio  Agrícola,  Desiderio  Erasmo,  Linacre,  Santo  Tomás  Moro, 
los  Estienne,  los  Escalígeros,  Budé,  el  Bembo,  Joviano  Pontano,  Poggio, 
Maffei,  Lorenzo  Valla,  Eneas  Silvio  Piccolomini  (Pío  II),  Angel  Poliziano, 
Actio  Syncero  Sannazaro,  León  Bautista  Alberti,  Filelfo,  Sadoleto,  Marco 
Antonio  Sabéllico,  Pierio  Valeriano  Bolzani,  Guarino  da  Verona,  Marsi- 
lio  Ficino,  y  mil  más  que  es  imposible  citar  en  un  vertiginoso  recuerdo 
como  éste. 

Fue  aquella  la  edad  de  los  grandes  Papas,  protectores  de  las  artes,  las 
ciencias  y  las  letras.  Un  Nicolás  V,  glorioso  investigador  de  la  antigüedad 
clásica;  un  Pío  II,  quien  además  de  sus  eximios  laureles  de  escritor  y  poeta 
latino,  resucitaba  todo  un  pasado  histórico;  un  Pablo  III  y  un  Pablo  IV, 
que  hablaban  correctamente  en  griego;  un  León  X,  el  más  notable  de  los 
Pontífices  del  Renacimiento,  que  dió  nombre  a  su  siglo. 

En  el  arte  lucían  como  estrellas  fijas  de  la  brillante  constelación  de 
los  inmortales,  un  Benvenuto  Cellini,  un  Rafael  Sanzio,  un  Tiziano,  un 
Miguel  Angel,  pintor,  escultor  y  poeta  gloriosísimo,  un  Leonardo  da  Vinci, 
el  genio  por  excelencia. 

Y  en  famosas  veladas  se  leían  los  celebrados  cuentos  de  Boccaccio  y 
de  Bandello;  el  espíritu  de  la  caballería  ensanchaba  sus  horizontes  con  los 
versos  de  Pulci,  o  de  Boiardo,  o  del  Aristo;  el  amor  triunfaba  con  el  rey 
galante  y  caballero,  o  en  las  cortes  de  Ferrara,  de  Nápoles  y  Urbino,  y  aun 
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en  los  salones  del  Vaticano  $  y  mientras  pontífices,  reyes,  humanistas,  ar¬ 
tistas,  damas  y  caballeros  escuchaban  los  acordes  de  músicas  embriaga¬ 
doras,  un  aventurero  que  venía  en  procura  del  Catay  hincaba  la  cruz  y  el 
pendón  de  Castilla  en  el  nuevo  mundo  que  surgía  ante  las  quillas  de  sus 
carabelas. 

Que  entonces  pasaron  las  más  hazañosas  jornadas  del  descubrimiento 
y  la  conquista  de  esta  tierra  americana,  tan  gloriosas,  tan  heroicas,  tan 
sublimes  casi,  que  sólo  el  que  conoce  la  brava  cerrazón  de  estos  bosques 
milenarios  podrá  acabalar  y  apurar  toda  esa  epopeya  que  no  conoció  ni  por 
semejas  Alejandro,  ni  ninguno  de  los  mejores  capitanes  que  anduvieron 
bajo  el  sol.  Y  fue  ese  el  mejor  capítulo  de  la  historia  del  Renacimiento. 

Tal  es  el  escenario  en  que  me  place  situar  por  unos  instantes  a  un 
hombre  fortunoso  por  la  pluma,  por  el  pensamiento  y  por  la  acción,  tal  que, 
como  escritor  político  y  gracias  a  la  penetrante  mirada  de  su  perspicacia 
intelectual  en  los  asuntos  referentes  a  los  Estados,  sólo  encuentra  en  la 
edad  augusta  del  pensamiento  griego  un  maestro  en  el  autor  de  La  Repú¬ 
blica  y  de  La  Política ,  el  gran  Aristóteles. 

Ese  fue  Nicolás  Machiavelli,  nombre  que  sólo  sugiere  perfidia,  doblez, 
recámara,  disimulo  y  maliciosa  intención  al  que  únicamente  considere  la 
parte  francamente  reprobable  que  contiene  su  famosa  obra,  titulada  El 
Príncipe y  y  no  tenga  en  cuenta  la  aguda  visión  que  hay  en  él  de  los  pro¬ 
blemas  de  aquel  tiempo  de  príncipes,  de  santos,  de  tiranos  y  demonios. 

Niceolo  Machiavelli,  o  Nicolás  de  Maquiaveío,  conforme  a  su  nom¬ 
bre  castellanizado,  nació  el  3  de  mayo  de  1469  y  fue  hijo  de  Bernardo 
Machiavelli  y  Bartolomea  Nelli,  viuda  de  Niccoló  Benizzi.  Era  de  me¬ 
diana  estatura,  «blanco  como  la  nieve»,  sabio  y  prudente,  en  concepto  de 
sus  colegas  de  oficio,  y  sus  superiores  le  recomendaban  por  la  diligencia 
con  que  desempeñaba  sus  funciones.  Paso  sus  primeros  años  en  su  ciudad 
natal  de  Florencia  estudiando  el  curriculum  studiorum ,  especialmente  el 
latín,  al  que  fue  aficionado  hasta  llegar  a  escribirlo  con  elegancia  y  soltura, 
y  en  su  educación  debió  de  influir  el  ambiente  de  Lorenzo  el  jMagnifico. 
Oyó  los  sermones  de  Savonarola,  se  dedicó  intensamente  a  la  lectura  de 
los  clásicos  latinos,  sin  que  conociese  el  griego  sino  en  traducciones.  Pro¬ 
cedía  de  buen  linaje,  aunque  los  suyos  pretendían  descender  del  mismo 
tronco  de  los  antiguos  señores  de  Montespertoli ;  Nombrado  segundo  Can¬ 
ciller  de  la  República  de  Florencia  bien  pronto  le  confió  el  Consejo  de  los 
Diez,  importantes  misiones  que  aceptó  complacido  una  vez  conferido  el 
cargo  de  Secretario  en  cuanto  a  las  embajadas.  Desempeñólas  siempre  airo¬ 
samente,  con  excepción  de  aquella  ante  Catalina  Sforza,  condesa  de  Imola 
v  Eorli,  que  no  tuvo  el  éxito  que  deseaba  el  secretario  florentino. 

Era  Catalina  mujer  de  pelo  en  pecho,  tan  brava  y  arriscada,  que  ame¬ 
nazándola  los  que  asediaban  el  castillo  de  Forli  con  matarle  a  sus  hijos  si 
no  se  daba  a  partido  entregando  la  fortaleza,  subió  a  los  altos  y  alzándose 
la  basquiña  les  mostró  a  los  sitiadores  desde  los  adarves  lo  que  naturaleza 
ha  mandado  siempre  que  se  cele,  diciendoles  que  aun  podía  concebir  nue¬ 
vos  hijos  si  tal  perfidia  ejecutaban. 

¡Tiempos  duros  aquellos  en  los  que  hasta  una  hembra  sabía  portarse 
con  denuedo! 

Actuando  después  con  gran  tino  y  pericia  Maquiaveío  en  un  negocio 
con  la  república  de  Pisa  y  en  la  traición  de  Vitelli  a  los  florentinos,  estu¬ 
diaba,  para  conocimiento  de  la  Señoría,  no  solo  los  asuntos  militares,  sino 
los  de  Estado,  y  así  comprobó  grandes  aptitudes  de  escritor  en  su  primer 
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tratado  llamado  «Discorso  fatto  al  Magistrato  def  Dieci  sopra  le  cose  di 
Pisa»,  compuesto  probablemente  en  la  primavera  del  año  1499.  Y  en  la  in¬ 
vasión  de  las  tropas  francesas  al  norte  de  Italia  fue  enviado  en  misión 
diplomática  ante  el  rey  Luis  XII,  con  el  cual  mantenía  conferencias,  ora 
en  irancés,  ora  en  latín,  con  una  sagacidad  intelectual  tan  sobresaliente 
que  causó  asombro.  En  sus  conversaciones  con  el  rey  y  con  el  Cardenal 
de  Rouen  se  adivinaba  al  autor  de  los  Discorsi  y  del  Príncipe,  pues  ya 
desde  entonces  creía  lo  que  después  dijo  en  éste,  para  el  cual  tertium  non 
datur ,  y  en  la  política  de  los  extremos  y  no  de  las  soluciones  intermedias. 

Mientras  tanto  aquel  terrible  rayo  de  la  guerra,  César  Borja  o  Borgia, 
gran  Duque  Valentino,  cardenal  a  los  doce  años,  e  hijo  del  cardenal  Ro¬ 
drigo  Borja  que  fue  luego  Papa  con  el  nombre  de  Alejandro  VI,  había  dado 
buena  cuenta,  como  general  de  los  ejércitos,  de  los  Sforzas,  los  Malatestas, 
los  Manfredis  y  los  Montefeltros,  y  por  medio  de  Oliveretto  di  Fermo, 
Vitellozzo  Vitelli  y  Giovanni  Paolo  Baglioni,  que  eran  sus  capitanes,  se 
presentaba  a  exigir  el  paso  hacia  Roma,  una  vez  dueño  de  toda  la  Romaña. 
Mas  de  pronto  se  embarca  hacia  el  sur,  para  Ñapóles,  e  interviene  en  la 
caída  de  la  dinastía  de  sus  paisanos  de  la  casa  de  Aragón  en  esa  ciudad, 
entrándola  a  sangre  y  fuego. 

Rendida  al  rey  de  los  franceses  y  destronado  Federico  de  Aragón 
vuela  el  Borja  a  Piombino  y  otro  día  su  capitán,  Vitellozzo  Vitelli,  se  acer¬ 
ca  a  Arezzo,  mientras  aquel  simula  no  tener  nada  que  ver  con  lo  que  Vite- 
llozo  ejecutaba.  Eran  golpes  certeros,  rápidos  como  el  latigazo  del  rayo. 
Allí  tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar  de  cerca  Maquiavelo  al  Borja  para 
entrar  en  conversaciones  con  él  en  su  carácter  de  embajador  de  la  Señoría 
de  Florencia. 

Jamás  halló  en  su  vida  hombre  que  se  le  pareciese  ni  en  el  arte  de  la 
simulación,  ni  en  la  rapidez  de  la  acción  y  en  las  mañas  y  ardides  de  la 
guerra.  En  todo  el  tiempo  que  estuvo  al  frente  de  la  Secretaría  de  la  Seño¬ 
ría  y  del  Consejo  de  los  Diez  en  Florencia  había  sido  encargado  de  vein¬ 
titrés  legaciones;  había  parlamentado  cuatro  veces  con  el  rey  de  Francia, 
otras  dos  con  el  emperador  Maximiliano;  había  conversado  en  varias  oca¬ 
siones  con  Pandolfo  Petrucci,  tirano  de  Siena,  asistido  al  sitio  de  Pisa,  y 
paseádose  por  muchos  lugares,  dentro  y  fuera  del  país,  en  misiones  diplo¬ 
máticas,  observando  atentamente  las  cosas  y  los  hombres.  Mas  nunca  había 
visto  a  uno  que  le  causase  tanta  admiración  como  el  Valentino.  De  ahí  la 
honda  impresión  que  experimentó  al  encontrarse  frente  a  frente  de  él,  por 
lo  cual  escribió  a  la  Señoría  aquella  carta  que  pudo  servirle  de  prólogo  a 
su  Príncipe,  en  que  decía: 

«Es  un  señor  espléndido  y  magnífico,  tan  ardiente  en  el  combate,  que 
una  cosa  grande,  por  grande  que  sea,  le  parece  pequeña;  y  para  la  gloria  y 
para  ganar  un  Estado,  no  conoce  fatiga  ni  peligro.  Llega  a  un  sitio  antes 
que  se  sepa  de  dónde  ha  salido;  es  amado  por  sus  soldados  y  posée  los 
mejores  hombres  de  Italia,  lo  que  lo  hace  victorioso  y  formidable  y  au¬ 
menta  más  su  perpetua  fortuna». 

¡Con  qué  placer  lleno  de  embeleso  contempló  a  César,  biondo  e  bello, 
en  la  memorable  noche  de  Urbino  en  que  tuvo  rendido  a  sus  plantas  al 
Duque  Cuidobaldo  de  Montefeltro!  Veía  en  él  al  lector  asiduo  de  Tácito, 
al  que  inauguraba  una  filosofía  política  para  la  Europa  de  su  siglo,  al  que 
rechazaba  como  inútiles  las  donosas  especulaciones  de  los  Polizianos  los 
Sannazaros  y  los  Bembos  para  buscar  un  fin  pragmático,  y  al  que  pretendía 
la  salvación  de  Italia,  no  obstante  los  medios  de  que  se  valía; 

Admirando  a  su  príncipe,  al  que  creía  el  más  perfecto  entre  los  del 


176  JULIAN  MOTTA  SALAS 

Renacimiento,  leyendo  los  autores  antiguos  de  la  Roma  de  los  Césares, 
en  especial  a  Tácito,  Tito  Livio  y  Salustio,  y  observando  atentamente  las 
cosas  con  esa  maravillosa  comprensión  de  la  realidad,  iba  forjando  en  su 
mente  las  cláusulas  perfectas  de  ese  libro  tan  admirado  por  una  parte,  y 
tan  cínico  por  otra,  en  el  que  le  darían  base  las  paginas  de  la  historia  ro¬ 
mana  para  escribir  las  máximas  que  sentó  y  que  no  fueron  otra  cosa  que 
el  fruto  de  su  propia  experiencia,  en  las  muchas  horas  alegres,  o  tristes  y 

atormentadas  de  su  vida. 

Había  dicho  antes  ya,  deduciendo  el  principio  de  los  autores  que  leía, 
que  «los  romanos  sabían  que  había  que  huir  de  los  términos  medios  y  que 
a  los  pueblos  hay  que  conquistarlos  con  el  amor  o  reducirlos  a  la  impoten¬ 
cia»  Y  criticando  la  conducta  de  la  Señoría  por  no  haber  arrasado  hasta 
el  polvo  la  ciudad  de  Cesena  cuando  tenían  encima,  sobre  las  fronteras  de 
Toscana,  al  mismo  Valentino  y  a  todos  los  Borjas,  los  cuales,  según  el,  no 
empleaban  términos  medios  en  sus  empresas,  afirmaba:  «He  oído  decir 
que  es  la  historia  la  maestra  de  nuestros  estadistas;  el  mundo  ha  estado 
siempre  poblado  por  hombres  con  las  mismas  pasiones  que  nosotros  y  siem¬ 
pre  ha  habido  gobernantes  y  gobernados,  y  buenos  y  malos  subditos,  y 
gentes  que  se  rebelan  y  son  castigadas.  Puede  uno,  pues,  aprobar  vuestra 
conducta  general  respecto  de  los  habitantes  del  Val  di  Ghiusa;  pero  no 
vuestra  conducta  particular  respecto  de  los  Aretinos,  que  siempre  han  sido 
rebeldes  y  a  quienes  no  habéis  sabido  ganar  con  el  amor  ni  reducir  por 
completo,  como  hacían  los  romanos». 

Enemigo  de  los  términos  medios  quería,  por  tanto,  que  obraran  los 
florentinos  como  César  Borja,  a  quien  consideraba  el  hombre  mas  extra¬ 
ordinario  y  más  bien  dotado  para  la  ciencia  del  Estado.  Quería  que  no 
fuese  débil  la  república,  sino  que  tuviese  un  gobierno  fuerte  que  se  hi¬ 
ciese  sentir  por  la  razón  o  por  la  fuerza.  Y  de  acuerdo  en  eso  con  su  polí¬ 
tica  extrema  decía:  «O  ser  totalmente  bueno,  o  totalmente  malo».  Con  lo 
que  censuraba  el  procedimiento  florentino  forjado  de  mutiles  blanduras, 
a  su  parecer,  e  insuficiente  rigor.  Así  que  apartado  del  juego  equilibrista, 
quería  una  política  precisa,  tajante,  sin  equívocos,  correspondiente,  como 
afirmaba,  a  la  inmutabilidad  de  la  naturaleza  humana,  pues  creía  que  el 
mundo  estuvo  siempre  habitado  de  una  misma  manera  por  hombres  que 
han  tenido  siempre  las  mismas  pasiones  —  e  il  mondo  fu  sempre  ad  «n 
modo  abitato  da  uomini  che  hanno  avuto  sempre  le  medessime  passtont 
que  así  lo  narra  la  historia  en  las  páginas  de  Livio. 

Vías  nombrado  gonfaloniero  de  la  república  aquel  bendito  Piero  So- 
derini,  que  le  confió  al  Secretario  florentino  importantes  misiones,  con 
la  esperanza  que  abrigaban  la  Señoría  y  el  Consejo  de  los  Diez  de  que 
ese  hombre  salvaría  la  patria,  bien  pronto  comprendió  Maquiavelo  que  an¬ 
dándose  el  gonfaloniero  a  la  manera  suave  de  un  San  Francisco  de  Asís 
con  el  hermano  lobo,  no  sacaría  el  pie  del  barro  la  pobre  Florencia  y  antes 
bien  se  anegaría  en  el  piélago  de  todas  las  desventuras.  Y  todo  eso  cuando 
entraba  por  el  norte  el  Valentino  con  su  cortejo  de  espantables  capitanes 
y  en  los  momentos  en  que  se  movían  por  el  sur  los  ejércitos  del  Pontífice 
de  la  cristiandad,  Alejandro  VI,  no  sin  que  al  atuendo  y  algazara  y  vocerío 
de  las  músicas  marciales  se  uniese  el  blando  son  de  las  tiorbas  y  las  citaras 
que  en  la  gentil  Ferrara  celebraban  las  nupcias  de  Lucrecia  Borja  con  el 
duque  Alfonso  de  Este,  o  sin  que  en  la  Roma  de  los  Papas  y  los  Cesares, 
en  el  castillo  de  Sant'  Angelo,  muriese  uno  que  otro  cardenal  de_  ingentes 
riquezas  para  que  se  creyese  lo  que  murmuraba  aquel  gran  socarrón  — ¿ca¬ 
lumniador  quizá? —  del  Embajador  veneciano:  «Nuestro  Señor  los  suele 
engordar  antes  de  sacrificarlos». 
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A  la  sazón  crecían  las  conquistas  del  Borja,  como  la  de  Camerino, 
donde  atrapó  a  su  señor  Julio  César  de  Varano  con  todos  sus  hijos,  mien¬ 
tras  se  acercaba  a  Bolonia  amenazando  así  más  instantemente  las  fron¬ 
teras  de  Toscana.  Ocurría  esto  cuando  Vitellozzo  Vitelli,  Oliveretto  di 
Fermo  y  otros  conjurados  traicionaban  al  Duque  y  atentaban  contra  su 
vida. 

Había  salido  ya  Maquiavelo  del  plano  de  las  simples  misiones,  pues 
fue  investido  por  la  Señoría  con  el  carácter  de  enviado  extraordinario  y 
embajador  ante  el  Borja,  el  cual  se  había  dado  cabal  cuenta  ya  de  la  trai¬ 
ción  de  sus  capitanes  y  se  disponía  a  parar  el  golpe  y  a  castigarlos  con  una 
sangrienta  venganza.  Cuando  se  presentó  Maquiavelo  ante  el  Valentino 
iba  con  la  convicción  de  su  enorme  superioridad  intelectual  y  de  su  ilus¬ 
tración  humanística,  pero  sabía  que  como  hombre  de  acción  y  de  intriga 
estaba  muy  por  debajo  de  él.  No  se  desconcertó,  sinembargo,  y  habló  con 
el  Borja  como  quien  siente  su  grandeza,  observando  la  firme  cautela  y  la 
astucia,  la  sagacidad  y  el  disimulo  del  hombre  que  habría  de  vengarse  poco 
después  con  un  castigo  ejemplar  de  sus  traidores  enemigos. 

.Leía  a  la  sazón  las  Vidas  de  Plutarco,  le  escribía  a  la  Señoría  cartas 
que  revelan  a  un  escritor  de  raza,  en  un  estilo  incomparable  de  los  más 
vivos  y  sazonados  de  la  prosa  italiana,  y  aunque  le  desplacía  la  absoluta 
falta  de  moral  de  César,  porque  se  picaba  un  tanto  de  la  ética,  veía  que  las 
teorías  abstractas  de  los  escolásticos,  si  bien  verdaderas  y  basadas  en  los 
mas  sanos  principios  filosóficos  y  morales,  se  hallaban  en  franca  pugna  con 
las  practicas  del  Renacimiento  que  proclamaban  el  dominio  y  la  dirección 
de  un  estadista  enérgico  y  no  el  mero  estudio  de  la  Samma  Theologica  de 
Santo  Tomás  o  de  las  abstrusas  lucubraciones  del  Doctor  sutil .  Imbuido  en 
esas  ideas  iba  a  implantar  en  su  Príncipe  una  teoría  terrible  y  maligna,  con 
el  fin  de  gobernar  a  los  pueblos  sin  sujeción  alguna  a  las  eternas  leyes  de 
la  moral.  Pero  así  creía  que  lo  comportaba  el  Renacimiento,  ese  período 
de  cultura  superior  en  las  artes  y  en  las  letras  y  de  rebajamiento  de  la 
ética.  Tiempo  de  la  más  dura  sujeción  de  la  dignidad  humana,  en  el  que 
los  déspotas  se  pavoneaban  a  su  sabor,  según  se  cuenta  de  aquel  Agnello 
de  Pisa  que  «solía  cabalgar  con  el  áureo  cetro  en  la  diestra,  se  mostraba  al 
pueblo  desde  el  balcón  de  su  regio  alcázar  como  se  exponen  las  reliquias, 
reclinado  sobre  tapices  y  almohadones  de  brocado,  y  se  hacía  servir  de 
rodillas  como  un  papa  o  un  emperador». 

Mas  volvamos  a  César  Borja.  Un  día  se  rio  salvaje  y  sombríamente 
al  conversar  con  Maquiavelo,  pues  celebraba,  por  cierto,  la  feroz  sorpresa 
de  Sinigaglia,  en  la  que  se  vengó  a  su  amaño  de  quienes  se  habían  conju¬ 
rado  contra  él,  entre  los  cuales  eran  visibles  Julio,  Pablo  y  Francisco  Or- 
smi,  el  cardenal  Juan  Bautista  Orsini,  Vitellozzo  Vitelli,  Juan  Pablo  Ba- 
glioni  de  Perusa,  Antonio  de  Venafro,  Oliveretto  di  Fermo,  Antonio  de 
Venasso,  de  Siena,  y  los  Bentivoglios  de  Bolonia,  más  otros  no  tan  salien¬ 
tes  como  éstos.  El  asesinato  de  algunos  de  esos  hombres  fue  relatado  como 

•  _  en  una  de  sus  cartas  a  la  Señoría:  «Igualmente  ha 

ocurrido  que  anoche,  a  las  diez,  mandó  estrangular  el  Duque  a  Vitellozzo  y 
a  Messer  Oliveretto  di  Fermo,  habiendo  dejado  a  los  otros  dos  con  vida 
hasta  ver  si  el  Papa  se  ha  apoderado  de  la  persona  del  Cardenal  y  los  de¬ 
más  que  estaban  en  Roma  y  se  supone  que  los  ha  aprehendido  a  fin  de 
quitarse  a  todos  de  encima  a  un  mismo  tiempo».  «Nadie  pudo  adivinar 
dice  Ludovico  Pastor — -  el  objetivo  de  aquel  movimiento;  todo  era  mis¬ 
terio,  pues,  escribe  Maquiavelo,  este  señor  no  habla  sobre  alguna  cosa  sino 
cuando  la  realiza,  y  la  realiza  siempre  cuando  es  menester.  Pronto  fue, 
smembargo,  claro,  que  se  trataba  de  tomar  a  Sinigaglia». 
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Que  Alejandro  VI  se  apoderó  de  los  últimos  se  quiere  deducir  de  las 
palabras  que  cita  el  embajador  veneciano  en  Roma,  el  cual  dice  que,  mos¬ 
trándole  el  Pontífice  las  manos,  agregó:  «Señor  Embajador,  tenemos  las 
manos  rojas  con  la  sangre  de  los  Orsinis». 

Vitellozzo,  Oiveretto,  el  Duque  de  Gravina  y  otros  habían  pretendido 
asesinar  a  César,  pero  éste,  zorro  por  extremo,  se  les  había  adelantado. 
Pasaba  eso  a  fines  del  año  1502,  y  refiere  Villari  que  a  principios  de  1503, 
enterado  Alejandro  VI  de  la  feroz  matanza  de  Sinigaglia  en  que  el  estran- 
gulador  oficial  de  César,  don  Micheletto  o  Miguelito  había  hecho  de  las 
suyas,  afirmó  ante  los  cardenales  «que  el  Duque  no  perdonaba  nunca  a  los 
que  le  hacían  daño  ni  dejaba  la  venganza  a  otros  y  amenazaba  a  los  que  le 
habían  ofendido,  especialmente  a  Oliveretto,  a  quien  el  Duque  ha  jurado 
que  colgará  con  sus  propias  manos».  Y  diciendo  esto,  agrega  Villari,  «ro¬ 
deaban  los  Cardenales  al  Papa  y  le  adulaban  «con  felicitaciones,  al  paso  que 
exaltaban  las  virtudes  del  Duque».  Fue  la  sorpresa  de  Sinigaglia  la  que  des¬ 
pertó  en  Maquiavelo  tan  extraordinaria  admiración  a  César  Borja,  que 
obraba  con  tanta  frialdad  y  lucidez  de  propósitos  y  con  tan  implacable  firme¬ 
za  de  mano,  y  así  hizo  el  elogio  de  la  conducta  observada  por  el  español  con¬ 
tra  sus  enemigos  en  el  escrito  titulado  Descrizione  del  modo  tenuto  dal  Va¬ 
lentino  nello  ammazzare  Vitellozzo  Vitelli ,  Oliverotto  di  Fermo,  il  Signor 
Fagolo  e  il  daca  di  Gravina  Orsini, 

Lo  que  sigue,  tanto  como  lo  anterior  quizá,  es  lo  atinente  al  Papa  de  la 
leyenda  negra,  relatada  por  Villari,  que  se  basa  a  su  turno  en  el  Embajador 
veneciano: 

«El  3  de  enero  de  1503,  el  Papa,  enterado  ya  —lo  que  no  sabía  nadie 
todavía —  de  que  Oliveretto  y  Vitellozo  habían  sido^  estrangulados,  mandó 
llamar  con  premura  al  Cardenal  Orsini.  Se  presentó  la  víctima  con  el  go¬ 
bernador  del  Vaticano  y  con  Jacopo  da  Santa  Croce,  el  cual,  a  lo  que  pa¬ 
rece,  había  recibido  la  orden  de  acompañarle,  aunque  pretendiendo  que  lo 
hacía  por  casualidad.  Luego  que  llegó  el  Cardenal  fue  aprehendido  y  —co¬ 
mo  todo  el  mundo  había  previsto —  encerrado  en  el  castillo  de  Sant  Angelo, 
para  no  salir  de  allí  vivo.  Inmediatamente  fue  saqueada  su  casa,  y  su  madre 
y  dos  doncellas  que  estaban  con  ella  expulsadas,  sin  que  se  les  permitiese 
llevar  otra  cosa  que  las  ropas  que  tenían  puestas.  Vagaron  esas  pobres 
mujeres  por  Roma  sin  hallar  a  nadie  que  las  abrigase,  pues  todos  se  sentían 
amenazados.  Y  siguieron  muchas  otras  detenciones.  El  auditor  de  la  Ga- 
mara,  el  obispo  de  Cesena,  fue  sacado  violentamente  del  lecho,  estando  con 
fiebre,  y  su  casa  saqueada;  y  la  misma  suerte  corrieron  el  protonotario 
Andrés  de  Spiritibus  y  muchos  otros.  Todo  el  que  tenía  dinero  temía  per¬ 
der  la  vida,  pues  «el  Pontífice  no  parece  pensar  más  que  en  obtener  ero, 
y  dice  que  lo  que  ha  hecho  es  nada  para  lo  que  hará».  Igualmente  estaban 
aterrorizados  los  Médicis  que  residían  en  Roma;  el  obispo  de  Chinda 
murió  de  miedo,  y  tantos  huyeron,  que  el  Papa  consideró  necesario  con¬ 
vocar  a  los  conservadores  de  la  ciudad  para  informarles  que  habiendo  sido 
aprehendidos  ya  todos  los  culpados,  podía  disponerse  a  preparar  el  resto 
para  un  carnaval.  El  propio  Alejandro  VI  pasó  los  meses  de  enero  y  fe¬ 
brero,  mientras  proseguía  su  obra  extraordinaria,  en  placeres  carnavales¬ 
cos.  Habiendo  ido  el  embajador  veneciano  a  conferenciar  con  él  le  halló 
en  el  balcón  riendo,  siguiendo  los  disparates  de  las  máscaras  que  desfilaban 
abajo  y  luego,  invitado  a  una  cena  en  el  Vaticano,  encontró  al  Papa  gozando 
la  representación  de  comedias  que  siempre  le  gustaron  mucho,  en  medio 
de  los  cardenales,  algunos  de  los  cuales  se  hallaban  con  ropas  cardenalicias, 
unos  pocos  disfrazados,  junto  con  varios  compañeros  del  genero  que  mas 
agradaba  al  Pontífice,  y  algunos  de  ellos  tendidos  a  los  pies  de  su  Santidad. 
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«El  día  que  siguió  a  estas  fiestas  expiró  el  Cardenal  Orsini  en  la  pri¬ 
sión  de  Sant'  Angelo,  envenenado,  según  decía  todo  el  mundo.  En  vano 
habían  pedido  los  demás  cardenales  que  no  se  le  matara  y  en  vano  habían 
ofrecido  sus  parientes  25.000  ducados  por  su  rescate.  Su  madre,  a  la  que 
se  le  había  permitido  al  principio  enviar  comida  a  su  hijo,  prohibiéndosele 
luego,  envió  al  Papa  a  una  mujer  amada  por  el  Cardenal  para  que  le 
ofreciera  una  perla  enorme  que  se  sabía  codiciaba  el  Santo  Padre.  Acep¬ 
tó  Alejandro  VI  la  perla,  pero  no  concedió  el  perdón.  Ya  había  comenzado 
el  Cardenal  a  dar  señales  de  locura,  y  según  la  opinión  general  ya  había 
bebido  la  copa  envenenada  para  él  por  el  Papa,  quien  entonces  ordenó  a 
los  médicos  que  le  prestaran  la  mayor  atención  posible.  El  15  — decían — 
tenía  mucha  fiebre;  el  22  había  fallecido;  el  24  fueron  llamados  a  decla¬ 
rar  que  había  muerto  de  muerte  natural.  Luego  se  celebraron  funerales 
públicos  por  orden  de  Su  Santidad. 

«A  la  sazón  se  esperaba  al  Duque.  Los  Orsinis  que  habían  escapado 
de  la  matanza,  los  Savellis  y  los  Colonnas,  se  habían  alzado  en  armas,  y 
atrincherados  en  Ceri,  Bracciano  y  otros  puntos,  atacaron  el  puente  de 
Nomentano  el  3  de  enero.  Y  aunque  fueron  rechazados,  el  Papa  puso  al 
palacio  en  estado  de  defensa;  enloqueció  de  ira  y  de  temor;  iba  de  un 
lado  para  otro  gritando  que  iba  a  exterminar  a  la  familia  de  los  Orsinis 
y  pedía  al  Duque  que  viniera  sin  pérdida  de  tiempo.  El  Duque  Borja  estaba 
ya  en  camino,  sembrando  la  desolación  por  donde  pasaba.  En  San  Quirico, 
viendo  que  habían  huido  todos  los  habitantes,  salvo  dos  ancianos  y  nueve 
ancianas,  los  mandó  colgar  por  los  brazos,  con  un  fuego  lento  bajo  los  pies 
para  que  declararan  dónde  estaba  oculto  el  tesoro;  y  como  no  pudieran  de¬ 
círselo,  perecieron.  Poco  después  entró  el  Duque  a  la  Ciudad  Eterna  con 
el  Cardenal  Borja,  el  Cardenal  D'Alibret  y  tres  criados,  todos  enmasca¬ 
rados.  Por  la  noche  asistió  a  la  representación  de  una  las  comedias  corrien¬ 
tes  en  el  Vaticano  y  conservó  el  disfraz,  aunque  todo  el  mundo  le  reco¬ 
nocía». 

Pudo  ser  que  eso  fuese  verdad;  pero  es  extraño  que  historiador  tan 
documentado  sobre  la  conducta  de  los  Papas  del  Renacimiento  como  Pas¬ 
tor,  no  diga  todo  aquello,  sino  lo  siguiente:  «La  inaudita  fortuna  del  Duque, 
y  su  más  humana  seguridad,  de  las  cuales  habla  Maquiavelo,  animaron  al 
Papa  a  proceder  también  contra  los  Orsini.  A  3  de  enero  de  1503,  el  Car¬ 
denal  Orsini,  que  se  había  quedado  ciego,  pero  aun  entonces  pasaba  las 
noches  en  el  juego  y  los  convites,  fue  preso  en  el  Vaticano  y  conducido  a 
Torre  di  Nona,  y  luego  al  castillo  de  Sant'  Angelo.  Al  mismo  tiempo  fue¬ 
ron  reducidos  a  prisión  Rinaldo  Orsini,  arzobispo  de  Florencia,  el  Pro- 
tonotario  Orsini,  Jacobo  Santa  Croce  y  otros  partidarios  de  la  familia. 
Inútilmente  intercedieron  los  cardenales  por  el  prisionero;  el  Papa  declaró 
que  la  traición  de  Orsini,  y  la  parte  que  había  tomado  en  la  conjuración  de 
los  capitanes  mercenarios,  exigía  un  castigo».  «Dos  días  después  el  Car¬ 
denal  Orsini,  que  ya  hacía  doce  días  estaba  enfermo,  murió,  según  una 
suposición  muy  extendida,  aunque  no  puesta  fuera  de  duda,  por  efecto  del 
veneno  de  los  Borjas.  Así  acabó  aquel  purpurado  que,  junto  con  Ascanio 
Sforza,  había  sido  principal  instrumento  para  la  elevación  de  Alejan¬ 
dro  VI». 
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^  William  W.  Pierson  y  Federico  G.  Gil,  Governments  of  Latín  America;  15  X  23  cms. 

514  págs.  McGraw-Hill  Book  Company,  Inc.  New  York,  1957.  —  Unas  pocas  décadas 
atrás,  los  latinoamericanos  conocíamos  más  de  los  problemas  europeos  que  de  nuestros  propios 
planteos  comunes. 

Si  bien  ahora  son  numerosas  las  obras  de  conjunto,  no  por  eso  deja  de  ser  menos  opor¬ 
tuno  este  volumen  — en  inglés —  de  la  « McGraw  Hill  Series  in  Political  Science ». 

« Governments  of  Latín  America»,  destinado  originariamente  a  los  cursos  superiores  de 
las  Universidades  norteamericanas,  resultará  un  excelente  libro  de  consulta  para  los  estudio¬ 
sos  latinoamericanos,  a  quienes  se  les  proporciona  además  una  representativa  bibliografía,  ma¬ 
yormente  en  castellano;  «ha  sido  nuestro  deseo...  dar  prioridad...  a  las  opiniones  de  los 
escritores  latinoamericanos».  (VII). 

Más  de  información  que  de  discusión,  los  autores  tratan  de  obviar  en  materias  álgidas 
la  posición  subjetiva.  Un  ejemplo  de  ello  lo  constituiría  el  capítulo  sexto:  «Dictators  and 
Revolutions»,  donde  se  catalogan  las  diversas  interpretaciones  de  este  fenómeno  tan  carac¬ 
terístico  en  nuestro  desenvolvimiento  político;  indicándose  la  posibilidad  de  que  un  juicio 
demasiado  simplificador,  resulte,  finalmente,  demasiado  simplista... 

Con  idéntica  prolijidad  son  tratadas  las  distintas  piezas  en  que  se  desmonta  la  máquina 
gubernativa:  Gobierno  nacional  (la  ciudadanía  -  sus  derechos,  los  Poderes:  ejecutivo,  legis¬ 
lativo,  judicial);  Gobierno  local,  (provincial,  municipal).  Diversos  capítulos  son  dedicados 
luego  a  lo  que  denominaríamos  «materia  política»  en  la  que  se  viene  a  manifestar  el  go¬ 
bierno:  partidos  políticos  y  elecciones;  las  fuerzas  del  trabajo,  la  legislación  social;  la  eco¬ 
nomía  y  las  finanzas;  la  educación. 

Por  todo,  19  capítulos  integran  el  volumen,  de  los  cuales,  los  primeros  están  destinados 
a  plantear  geográfica  y  desde  su  base  histórica,  es  nuevo  mundo  — al  sur  del  Río  Grande — 
tan  distinto  para  el  lector  norteamericano  en  tantos  aspectos,  y  tan  desconocidos. 

En  los  tres  últimos  capítulos,  casi  un  centenar  de  páginas,  se  estudia  el  bloque  latino¬ 
americano  de  naciones  en  sus  relaciones  mundiales.  [L.  A.  in  World  Affairs] ;  en  sus  pro¬ 
blemas  continentales  [L.  A.  and  the  United  States] ;  y  en  función  de  un  elemento  de  extra¬ 
ordinaria  y  común  gravitación:  la  Iglesia  Católica  [Relations  of  Church  and  State]. 

El  método.  El  dilema  fue:  tratar  separadamente  en  cada  país  estos  diversos  tópicos;  o 
ensayar  síntesis  de  los  diversos  tópicos  en  sus  principales  problemas,  poniéndose  un  especial 
énfasis  en  aquella  nación,  o  naciones,  donde  fuera  más  remarcable. 

El  primer  método  los  hubiera  diluido  no  en  un  volumen  sino  «en  decenas»;  con  el 
segundo  logran  acertadamente  el  fin  propuesto:  dar  una  ¡dea  concreta  y  de  conjunto  sobre 
gobiernos  latinoamericanos,  orígenes,  evolución,  principales  tendencias  y  problemas. 

Hubiéramos  deseado  en  algún  capítulo  mayor  amplitud  en  ciertos  puntos  (como  por 
ejemplo  sobre  la  libertad  real  de  enseñanza  al  tratar  «Education»)  ;  pero  reconocemos  que 
los  autores  se  propusieron  ser  informativos,  y  que  lo  logran. 

La  objetividad,  en  cuanto  puede  ser  posible,  es  uno  de  los  méritos  más  destacables  de 
este  trabajo  que  pretende  ceñirse  a  la  realidad  de  los  hechos,  sin  insistir  — pero  sin  ocultar — 
sus  posibles  interpretaciones.  Señaladamente  es  notable  esta  determinación  al  tratar  las  rela¬ 
ciones  entre  U.  S.  A.  y  las  naciones  latinoamericanas.  La  crítica,  mediante  el  simple  proce¬ 
dimiento  de  la  ennumeración  de  la  — a  veces —  no  tan  acertada  «U.  S.  Latín  America  Policy», 
es  sugestiva  en  un  libro  norteamericano  y  hace  prever  una  actitud  más  realística  en  el  futuro 
entre  los  dos  bloques  continentales  que  cada  vez  se  precisan  más,  y  pueden  prescindir  menos 
el  uno  del  otro. . . 

Numerosos  diagramas  enriquecen  el  texto,  y  un  Glosario  de  términos  políticos  latino¬ 
americanos,  lo  cierra. 


Rubén  J.  de  Hoyos,  S.  J. 
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I  -  Política  internacional 


Reunión  de  cafeteros 

Atendiendo  a  una  invitación  del  doc¬ 
tor  Andrés  Uribe  Campuzano,  repre¬ 
sentante  de  la  federación  nacional  de 
cafeteros  de  Colombia  ante  la  Oficina 
panamericana  del  café,  se  reunieron  en 
Bogotá,  a  fines  de  febrero,  varios  re¬ 
presentantes  del  mercado  cafetero  la¬ 
tinoamericano.  Eran  el  ministro  de  eco¬ 
nomía  de  El  Salvador,  Alfonso  Rochac 
y  el  señor  Tomás  Regalado  de  la  mis¬ 
ma  nación;  el  presidente  del  Instituto 
brasilero  del  café,  Paulo  Guzzo  y  el 
señor  Gerardo  de  Meló  Peisotto,  fun¬ 
cionario  de  la  Bolsa  de  café  de  Sao 
Paulo;  y  el  representante  por  Méjico  a 
la  Fedecame,  Miguel  Dorantes. 

A 

El  objeto  de  la  reunión  fue  la  mane¬ 
ra  de  organizar  la  auditoría  o  control 


de  las  exportaciones  en  los  países  sig¬ 
natarios  del  pacto  de  Méjico  (T.  II, 
22;  R.  II,  25). 

Misión  económica 

Una  misión  colombiana  integrada  por 
los  expresidentes  Alfonso  López  y  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez,  el  canciller  Carlos 
Sanz  de  Santamaría,  los  exministros  de 
hacienda  Rafael  Delgado  Berreneche  y 
Antonio  Alvarez  Restrepo  y  el  gerente 
del  Banco  de  la  República,  Ignacio  Co¬ 
pete  Lizarralde,  viajó  a  los  Estados  Uni¬ 
dos  con  el  objeto  de  obtener  un  mayor 
plazo  para  el  pago  de  las  obligaciones 
comerciales  de  Colombia  y  de  gestionar 
un  empréstito  para  la  compra  de  ma¬ 
quinaria  y  materias  primas. 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  In., 
El  Independiente ;  Pr.,  La  Prensa;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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Asilos 

El  exministro  de  hacienda  durante  el 
gobierno  del  teniente-general  Gustavo 
Rojas  Pinilla,  Luis  Morales  Gómez,  pi¬ 
dió  asilo  en  la  embajada  de  Bolivia  en 
Bogotá,  el  17  de  febrero.  Se  había  dic¬ 
tado  auto  de  detención  contra  él  por 
haber  ordenado  una  adulteración  en  los 
balances  del  Banco  Prendario  Nacional 
y  por  quiebra  fraudulenta  de  la  Com¬ 
pañía  Granadina  de  publicaciones.  El 
gobierno  de  Bolivia  concedió  el  asilo 
político  a  Morales  Gómez;  y  el  (de 
Colombia,  respetando  el  derecho  de  los 
Estados  asilantes  para  calificar  el  deli¬ 
to,  le  otorgó  el  salvoconducto  para  que 
pudiera  salir  del  país. 

0  También  se  concedió  el  salvocon¬ 
ducto  a  Hernando  Rodríguez,  asilado 


en  la  embajada  de  Nicaragua  el  27  de 
enero. 

0  El  gobierno  de  Colombia  suspendió 
el  asilo  al  jefe  venezolano  de  la  sección 
político-social  de  la  seguridad  nacional, 
Miguel  Silvio  Sanz,  quien  se  había  re¬ 
fugiado  en  la  embajada  de  Colombia  en 
Caracas  a  raíz  del  movimiento  que  de¬ 
rrocó  al  gobierno  del  general  Pérez  Ji¬ 
ménez.  Sanz  se  entregó  voluntariamente 
a  las  autoridades  venezolanas  (T.  II, 
25;  C.  II,  26). 

Diplomáticos 

Presentó  credenciales  ante  el  gobier¬ 
no  nacional  el  nuevo  embajador  de  Cos¬ 
ta  Rica,  doctor  Bernardo  Montes  de 
Oca,  el  18  de  febrero. 


II  -  Administrativa  y  Política 


Comisiones  consultivas 

0  En  el  palacio  de  San  Carlos,  en  Bo¬ 
gotá,  el  presidente  de  la  Junta  militar 
de  gobierno,  mayor  general  Gabriel  Pa¬ 
rís,  instaló  el  20  de  febrero,  las  tres 
comisiones  consultivas  encargadas  de 
estudiar  los  problemas  políticos,  econó¬ 
micos  y  sociales  del  país  (Cfr.  RJ,  n° 
242).  En  su  discurso  el  general  París 
presentó  los  problemas  a  que  se  ve  en¬ 
frentada  la  nación  en  la  actualidad,  co¬ 
mo  son  el  facilitar  la  política  de  enten¬ 
dimiento  nacional,  la  extirpación  de  los 
focos  de  violencia  que  aun  subsisten,  el 
afianzamiento  de  la  paz  social,  el  res¬ 
tablecimiento  de  la  normalidad  econó¬ 
mica,  etc.  (R.  II,  21). 


LAS  ELECCIONES 

La  cuestión  religiosa 

Al  preguntársele  al  doctor  José  Anto¬ 
nio  Montalvo,  en  un  reportaje  para  el 
programa  radial  «Cinco  reporteros  y  el 
personaje  de  la  semana»  de  las  emiso¬ 
ras  Nuevo  Mundo  y  Caracol,  sobre  los 
antecedentes  de  la  actual  división  con¬ 


servadora,  señaló  dos:  el  golpe  de  estado 
del  13  de  junio  y  la  cuestión  religiosa. 

El  doctor  Gómez,  dijo,  refiriéndose  a 
este  segundo  punto,  ha  dicho  enormidades 
contra  la  Jerarquía  Eclesiástica,  contra  los 
obispos,  contra  los  sacerdotes,  contra  los 
padres  jesuítas;  algo  más  ha  dicho  reciente¬ 
mente: 

«El  influjo  de  la  Iglesia  es  corruptor  y 
no  sirve  para  la  preservación  de  la  morali¬ 
dad  del  estado,  para  el  culto  de  la  justicia  y 
el  decoro  de  la  república.  Es  más  importan¬ 
te  la  libertad  de  prensa  que  la  preponderan¬ 
cia  y  libre  acción  de  la  Iglesia  católica». 

Estoy  seriamente  interesado  y  preocupado 
en  que  esa  situación  del  doctor  Gómez  se 
arregle.  Alguna  vez  dije  que  podemos  vol¬ 
ver  a  seguirlo  como  jefe  pero  siempre  que 
él  haga  esa  reparación.  Este  es  pues  el  se¬ 
gundo  punto  que  impide  la  unión  conser¬ 
vadora  (R.  III,  3). 

Al  día  siguiente  el  directorio  conser¬ 
vador  laureanista  publicaba  la  siguiente 
declaración: 

Primero — Es  imputación  absolutamente 
falsa,  además  de  cobarde  y  temeraria,  la  de 
que  nosotros  tengamos  el  propósito  de  mo¬ 
dificar  en  algo  los  programas  del  partido 
conservador  en  cuanto  reconocen  y  defienden 
los  derechos,  privilegios  y  prerrogativas  de 
la  Iglesia  Católica,  cuyos  hijos  en  Colombia 
somos  una  abrumadora  mayoría. 
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Segundo — Porque  somos  irrevocables  fie¬ 
les  de  la  Santa  Iglesia  y  porque  profesamos 
sin  reserva  alguna  su  salvadora  doctrina, 
reprobamos  y  estigmatizamos  el  golpe  cuar- 
telario  del  13  de  junio,  el  apoyo  y  respaldo 
a  la  usurpación,  la  degradación  a  que  fueron 
sometidos  los  ciudadanos  para  rendir,  a  to¬ 
do  lo  ancho  y  lo  largo  del  país,  apoteosis  al 
dictador,  y  el  aprovechamiento  codicioso  de 
sus  favores  y  cohechos  con  perjuicio  y  ruina 
de  la  república. 

Tercero — Con  esos  fundamentos  exhor¬ 
tamos  al  partido  conservador  a  fin  de  que, 
realizando  un  máximo  esfuerzo  para  sal¬ 
varse,  se  sustraiga  totalmente  a  la  presión 
de  las  ominosas  directivas  creadas,  extra¬ 
viadas  y  corrompidas  por  la  dictadura,  an¬ 
gustiadas  ahora  porque  la  Jerarquía  ecle¬ 
siástica  no  acude  pronta  y  abiertamente  a 
defenderlas  y  ayudarlas; 

Cuarto — Nuestras  convicciones  no  están 
a  merced  de  las  contingencias  que  otros 
aprovechan,  y  por  eso  nadie  está  autorizado 
— racional  y  equitativamente —  para  arrojar 
sombras  acerca  de  nuestras  creencias  reli¬ 
giosas:  en  materias  de  fe  nuestro  criterio 
está  sometido,  en  forma  irrestricta,  a  la  de¬ 
cisión  infalible  del  Romano  Pontífice; 

Quinto — Porque  creemos  que  se  puede 
disentir  sin  mengua  de  las  buenas  maneras, 
rechazamos  los  procedimientos  innobles,  y 
como  católicos,  como  colombianos  y  como 
caballeros,  nos  apena  registrar  que  le  tocó 
a  esta  época  sin  grandeza  consagrar  el  cieno 
como  el  arma  más  eficaz  de  combate.  (S. 

III,  4). 

Esta  declaración  fue  comentada  por 
El  Catolicismo  en  su  editorial  del  7  de 
marzo.  Lamentaba,  en  primer  lugar,  que 
hubiese  sido  publicada  en  vísperas  de 
un  debate  electoral,  lo  que  le  restaba 
mucho  de  su  valor,  y  en  segundo  lugar 
el  que  no  fuese  «una  clara  y  suficiente 
retractación  y  reparación  de  las  innu¬ 
merables  y  gravísimas  injurias  contra 
esa  santa  Iglesia  Católica».  Y  no  solo 
no  fue  — añadía —  una  retractación  sino 
que  en  forma,  no  por  velada  menos  cla¬ 
ra  y  atrevida,  se  renovaban  las  ante¬ 
riores  injurias.  Al  final  recordaba  el 
editorialista  los  anteriores  ataques  del 
doctor  Gómez  a  varios  prelados  de  la 
Iglesia. 

El  doctor  Gómez  se  proponía  con¬ 
testar  a  este  editorial  de  El  Catolicismo 
en  una  conferencia  radial.  Pero  el  ge¬ 
neral  Navas  Pardo,  miembro  de  la  Jun¬ 
ta  militar  de  gobierno,  pidió  al  político 
conservador  que  se  abstuviera  de  dictar 
la  anunciada  conferencia  en  pro  de  la 


paz  pública.  Solo  se  radiodifundió  un 
reportaje  concedido  por  el  doctor  Gó¬ 
mez  al  periodista  Arturo  Abella.  En  él 
se  limitó  a  hacer  leer  algunos  párrafos 
de  una  carta  del  presbítero  Fernando 
Díaz  Plata,  publicada  anteriormente  en 
El  Siglo  (III,  12).  Y  declaró  luego: 
«Yo  no  he  tenido  empeño  en  mezclar  la 
religión  en  la  política ...  La  agresión  de 
El  Catolicismo  se  basa  en  escritos  y  ac¬ 
titudes  mías  que  tienen  entre  cuatro  y 
cuarenta  años  de  haberse  producido . . . , 
episodios  que  pertenecen  ya  a  la  histo¬ 
ria  eclesiástica  del  país»  (S.  III,  15). 

Algunos  señores  obispos,  como  el  ar¬ 
zobispo  de  Popayán,  Monseñor  Diego 
María  Gómez,  recomendaron  el  votar 
por  las  listas  valencistas  «que  son  las 
que  ofrecen  mejores  garantías  para  la 
Patria  y  para  la  Iglesia»  (R.  III,  16), 
y  otros,  como  Monseñor  Emilio  Botero, 
obispo  de  Pasto  y  su  auxiliar  Monseñor 
José  de  Jesús  Pimiento,  declararon  «que 
no  están  con  la  Iglesia  quienes  han  ul¬ 
trajado  a  la  Jerarquía  eclesiástica  de 
muchas  maneras  y  no  han  reparado  el 
daño  y  escándalo  causado,  aunque  ha¬ 
gan  confesiones  de  fe  incompleta,  por¬ 
que  dicen  someterse  solo  al  fallo  infali¬ 
ble  del  Papa,  desconociendo  la  autori¬ 
dad  de  los  Pastores,  obispos  puestos 
«por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios». 

El  Siglo  por  su  parte  publicó  algunas 
declaraciones  de  sacerdotes  que  se  ma¬ 
nifestaron  partidarios  del  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez  (S.  III,  15). 

Las  elecciones 

Para  elecciones  de  senadores,  repre¬ 
sentantes,  asambleístas  y  concejales  se 
presentó  el  liberalismo  prácticamente 
con  una  sola  lista  de  candidatos.  En 
cambio  el  conservatismo,  dividido  en 
tres  grupos,  (valencista,  laureanista  y 
alzatista)  inscribió  otras  tantas  listas 
en  cada  departamento. 

Las  elecciones  se  efectuaron  el  do¬ 
mingo  16  de  marzo.  La  Junta  militar 
de  gobierno  pudo  anunciar  al  país  que 
habían  transcurrido  «en  orden,  paz  y 
tranquilidad». 

Los  resultados  por  departamentos  fue¬ 
ron  los  siguientes: 
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Valenc. 

Antioquia .  97.121 

Atlántico .  12.076 

Bolívar .  13.253 

Boyacá  (Indep.)  .  6.085 

Caldas . _ . .  29.952 

Cauca .  20.646 

Chocó .  1.592 

Córdoba .  7.398 

Cundinamarca .  22.419 

Huila .  7.615 

Magdalena .  8.229 

Nariño .  17.943 

Santander  Norte  .  2.795 

Santander .  4.927 

Tolima  .  10.535 

Valle .  20.625 

Bogotá  D.  E .  21.295 


Total .  304.506 


LA  CANDIDATURA  PRESIDENCIAL 

Posición  del  liberalismo  frente 
a  la  candidatura  de  Valencia 

El  expresidente  liberal,  doctor  Alfon¬ 
so  López,  en  declaraciones  concedidas  a 
El  Independiente,  el  26  de  febrero,  ma¬ 
nifestó  que  por  el  acuerdo  de  San  Car¬ 
los  los  liberales  habían  obtenido,  igual 
que  los  conservadores,  el  derecho  de  ra¬ 
tificar  o  no  la  candidatura  del  doctor 
Guillermo  León  Valencia  a  la  presiden¬ 
cia  de  la  república,  y  que  el  mismo 
acuerdo  hacía  revocables  todas  las  ad¬ 
hesiones  a  esta  candidatura.  Sugería  un 
nuevo  acuerdo  con  el  conservatismo  en 
caso  de  no  ser  ratificada  la  candidatura 
de  Valencia. 

Para  el  doctor  Laureano  Gómez  estas 
declaraciones  habían  despejado  el  hori¬ 
zonte  (S.  II,  27)  y  prestado  al  país  un 
servicio  muy  positivo  (T.  II,  27). 

Contra  ellas  se  declaró  en  cambio  el 
directorio  nacional  conservador,  presi¬ 
dido  por  el  doctor  José  Antonio  Mon- 
talvo,  pues  en  las  deliberaciones  que 
precedieron  al  acuerdo  de  San  Carlos, 
los  doctores  López  y  Lleras  habían  rei¬ 
terado  su  compromiso  de  votar  por  el 
doctor  Valencia  (R.  II,  28).  Para  el 
doctor  José  María  Bernal  las  declaracio¬ 
nes  de  López  anunciaban  el  retiro  del 


Laurean. 

Indepts. 

Liberales 

65.524 

9.938 

186.443 

14.478 

2.654 

75.877 

25.098 

1.041 

96.108 

69.464 

80.266 

96.439 

90.426 

15.403 

155.802 

12.806 

502 

55.005 

2.203 

486 

12.221 

13.411 

5.541 

61.042 

94.620 

18.979 

140.602 

41.506 

744 

43.501 

8.687 

3.115 

23.547 

49.073 

906 

44.913 

48.194 

37.884 

55.138 

14.669 

26.960 

112.856 

43.203 

1.198 

112.877 

93.487 

9.249 

212.496 

32.317 

4.489 

204.903 

719.166 

219.355 

1.689.820 

apoyo  liberal  a  Valencia  y  cambiaban 
completamente  el  panorama  nacional 
(R.  II,  28). 

Pasadas  las  elecciones  que  le  fueron 
adversas,  el  doctor  Valencia  pidió,  a  tra¬ 
vés  del  radioperiódico  La  Opinión,  que 
el  partido  liberal  fijara  prontamente  su 
posición  frente  a  su  candidatura  (R. 
III,  19). 

A  esto  respondía  El  Independiente 
(III,  19): 

Al  pronunciarse  tan  categóricamente  [el 
conservatismo]  como  lo  hizo  en  oposición 
a  la  candidatura  del  doctor  Guillermo  León 
Valencia,  podíamos  suponer  que  el  nudo 
quedaba  desatado,  porque  el  liberalismo  no 
ha  pactado  ni  podía  pactar  nunca  con  un 
grupo  del  partido  conservador  ni  con  uno 
de  sus  hombres,  así  tuviera  él  las  condicio¬ 
nes  insignes  de  honestidad,  de  rectitud,  de 
valor,  de  carácter,  que  nos  complacemos  en 
reconocer  en  el  doctor  Valencia  sino  con  el 
partido  conservador  representado,  de  acuer¬ 
do  con  las  normas  democráticas,  por  sus 
mayorías  claramente  establecidas.  Por  ello 
dijo  el  director  del  liberalismo  a  su  regreso 
de  Sitges  que  el  liberalismo  no  podría  im¬ 
ponerle  un  candidato  a  la  mayoría  del  par¬ 
tido  conservador.  En  tal  caso,  esa  candida¬ 
tura  dejaría  de  ser  nacional  para  convertirse 
en  la  alianza  de  un  partido  mayoritario  con 
una  minoría,  respetable  sin  duda,  pero  una 
minoría,  lo  que  establecería  un  desequilibrio 
perjudicial  en  grado  sumo  para  el  desarro¬ 
llo  de  una  política  que  ha  de  basarse,  pre¬ 
cisamente,  en  la  paridad  de  las  fuerzas  y 
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que  de  otro  modo,  rodaría  fatalmente  hacia 
el  abismo  por  un  plano  inclinado. 

Y  El  Tiempo  (III,  19): 

La  lucha  se  ha  decidido  en  las  elecciones 
contra  el  doctor  Valencia,  candidato  nacio¬ 
nal;  es  decir,  candidato  de  los  conservadores 
y  liberales.  La  propuesta  de  continuarla  que 
formula  el  doctor  Valencia  es  nada  menos 
que  la  de  que  el  liberalismo  se  enfrente  al 
partido  conservador  que  acaba  de  vencer  a 
sus  amigos,  para  buscar  la  victoria  de  su 
candidatura. 

Dentro  del  conservatísmo 

Al  día  siguiente  de  las  elecciones  el 
diario  laureanista  El  Siglo  publicaba  a 
grandes  titulares:  «Vencida  la  candi¬ 
datura  Valencia». 

Pero  los  parlamentarios  valencistas, 
en  junta  celebrada  el  20  de  marzo,  acor¬ 
daron  mantener  su  solidaridad  con  los 
pactos  que  consagraron  la  candidatura 
del  doctor  Valencia  (R.  III,  21).  Lo 
mismo  hizo  el  directorio  conservador 
valencista  de  Antioquia  (C.  III,  25), 

Para  el  26  de  marzo  fue  convocada 
por  el  directorio  nacional  laureanista  la 
junta  de  parlamentarios  conservadores. 
A  ella  fueron  invitados  los  congresistas 
de  las  otras  corrientes  conservadoras, 
pero  estos  declinaron  la  invitación.  La 
junta,  por  unanimidad,  decidió  no  rati¬ 
ficar  la  candidatura  del  doctor  Valencia 
y  otorgar  al  doctor  Laureano  Gómez  la 
facultad  de  entenderse  con  el  liberalis¬ 
mo  para  acordar  el  candidato  conserva¬ 
dor  del  frente  civil. 

La  convención  liberal 

La  convención  nacional  del  liberalis¬ 
mo,  retiñida  el  28  de  marzo,  confió  a 
su  vez  al  doctor  Alberto  Lleras  Camar- 
go,  director  del  partido,  el  encargo  de 
acordar  con  el  partido  conservador  el 
candidato  del  frente  nacional  (T.  III, 
29). 

En  virtud  de  sus  respectivos  poderes 
los  doctores  Gómez  y  Lleras  celebraron 
una  serie  de  conversaciones,  sobre  cuyo 
desarrollo  se  mantuvo  un  completo  se¬ 
creto. 

Las  cartas 

El  doctor  Gómez  dirigió  al  doctor 
Lleras  la  siguiente  carta: 


Bogotá,  marzo  30  de  1958. 

Señor  doctor  don  Alberto  Lleras, 

Director  del  liberalismo. 

E.  S.  M. 

Distinguido  e  ilustre  amigo: 

Bien  sabe  usted  que  en  cuanto  supe  que 
la  junta  de  parlamentarios  conservadores  me 
delegaba  plenos  poderes  para  acordar  con 
el  partido  liberal  el  candidato  a  la  presiden¬ 
cia,  escribí  una  carta  en  que  declinaba  tal 
honor  y  tan  temible  responsabilidad,  cre¬ 
yendo,  al  hacerlo,  destruir  por  entero  la 
malévola  sugerencia  de  que  he  abrigado  mi¬ 
ras  personalistas  en  el  desarrollo  último  de 
la  política. 

Aunque  ya  la  junta  conservadora  estaba 
convocada  para  considerar  esa  carta,  la  de¬ 
ferencia  que  siempre  me  ha  sido  grato  guar¬ 
dar  hacia  usted,  me  indujo  a  hacérsela  co¬ 
nocer  previamente.  A  petición  suya  desistí 
del  envío,  y  hemos  tenido  muy  cordiales  con¬ 
versaciones  sobre  la  ardua  misión  que  nos 
fue  encomendada.  El  diálogo  no  ha  tenido 
hasta  ahora  resultados  positivos;  y  con  el 
ánimo  de  facilitar  el  desarrollo  político  en 
cuanto  sea  posible,  sugiero  que  se  presente  a 
la  consideración  de  los  parlamentarios  libe¬ 
rales  la  nómina  de  los  congresistas  elegidos 
por  el  conservatísmo  doctrinario  en  un  de¬ 
bate  que  se  efectuó  en  circunstancias  alta¬ 
mente  significativas.  Fórmanla  más  de  se¬ 
tenta  nombres,  entre  los  cuales  puede  ha¬ 
cerse  la  designación  del  candidato,  pues  se 
trata  de  patriotas  eminentes  por  su  sabidu¬ 
ría  y  distinguidos  por  sus  virtudes  republi¬ 
canas,  que  no  adularon  a  la  dictadura  ni 
quedaron  manchados  por  sus  abominaciones. 
Dan  por  lo  mismo  garantía  de  que  la  puri¬ 
ficación  lograda  por  nuestro  partido  el  16 
de  marzo  no  sería  disminuida  ni  desvirtuada. 
De  esta  lista  deben  excluirse  el  nombre  de 
mi  hijo  y  el  mío. 

Nuestras  conversaciones  en  ningún  mo¬ 
mento  se  limitaron  a  escoger  el  candidato 
entre  los  senadores  y  representantes.  Antes 
bien,  analizamos  otras  posibilidades  sin  tener 
en  cuenta  que  las  personas  pertenecieran  o 
no  al  Congreso.  Así,  me  permito  acompañar 
una  lista  de  ciudadanos  no  menos  eminentes, 
también  merecedores  de  tan  alta  designación. 

No  me  parece  inoportuno  dejar  testimo¬ 
nio  en  esta  carta  de  que,  siendo  mi  preocu¬ 
pación  principal  el  predominio  de  la  política 
de  concordia  entre  los  partidos,  le  manifes¬ 
té  a  usted  recientemente  lo  que  ya  había 
tenido  ocasión  de  expresarle  antes:  que  si 
podemos  llegar  a  un  compromiso  para  que  el 
período  presidencial  subsiguiente  correspon¬ 
da  a  un  miembro  del  partido  conservador, 
el  período  inmediato  podría  ser  presidido 
por  usted,  de  cuyas  grandes  virtudes  demo¬ 
cráticas,  inteligencia  y  pulcritud  tengo  la 
impresión  más  completa.  En  las  dos  referi¬ 
das  ocasiones  usted  declinó  la  oferta  al  ins¬ 
tante;  mas  yo  le  he  dicho  que  podría  ser  yo 
mismo  quien  asistiera  a  las  reuniones  par- 
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lamentarías,  conservadora  y  liberal,  para 
asumir  personalmente  la  responsabilidad  de 
la  medida,  en  la  certeza  de  que  ella  sena 
una  seguridad  de  que  la  política  de  enten¬ 
dimiento  quedaba  confiada  a  las^  manos  mas 
expertas  y  a  la  inteligencia  mas  luminosa. 

Lograda  la  purificación  del  partido,  dije 
que  creía  mi  carrera  terminada.  Se  me  han 
exigido  nuevos  servicios  y  los  estoy  prestan¬ 
do.”  Anhelo  que  lo  que  dejo  expuesto  colo¬ 
que  al  país,  de  manera  tan  segura,  en  el  ca¬ 
mino  ambicionado,  que  nuevas  intervencio¬ 
nes  mías  ya  no  sean  necesarias. 

Le  renuevo  las  seguridades  de  mi  respeto, 
consideración  y  amistad,  y  me  suscribo  su 
servidor  afectísimo, 

(Fdo.)  LAUREANO  GOMEZ. 

*  #  # 

LISTA  DE  CIUDADANOS  NO 
PARLAMENTARIOS 

Joaquín  Campo  Serrano 
Guillermo  Amaya  Ramírez 
Guillermo  Salamanca 
Juan  Uribe  Holguín 
Hernando  Gómez  Tanco 
Ramón  Emiliani  Vélez 
Miguel  Moreno  Jaramillo 
Próspero  Carbonell  Mc-Ausland 
Víctor  Cock  Arango 
Rafael  Delgado  Barreneche 

(Fdo.)  LAUREANO  GOMEZ. 

En  su  respuesta,  decía  el  doctor  Lle¬ 
ras  Camargo,  en  unos  de  sus  párrafos: 

En  el  primer  esquema  abstracto  que  hici¬ 
mos  sobre  lo  que  debía  ser  el  candidato 
ideal,  acertamos,  sin  duda:  porque  la  condi¬ 
ción  esencial  es  la  de  que  sea  un  colombia¬ 
no  que  esté  en  capacidad  de  sentirse  repre¬ 
sentante,  agente  y  personero  de  los  dos  par¬ 
tidos  por  cuatro  años  y  que  no  de  lugar  ni 
siquiera  a  la  sospecha  de  que,  colocado  sobre 
un  régimen  general  de  equilibrio,  se  inclina 
hacia  un  lado  o  el  otro,  para  romperlo.  Tal 
vez  cada  partido  no  quisiera  que  fuese  asi, 
pero  la  nación,  que  son  los  dos  partidos,  lo 
quiere  y,  además,  lo  necesita.  Y  no  uno, 
sino  cuando  menos  tres  presidentes  de  ese 
tipo  que  en  doce  años  hagan  la  cura  del  sec¬ 
tarismo  y  lo  erradiquen  de  nuestras  cos¬ 
tumbres  políticas. 

Al  llegar  a  los  nombres  hemos  vacilado, 
sin  discrepar  esencialmente.  Usted,  que  no 
tenía  candidato,  como  no  lo  tenía  yo,  en¬ 
cuentra  tal  vez,  esta  tarea  y  esta  responsa¬ 
bilidad,  ante  una  nación  no  bien  empapada 
de  la  significación  del  cambio  que  viene  ocu¬ 
rriendo,  sujetas  a  interpretaciones  que  esti¬ 
mularían,  en  lugar  de  apagar,  los  antiguos 
vicios  de  nuestra  centenaria  lucha.  Prefiere 
que  yo  lleve  una  lista  de  cerca  de  ochenta 


nombres  de  colombianos  ilustres  a  la  Con¬ 
vención  Liberal,  y  así  lo  haré. 

Agrega  usted  que,  como  ya  lo  había  he¬ 
cho  antes,  en  estas  conversaciones  ha  suge¬ 
rido  que  yo  podría  presidir  el  gobierno  en 
el  período  inmediato,  de  acordarse  que  el 
subsiguiente  lo  presidiera  un  conservador. 
Dice  usted  que  en  esas  ocasiones  decliné  la 
oferta  al  instante.  En  todo  este  tiempo  y 
cuandoquiera  que  compatriotas  sin  tanta  au¬ 
toridad  política  como  la  que  usted  tiene  en 
la  nación  han  sugerido  algo  semejante,  sim¬ 
plemente  llevados  por  el  deseo  de  expresar 
su  entusiasmo  por  los  buenos  éxitos  de  la 
empresa  a  la  cual  he  estado  vinculado,  he 
procedido  de  igual  modo.  El  liberalismo  ha 
aceptado  que  el  primer  Presidente  debe  ser 
un  conservador,  y  lo  aceptó  con  mi  voluntad 
y  mi  firma,  porque  esa  era  en  su  concepto, 
una  concesión  necesaria  al  viejo  espíritu, 
dentro  de  la  nueva  república,  mientras  nos 
acostumbrábamos  a  ver  que  el  personero  de 
la  coalición  nacional  no  puede  ser  conser¬ 
vador  o  liberal  sino  hasta  el  momento  mis¬ 
mo  en  que  ambos  partidos  depositen  en  él 
su  confianza,  como  agente  de  los  dos,  y  como 
cabeza  de  un  gobierno  conjunto.  Solo  los 
conservadores  pueden  alterar  ese  compro¬ 
miso,  que  probablemente  todavía  juzgan  fa¬ 
vorable  a  sus  intereses  y  parte  indispensa¬ 
ble  del  acuerdo.  Ningún  liberal  podría,  en 
mi  opinión,  aspirar  a  la  Presidencia  o  acep¬ 
tar  una  candidatura  que  no  fuera  precedida 
de  la  expresión  inequívoca  de  la  voluntad 
del  conservatismo  de  que  releva  al  libera¬ 
lismo  de  tal  cláusula,  por  no  ver  en  él  sino 
a  un  compatriota  capaz  de  ser  justo  e  inca¬ 
paz  de  inclinar  hacia  su  partido  la  comisión 
que  ambos  le  confieren.  Pero  si  así  ocurrie¬ 
ra  — y  esos  no  son  mis  deseos  porque  quiero 
evitar  que  haya  más  complicaciones  en  este, 
ya  agobiador  proceso — ,  yo  dina  a  quienes 
pudieran  compartir  los  sentimientos  genero¬ 
sísimos  de  usted  para  conmigo  lo  mismo  que 
a  usted  le  dije.  Usted  sabe  que  mi  única 
ambición  es  retirarme  de  esta  gloriosa  aven¬ 
tura  política  sin  que  haya  ni  una  sola  sospe¬ 
cha  de  que  pude  tener  otra.  Si  llevo  su  carta 
a  la  Convención  Liberal,  en  vez  de  pedirle 
a  usted  que  dejemos,  como  antes,  entre  nos¬ 
otros  solos  su  oferta  y  mi  negativa,  es  por¬ 
que  quiero  que  toda  la  nación  lea  en  sus 
propias  palabras  la  grandeza  con  que  usted 
concibe  la  política  del  Frente  Nacional  y 
aprenda  mejor  el  ánimo  que  se  necesita  para 
realizarla  hasta  su  victoria  definitiva. 

La  candidatura  Lleras 

La  convención  liberal  escuchó  con 
intensa  emoción  estas  cartas  leídas,  ante 
ella  por  el  doctor  Lleras.  Se  aprobó  lue¬ 
go  una  declaración  en  la  que  se  decía: 

La  Convención,  al  examinar  la  indicada 
posibilidad  al  tiempo  con  la  amplia  nómina 
de  distinguidísimos  miembros  del  partido 
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conservador  sujeta  a  su  consideración,  no 
puede  tener  otro  criterio  que  el  de  buscar 
una  solueión  que  siendo  satisfactoria  para 
los  dos  partidos  garantice  de  la  mejor  ma¬ 
nera  el  éxito  de  la  política  del  Frente  Na¬ 
cional  en  la  rama  ejecutiva  del  Gobierno. 
Si  el  partido  conservador  estimare  que  las 
muy  especiales  circunstancias  que  se  reúnen 
en  la  persona  del  doctor  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  y  de  las  cuales  se  ha  hecho  aquí  men¬ 
ción,  justifican  modificar  el  plan  primitivo 
de  escoger  para  el  primer  período  presiden¬ 
cial  a  un  ciudadano  de  filiación  conservadora, 
la  Convención  liberal  agradecería  vivamente 
esa  demostración  de  confianza  hecha  a  uno 
de  sus  miembros  más  ilustres,  y  al  examinar 
las  diversas  soluciones  presentadas,  estaría 
dispuesta,  llegado  el  caso,  a  contraer  solem¬ 
ne  y  público  compromiso  de  hacer  efectiva 
para  el  segundo  período  presidencial  la  ofer¬ 
ta  que  con  respecto  al  primer  período  for¬ 
muló  desde  la  iniciación  del  Frente  Nacio¬ 
nal  y  que  ha  reiterado  muchas  veces. 

La  Convención  vería  con  agrado  que  el 
examen  de  esta  situación  se  llevara  ante  la 
representación  parlamentaria  del  partido 
conservador  por  el  doctor  Laureano  Gómez, 
como  él  ha  ofrecido  hacerlo  con  tan  alto 
espíritu  patriótico  y  tan  señalada  devoción 
por  la  política  del  Frente  Nacional,  y  mani¬ 
fiesta  al  mismo  tiempo  que  le  sería  grato 
y  honroso  escuchar  en  su  seno  al  doctor  Gó¬ 
mez  en  relación  con  las  soluciones  que  él  y 
el  conservatismo  consideren  más  adecuadas 
para  garantizar  la  confraternidad  de  los  par¬ 
tidos  y  el  más  tranquilo  y  afortunado  des¬ 
arrollo  de  sus  comunes  propósitos. 

El  júbilo  del  liberalismo  se  exterio¬ 
rizó  en  manifestaciones  populares  y  las 
ediciones  extraordinarias  de  sus  diarios 
en  Bogotá.  El  Tiempo  a  grandes  titu¬ 
lares  anunciaba:  «Gómez  candidatiza  a 
Lleras.  El  jefe  del  conservatismo  de¬ 
clara  que  si  el  liberalismo  se  compromete 
a  elegir  un  presidente  conservador  en  el 
período  1962-1966,  el  partido  conser¬ 
vador  votará  el  4  de  mayo  por  el  doctor 
Lleras  Camargo».  Y  El  Independiente 
«Gómez  propone  la  candidatura  Lleras. 
Si  el  liberalismo  acepta  que  el  siguiente 
mandatario  sea  conservador». 

Pero  al  día  siguiente,  19  de  abril,  apa¬ 
recía  El  Siglo  con  los  siguientes  titu¬ 
lares  a  ocho  columnas:  «Mi  propuesta 
fue  tergiversada,  dice  el  doctor  Laurea¬ 
no  Gómez.  Los  liberales  la  recibieron 
con  espíritu  hegemónico.  «Yo  jamás  seré 
instrumento  contra  el  partido  conserva¬ 
dor»  agrega.  «No  puedo  presentarme 
ante  mis  compatriotas  aceptando  la  des¬ 
calificación  colectiva  y  total  que  ustedes 


han  hecho  de  ellos,  para  decirles  que, 
puesto  que  son  indignos,  deben  votar 
por  un  liberal»  agrega  el  jefe  conserva¬ 
dor».  Las  palabras  entre  comillas  habían 
sido  dichas  por  el  doctor  Gómez  a  los 
comisionados  liberales,  doctores  Alfonso 
López,  Luis  López  de  Mesa,  Ricardo 
Uribe  Escobar  y  Domingo  López  Escau- 
riaza,  que  habían  ido  a  su  casa  a  poner 
en  sus  manos  la  declaración  de  la  con¬ 
vención  liberal. 

La  candidatura  Valencia 

Por  su  parte  los  conservadores  va- 
lencistas,  en  vista  de  estos  hechos,  resol¬ 
vieron  reiterar  su  apoyo  a  la  candida¬ 
tura  del  doctor  Valencia,  la  que  fue  ins¬ 
crita  en  Popayán  el  31  de  marzo. 

Negociaciones  liberal  -  laureanistas 

La  convención  liberal,  al  ver  el  giro 
que  tomaban  los  acontecimientos,  de¬ 
terminó  abstenerse  de  apoyar  cualquier 
candidatura  presidencial  o  adherirse  a 
ella  mientras  una  comisión  compuesta 
de  cinco  miembros  no  definiera  la  con¬ 
ducta  que  debía  seguir  el  partido.  Para 
esta  comisión  fueron  escogidos  los  doc¬ 
tores  Alfonso  López,  Darío  Echandía, 
Carlos  Lleras  Restrepo,  Luis  López  de 
Mesa  y  Jorge  Uribe  Márquez. 

Pronto  entró  en  contacto  esta  comi¬ 
sión  con  el  directorio  nacional  laureanis- 
ta.  Para  adelantar  las  negociaciones  ten¬ 
dientes  a  la  designación  del  candidato 
a  la  presidencia  de  la  república  fueron 
elegidos  los  doctores  Darío  Echandía, 
Carlos  Lleras  Restrepo,  Camilo  Vás- 
quez  Carrizosa  y  Alfredo  Araújo  Grau. 

Varias  fórmulas  fueron  estudiadas 
por  estos  comisionados.  Entre  ellas  el 
liberalismo  escogió  la  siguiente  para  ser 
persentada  a  la  junta  de  parlamentarios 
conservadores: 

1)  Candidatura  del  doctor  Fernando 
Isaza. 

2)  Si  esta  candidatura  no  es  acogida, 
el  partido  liberal  está  dispuesto  a  pac¬ 
tar  una  reforma  constitucional  que  es¬ 
tablezca  la  alternación  de  los  dos  parti¬ 
dos  en  la  presidencia  de  la  nación  por 
el  término  de  cuatro  períodos.  Si  el  par- 
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tido  conservador  decide  que  el  primer 
presidente  debe  ser  conservador,  el  li¬ 
beralismo  escogería  el  nombre  dentro  de 
la  lista  presentada  a  la  convención  por 
el  doctor  Gómez.  Si  la  persona  escogida 
no  acepta  la  postulación,  el  liberalismo 
quedará  en  libertad  de  escoger  otro 
nombre  de  dicha  lista  o  presentar  nom¬ 
bres  nuevos. 

3)  Si  el  partido  conservador  decide 
que  el  primer  presidente  sea  liberal, 
puede  escoger  el  nombre  del  liberal  que 
a  bien  tenga,  con  la  natural  considera¬ 
ción  a  las  condiciones  de  competencia  y 
adhesión  al  frente  nacional  (T.  IV,  12). 

Presentada  esta  fórmula  a  la  junta  de 
parlamentarios  conservadores  fue  ata¬ 
cada  por  el  grupo  de  parlamentarios 
independientes,  pero  su  proposición  de 
rechazo  de  la  fórmula  fue  negada  por 
57  votos  contra  11.  La  candidatura  del 
doctor  Isaza  fue  rechazada,  y  se  aceptó 
la  alternación  de  los  partidos  en  la  pre¬ 
sidencia,  decidiendo  que  el  próximo 
candidato  sea  de  filiación  conservadora 
(S.  IV,  12). 

El  primer  nombre  presentado  por  el 
liberalismo  fue  el  del  doctor  Hernando 
Gómez  Tanco,  ingeniero  conservador, 
alejado  de  las  lides  políticas.  Su  nombre 
fue  aceptado  por  los  parlamentarios, 
pero  el  doctor  Gómez  Tanco  declinó  su 
candidatura  por  motivos  de  salud. 

Fue  luego  propuesto  el  doctor  Pedro 
Neh  Ospina  Vásquez.  «Su  experiencia, 
capacidad  e  ilustración,  decían  los  co¬ 
misionados  liberales,  son  bien  conocidas 
y  Antioquia  lo  considera,  con  justicia, 
como  uno  de  sus  varones  más  ilustres; 
y  todos  sus  compatriotas  nos  acorda¬ 
mos  de  la  entereza  y  decisión  con  que 
allá  y  aquí  combatió  la  dictadura  en 
las  jornadas  de  mayo,  de  las  cuales  fue 
dirigente  irreductible». 

Ante  este  nombre  los  parlamentarios 
laureanistas  expresaron  su  sorpresa, 
pues,  según  declararon,  no  tenía  «una 
comprobada  e  ininterrumpida  adhesión 
al  principio  de  legitimidad»  y  una 
«constante  reprobación  a  las  vías  de 
hecho  contra  la  ley»  y  su  presentación, 
decían,  «crea  un  motivo  de  desconfianza 
respecto  al  propósito  de  hacer  culminar 


con  buen  éxito  el  sistema  escogido  para 
la  designación  del  candidato»  (S.  IV, 
13). 

Ante  esta  «injustificable  interpreta¬ 
ción»  prefirió  la  comisión  liberal  no  pre¬ 
sentar  más  nombres  «porque  los  some¬ 
teríamos  a  rechazos  y  juicios  amargos 
sobre  sus  virtudes  y  condiciones»,  sino 
solicitar  de  la  junta  de  parlamentarios 
laureanistas  la  presentación  de  un  can¬ 
didato  que  sería  llevado  a  la  considera¬ 
ción  de  la  junta  de  parlamentarios  libe¬ 
rales  (T.  IV,  14). 

En  la  junta  de  parlamentarios  con¬ 
servadores,  el  doctor  Araújo  Grau  pi¬ 
dió  que  se  otorgaran  plenos  poderes  al 
doctor  Gómez  para  resolver  con  el  libe¬ 
ralismo  el  problema  de  la  candidatura 
presidencial.  Al  votarse  esta  proposi¬ 
ción,  después  de  un  agitado  debate,  fue 
negada  por  28  votos  contra  27.  En  vista 
de  este  resultado  presentó  renuncia  el 
directorio  nacional  laureanista  (S.  IV, 
15). 

i 

De  nuevo  la  candidatura  Lleras 

En  Medellín,  el  14  de  abril,  un  gru¬ 
po  de  liberales  y  conservadores  inscri¬ 
bieron  la  candidatura  del  doctor  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo  (T.  IV,  15).  En 
carta  a  un  grupo  de  universitarios  an- 
tioqueños  el  doctor  Laureano  Gómez 
pidió  respaldo  para  esta  candidatura 
(S.  IV,  16). 

Contra  ella  se  han  declarado  los  par¬ 
lamentarios  conservadores  valencistas, 
quienes  en  un  manifiesto  fechado  el  16 
de  abril  dicen: 

l9 — Que  la  solicitud  de  respaldo  que  el  Dr. 
Laureano  Gómez  — en  carta  a  un  distinguido 
grupo  de  universitarios  antioqueños —  hace 
para  la  candidatura  presidencial  del  doctor 
Alberto  Lleras  Camargo,  es  una  actitud  ab¬ 
solutamente  personal  suya  que  confirma 
nuestros  temores  sobre  los  designios  que 
guiaban  al  doctor  Gómez  en  el  adelanta¬ 
miento  de  esta  política,  explica  muchas  de 
sus  actuaciones  en  los  días  anteriores  al 
pasado  debate  electoral  y  contraría  el  claro 
derecho  y  las  legítimas  aspiraciones  del  pue¬ 
blo  conservador; 

29 — Que  el  doctor  Laureano  Gómez,  lue¬ 
go  de  la  votación  adversa  al  otorgamiento 
de  poderes  para  convenir  el  candidato  a  la 
presidencia,  carece  de  facultad  para  compro- 
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meter  en  esta  materia  al  partido  conser¬ 
vador; 

3? — Que  el  doctor  Alberto  Lleras  Ca- 
margo,  cuyas  eminentes  condiciones  huma¬ 
nas  nos  complacemos  en  reconocer  está  im¬ 
pedido  — según  su  propia  opinión —  para 
aceptar  la  candidatura  presidencial  que  le 
ofrecen  el  liberalismo  y  el  doctor  Laureano 
Gómez,  porque  esa  aceptación  destruiría 
definitivamente  la  confianza  en  la  palabra 
de  los  dirigentes  políticos  y  perturbaría,  en 
lo  futuro,  el  mantenimiento  de  la  política 
de  concordia  pactada  entre  los  partidos,  que 
nosotros  defendemos  con  absoluta  honesti¬ 
dad  intelectual  y  convencidos  de  que  es  ella 
la  única  capaz  de  conjurar  la  grave  crisis 
que  atraviesa  el  país; 

4° — Que  el  doctor  Guillermo  León  Va¬ 
lencia  ha  cumplido  con  generosidad  y  no¬ 
bleza  todos  sus  compromisos  políticos  y 
ha  sido  denodado  defensor  de  la  política 
de  entendimiento  entre  los  colombianos,  por 
lo  que  su  candidatura  — que  ata  solemne¬ 
mente  a  los  dos  partidos —  continúa  siendo 
garantía  insustituible  del  integral  cumpli¬ 
miento  de  todos  los  acuerdos  políticos  y 
prenda  de  unión  entre  los  colombianos: 

5? — Que  en  presencia  de  los  momentos 
de  angustia  y  honda  preocupación  que  vive 
la  república,  anunciamos  al  pueblo  conser¬ 
vador  que  persistimos  en  buscar  la  unión 
del  partido  y  nos  mantenemos  vigilantes 
para  demandar  al  liberalismo  el  cumpli¬ 
miento  de  su  histórico  compromiso  de  votar 
por  un  candidato  conservador  a  la  presiden¬ 
cia  en  las  elecciones  del  4  de  mayo,  ha¬ 
ciendo  así  honor  a  su  palabra  y  preservan¬ 
do  las  bases  del  Frente  Nacional. 


LA  VIOLENCIA 

Dos  lustros  de  violencia 
en  el  Tolima 

Manuel  Castellanos,  en  un  artículo 
publicado  en  La  República  (II,  25), 
presentó  las  siguientes  cifras  sobre  la 
violencia  en  el  departamento  del  To- 
lima,  en  los  dos  últimos  lustros,  toma¬ 
das  de  un  informe  redactado  por  fun¬ 
cionarios  técnicos  de  ese  departamento: 


Hombres  muertos .  14.599 

Mujeres  muertas .  1.620 

Propietarios  rurales  desplazados.  32.400 
Fincas  rurales  abandonadas  ...  34.000 

Casas  rurales  quemadas  ...  ...  34.304 


Instalaciones  agrícolas  destruidas.  13.742 

El  42,61%  de  la  población  del  Tolima 
ha  padecido  el  exilio  como  consecuencia  de 
la  violencia  y  de  sus  efectos  reales  y  sico¬ 
lógicos. 

Los  ingresos  que  han  podido  percibirse  y 


por  la  violencia  se  han  perdido  se  calculan 
en  $  552.731.424.75. 

Los  propietarios  desplazados  han  dejado 
de  recibir  $  78.000.000.00. 

Se  perdieron  1.294.866  cabezas  de  gana¬ 
do  cuyo  precio  se  calcula  en  $  191.982.018.79. 

Las  maquinarias  y  herramientas  destrui¬ 
das  por  la  violencia  valen  $  47.934.342.00. 

Las  edificaciones  inservibles  tienen  un 
precio  de  $  15.000.000.00. 

La  deuda  de  los  propietarios  afectados 
por  la  violencia  y  por  solo  los  impuestos 
catastrales  asciende  a  $  2.548.545.60,  a  pe¬ 
sar  de  lo  cual  se  registra  una  desvaloriza¬ 
ción  de  la  propiedad  inmueble  de  $ 
278.465.855.00. 

El  capital  destinado  a  labores  agrícolas 
y  ganaderas  perdido  se  calcula  en  $ 
316.042.365.60  y  se  calcula  que  la  violencia 
ha  impedido  cosechar  productos  por  valor 
de  $  249.845  715.00. 

Nuevos  crímenes 

Nuevos  crímenes  han  venido  a  aña¬ 
dirse  a  la  ya  larga  lista  de  asesinatos 
colectivos  cometidos  por  bandas  de  ban¬ 
doleros  armados  contra  indefensos  cam¬ 
pesinos.  Los  departamentos  del  Tolima, 
Caldas,  Valle  y  Cauca  han  sido  los  más 
afectados. 

Entre  los  últimos  asesinatos  colecti¬ 
vos  se  cuentan  los  siguientes:  en  la  frac¬ 
ción  de  El  Recreo,  del  municipio  de 
Rovira  (Tolima)  fueron  asesinados,  el 
1°  de  marzo,  catorce  campesinos,  entre 
ellos  varios  niños,  e  incendiadas  sus  vi¬ 
viendas  (R.  S.  III,  4).  En  ese  mismo 
municipio,  pocos  días  después,  otros  cin¬ 
co  campesinos  fueron  muertos  (T. 
III,  9). 

En  la  vereda  de  Agua  Caliente,  juris¬ 
dicción  de  Alpujarra  (Tolima)  una  cua¬ 
drilla  de  bandoleros  incendió  nueve  ca¬ 
sas  y  dió  muerte  a  siete  personas  (T.  R. 
III,  12). 

Una  familia  campesina  fue  asesinada 
el  jueves  santo  en  la  finca  Florencia  en 
jurisdicción  de  Riosucio  (Caldas). 

Asalto  a  Santo  Domingo 

El  caserío  de  Santo  Domingo,  dis¬ 
tante  15  kilómetros  de  la  población  de 
Toribío  (Cauca)  fue  asaltado  el  28  de 
marzo  por  una  banda  de  cerca  de  300 
forajidos.  Un  grupo  de  12  policías,  que 
se  encontraba  acantonado  allí,  al  man¬ 
do  del  subteniente  Luis  Tarsicio  Tul- 
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canaza,  sostuvo  un  largo  y  duro  com¬ 
bate  con  los  asaltantes,  pero  sucumbió 
ante  el  número  de  estos.  El  asalto  dejó 
23  muertos,  entre  ellos  9  civiles  y  dos 
bandoleros,  numerosos  heridos  y  varias 
casas  incendiadas. 

El  arzobispo  de  Popayán,  Monseñor 


Diego  María  Gómez,  declaró  excomul¬ 
gados  e  infames  de  hecho  a  los  autores 
materiales  e  intelectuales  de  este  asalto, 
y  declaró  excomulgados,  con  excomu¬ 
nión  reservada  al  prelado,  a  los  que 
perpetraren  en  adelante  el  delito  de  ho¬ 
micidio. 


Ili  -  Económica 


CAFE 

Pacto  cafetero 

Con  el  fin  de  mantener  precios  ade¬ 
cuados  para  el  café  en  el  mercado  exte¬ 
rior  se  firmó  un  acuerdo  entre  la  federa¬ 
ción  nacional  de  cafeteros  y  la  asocia¬ 
ción  nacional  de  exportadores  de  café, 
el  28  de  febrero. 

En  el  acuerdo  se  establecen  los  si¬ 
guientes  puntos:  1)  Los  exportadores 
de  café  se  comprometen  a  no  vender  este 
producto  en  el  extranjero  a  precio  in¬ 
ferior  al  que  fije  un  comité  encargado 
de  la  administración  de  este  acuerdo 

2)  Los  exportadores  se  comprometen  a 
no  vender  las  divisas  provenientes  de 
sus  exportaciones  a  un  tipo  de  cambio 
superior  al  que  fije  el  mismo  comité; 

3)  Se  comprometen  igualmente  a  vender 
todas  sus  divisas  exclusivamente  a  Ban¬ 
cos  autorizados  por  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública.  4)  Los  exportadores  pagarán 
en  el  país  el  café  en  pergamino  o  en 
almendra  por  lo  menos  al  precio  mínimo 
que  periódicamente  fije  el  comité.  5)  Los 
exportadores  darán  fianza  bancada  para 
garantizar  el  pago  de  las  sanciones  que 
se  establecen  en  este  acuerdo  por  las 
infracciones  del  mismo. 

El  comité  encargado  de  administrar 
este  acuerdo  estará  formado  por  el  ge¬ 
rente  de  la  federación  nacional  de  cafe¬ 
teros,  el  presidente  de  la  asociación  na¬ 
cional  de  exportadores  de  café  y  un 
miembro  designado  por  el  ministro  de 
hacienda  (R.  III,  1;  T.  III,  2). 

Fórmula  cafetera 

Objeto  de  largos  debates  fue  la  fór¬ 
mula  para  financiar  las  retenciones  ca¬ 
feteras  pactadas  en  México  y  Río  de 


Janeiro.  La  fórmula  adoptada  apareció 
en  el  decreto  80  de  1958,  fechado  el  26 
de  marzo. 

Por  este  decreto  se  adopta  la  reten¬ 
ción  en  especie.  Todo  exportador  debe 
entregar  al  Fondo  nacional  del  café  una 
cantidad  de  café  equivalente  al  10% 
del  que  proyecta  exportar. 

Los  exportadores  deben  vender  al 
Banco  de  la  República  las  divisas  pro¬ 
venientes  de  sus  exportaciones  al  tipo 
de  cambio  que  señale  periódicamente  la 
Junta  directiva  del  Banco.  Este  tipo  de 
cambio  es  fijo  por  un  período  de  120 
días.  Pero  solo  se  elevará  cuando  du¬ 
rante  cuatro  semanas  consecutivas  el 
tipo  de  venta  sea  superior  al  de  com¬ 
pra  en  más  de  60  puntos. 

El  Banco  de  la  República  venderá  los 
certificados  de  cambio  por  el  sistema  de 
remates  públicos.  Estos  certificados  solo 
podrán  ser  adquiridos  por  los  poseedo¬ 
res  de  licencias  de  importación  para  el 
giro  de  dólares  al  exterior. 

La  diferencia  entre  el  precio  de  com¬ 
pra  por  el  Banco  de  estos  certificados  y 
el  precio  de  venta  en  el  remate,  se  abo¬ 
nará  en  cuenta  al  Fondo  nacional  del 
café,  con  destino  a  sus  compras  de  café 
en  el  mercado,  y  a  la  cancelación,  en 
primer  lugar,  de  las  deudas  contraídas 
por  la  Federación  nacional  de  cafeteros 
con  el  Banco  de  la  República. 

El  gobierno  destina  la  cantidad  de 
sesenta  millones  de  pesos  al  fortaleci¬ 
miento  de  la  política  cafetera  del  Fondo 
nacional  del  café. 

Los  fletes  marítimos  y  el  pago  del 
impuesto  de  giros  al  exterior  se  pagarán 
en  dólares  del  mercado  libre  de  capita¬ 
les. 
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Contra  esta  fórmula  se  había  pronun¬ 
ciado  con  anterioridad  la  Asociación 
nacional  de  industriales,  pues  no  era 
conveniente  ligar  la  financiación^  inter¬ 
na  de  la  retención  cafetera  al  régimen 
cambiario,  pues  traería  un  encarecimien¬ 
to  general  de  los  costos  de  producción. 
El  remate  de  divisas  acentuaría  la  dis¬ 
minución  del  poder  adquisitivo  del  peso 
(C.  III,  25). 

Más  tarde  la  Federación  nacional  de 
cafeteros  elevó  del  10  al  15%  la  cuota 
de  retención. 

Destrucción  de  cafetales 

La  opinión  del  ministro  de  agricul¬ 
tura,  doctor  Jorge  Mejía  Salazar,  ma¬ 
nifestada  en  su  discurso  de  inauguración 
de  la  segunda  exposición  agropecuaria 
de  Medellín,  sobre  la  ventaja  de  des¬ 
truir  cafetales  en  lugar  de  la  retención 
del  café  trillado  listo  para  la  exporta¬ 
ción,  fue  objeto  de  encontrados  comen¬ 
tarios. 

Más  tarde,  en  declaraciones  para  El 
Tiempo  (IV,  6),  el  ministro  amplió  su 
pensamiento.  Debe  buscarse,  dijo,  un 
equilibrio  entre  la  producción  colombia¬ 
na  de  café  y  su  consumo,  con  base  en  el 
mercado  internacional  que  le  correspon¬ 
de.  Para  esto  se  debe  restringir  la  siem¬ 
bra  de  café  en  tierras  nuevas,  si  no  son 
óptimas  para  su  cultivo,  y  retirar  de  la 
producción  las  tierras  marginales  o  de 
bajo  rendimiento,  para  destinarlas  a 
otros  cultivos  o  a  pastos.  Hoy  día  la  re¬ 
tención  cafetera  cuesta  la  suma  anual 
de  doscientos  millones  de  pesos. 


EL  CAMBIO 

Subastas  de  certificados  de  cambio 

La  primera  subasta  de  certificados  de 
cambio  se  efectuó  en  el  Banco  de  la 
República,  en  Bogotá,  el  7  de  abril.  Solo 
participaron  en  ella  los  Bancos  comer¬ 
ciales.  La  cantidad  de  dólares  remata¬ 
dos  fue  de  1.525.000  por  un  valor  total 
de  $  10.445.360.  El  remate  se  inició  a 
$  6.23  por  dólar,  y  llegó  a  subir  a  $  7.16. 
Como  consecuencia  de  esta  alza  en  los 
certificados  de  cambio  el  dólar  libre 
subió  a  $  7.64. 


En  la  segunda  subasta  (9  de  abril)  se 
remataron  1.600.000  dólares.  Se  inició 
a  $  7,12  y  llegó  hasta  $  7.36.  Pero  el 
presidente  del  remate  comenzó  a  hacer 
las  adjudicaciones  a  un  nivel  aproxima¬ 
do  a  $  7.29  (T.  R.  IV,  10).  Los  dóla¬ 
res  libres  se  negociaron  en  este  día  a 
$  8.10  (R.  IV,  10). 

Dentro  de  un  ambiente  de  mayor 
tranquilidad  se  efectuó  la  tercera  su¬ 
basta  (abril  11).  Esta  vez  fueron  rema¬ 
tados  2.425.000  dólares.  Los  precios 
fluctuaron  entre  $  7.24  a  la  iniciación  y 
$  6.84  al  cierre  (T.  IV,  12).  También 
el  dólar  libre  descendió  a  $  7.76. 

Balanza  de  pagos 

Durante  el  mes  de  marzo  la  entrada 
de  divisas  al  país  fue  solo  de  17  millo¬ 
nes  de  dólares,  debido  a  la  quietud  del 
mercado  cafetero,  mientras  el  valor  de 
las  importaciones  subió  a  23  millones 
(T.  IV,  8). 

Para  restar  presión  a  la  demanda  de 
divisas  y  equilibrar  la  balanza  de  pagos, 
el  comité  nacional  de  economía  aprobó 
una  fuerte  restricción  en  las  importacio¬ 
nes,  pasando  a  la  lista  de  prohibida  im¬ 
portación  muchos  artículos  que  eran  de 
libre  importación.  Así  hoy  no  pueden 
importarse  máquinas  de  escribir,  suma¬ 
doras,  máquinas  de  coser  (R.  T.  IV, 
12). 

Importación  de  drogas 

Entre  los  artículos  que  mayores  alzas 
en  su  precio  de  venta  han  registrado  en 
los  últimos  meses,  están  las  drogas.  El 
ministro  de  salud  pública,  doctor  Juan 
Pablo  Llinás,  habló  de  un  monopolio 
que  las  está  encareciendo  artificialmen¬ 
te,  y  de  especulación  por  parte  de  los 
comerciantes  al  detal  (T.  II,  22). 

Para  remediar  esta  situación  el  go¬ 
bierno  nacional  acordó  la  libre  impor¬ 
tación  de  drogas  y  reglamentó  su  venta. 
Para  su  importación  se  requiere  la  apro¬ 
bación  del  comité  de  drogas  del  minis¬ 
terio  de  salud  pública  y  el  haber  fijado 
su  precio  de  venta.  Los  laboratorios  y 
casas  importadoras  deben  presentar  al 
ministerio,  para  su  aprobación,  el  catá- 
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lego  de  sus  productos  con  sus  precios, 
los  que  no  podrán  ser  modificados  sin 
autorización  del  ministerio.  (T.  IV,  11). 

INDUSTRIAS 
Paz  de  Río 

Del  informe  del  presidente  de  Acerías 
Paz  de  Río,  Julián  Moreno  Mejía,  a  la 
asamblea  general  de  accionistas,  entre¬ 
sacamos  las  siguientes  informaciones. 

La  ganancia  obtenida  por  la  empresa 
en  1957  fue  de  $  8.894.084,  que  se  dis¬ 
tribuyó  así:  $  889.408  para  reserva  le¬ 
gal,  y  $  8.004.676  para  amortizar  las 
pérdidas  de  ejercicios  anteriores. 

La  producción  de  aceros  terminados 
subió  de  72.409  toneladas  en  1956  a 
90.360  en  1957.  Al  realizarse  las  obras 
complementarias  que  se  proyectan  la 
producción  subirá  a  más  de  150.000 
toneladas. 

La  planta  comenzó  por  la  producción 
de  aceros  redondos  para  refuerzo  de  con¬ 
creto;  siguió  luego  la  de  perfiles  y 
alambres  y  se  proyecta  la  de  aceros 
planos  (R.  S.  III,  4). 

Fábrica  de  Bombillas 

En  Barranquilla  fue  inaugurada  una 
nueva  fábrica  de  bombillas  de  la  Indus¬ 
tria  colombiana  de  productos  eléctricos 
S.  A.  (Pr.  III,  5)  . 

Congreso  de  la  industria 
metalúrgica 

El  primer  congreso  nacional  de  la  in¬ 
dustria  metalúrgica  se  reunió  en  Bogotá 
el  27  de  marzo.  Participaron  en  él  cien 
delegados  de  todo  el  país.  Los  temas  es¬ 
tudiados  fueron:  mercados  internos, 
mercados  externos,  posibilidad  de  nue¬ 
vos  productos,  factores  adversos  al  des¬ 
arrollo  industrial,  capacitación  del  per¬ 
sonal  para  la  industria  y  ensanches  in¬ 
dustriales. 

AGRICULTURA 

Arroz 

En  Bogotá  se  reunió  el  VII  Congreso 
nacional  de  arroceros,  el  que  se  clausuró 


el  21  de  febrero.  Para  la  financiación 
de  la  Federación  de  arroceros  se  deter¬ 
minó,  en  este  congreso,  el  aporte  de 
medio  centavo  por  kilo  de  arroz  blanco 
que  salga  de  los  molinos.  Se  aprobó  ade¬ 
más  una  campaña  contra  la  «hoja  blan¬ 
ca»,  enfermedad  del  arroz  que  existe  en 
el  país,  aunque  relativamente  benigna. 

Banano 

Un  viento  huracanado  abatió  en  la 
zona  bananera  de  Santa  Marta  un  total 
de  cuatrocientas  mil  cepas  de  banano. 
Las  pérdidas  se  calculan  en  $  728.000 
(T.  III,  28). 


TRANSPORTES 

Congreso  de  transportadores 

El  3  de  marzo,  con  asistencia  de  más 
de  cuatrocientos  delegados  de  todo  el 
país,  se  instaló  el  XII  Congreso  nacio¬ 
nal  de  transportadores.  El  ministro  de 
fomento,  Harold  Eder,  pronunció  el  dis¬ 
curso  de  inauguración. 

En  un  pliego  de  peticiones  al  gobier¬ 
no  nacional,  aprobado  por  el  congreso, 
se  encuentran,  entre  otras,  las  siguien¬ 
tes: 

— Creación  del  departamento  admi¬ 
nistrativo  nacional  de  transportes,  mien¬ 
tras  se  organiza  el  ministerio  del  ramo. 

— Reajuste  de  las  tarifas  de  los  buses 
urbanos  (a  $  0,20). 

— Creación  de  un  organismo  que  per¬ 
mita  la  importación  de  automotores,  re¬ 
puestos  y  accesorios  para  vehículos  de¬ 
dicados  al  servicio  público. 

— Eliminación  de  las  empresas  oficia¬ 
les  de  transporte  a  fin  de  evitar  la  com¬ 
petencia  desleal. 

— Reglamentación  de  las  empresas, 
limitando  el  número  de  vehículos  y  el 
capital  mínimo  con  que  pueden  fun¬ 
cionar. 

El  congreso  aprobó  más  tarde  una 
moción  en  la  que  los  transportadores  de¬ 
clararon  estar  dispuestos  a  ir  al  paro 
si  se  producen  nuevas  alzas  en  los  re¬ 
puestos,  combustibles  o  lubricantes  (T. 
III,  4,  7). 
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Aviación 

®  La  empiesa  de  aviación  «Avianca» 
trasportó,  en  1957,  1.082.776  pasajeros 
contra  972.083  en  1956.  El  total  de  ki¬ 
los  de  carga  movilizada  descendió  de 
78.301.290  en  1956,  a  71.907.951  en 
1957.  También  disminuyó  el  número  de 
vuelos,  de  51.128  en  1956  a  49.679  en 
1957. 

Según  el  informe  del  gerente,  doctor 
Juan  Guillermo  Restrepo  Jaramillo,  a 
la  empresa  se  le  presenta  un  grave  dile¬ 
ma:  o  renueva  dentro  de  un  tiempo 
prudencial  su  equipo  para  vuelos  inter¬ 
nacionales  o  desaparece  paulatinamente 


de  esa  ruta.  Para  la  adquisición  de  la 
nueva  clase  de  equipos  la  Avianca  debe 
resolver  dos  graves  problemas:  financiar 
el  alto  valor  de  la  inversión  y  asegurar 
un  volumen  de  pasajeros  que  justifique 
esta  inversión  (R.  T.  III,  29). 


(H  La  asamblea  de  accionistas  de  la 
empresa  de  aviación  Lloyd  Aéreo  Co¬ 
lombiano  resolvió  liquidar  la  sociedad, 
ante  la  imposibilidad  de  responder  pol¬ 
las  grandes  deudas  contraídas  por  la 
empresa.  Ha  sido  nombrado  liquidador 
el  doctor  Guillermo  Ospina  Fernández 
(R.  III,  19). 


IV  -  Religiosa  y  Social 


RELIGIOSA 

Pastoral  colectiva 

Con  ocasión  de  la  cuaresma  de  1958 
los  prelados  de  Colombia  dirigieron  a 
todos  los  católicos  de  la  nación  una 
importante  pastoral  sobre  los  problemas 
sociales  y  sus  soluciones,  basadas  estas 
en  las  enseñanzas  pontificias.  Terminan 
los  prelados  su  carta  señalando  el  alco¬ 
holismo  como  una  de  las  causas  de  des¬ 
moralización  y  fuente  de  numerosos  y 
graves  problemas  sociales,  y  condenando 
«con  toda  la  fuerza  de  nuestra  autori¬ 
dad»  la  violencia  que  «siembra  luto  y 
desolación  en  las  infortunadas  regiones 
que  ha  escogido  como  centro  lúgubre 
de  sus  asesinatos  y  depredaciones». 

Congreso  eucarístico 

Del  19  al  23  de  marzo  se  celebró  en 
Villavicencio  el  primer  Congreso  Eu¬ 
carístico  de  los  Llanos  Orientales.  Cons¬ 
tituyó  una  gran  manifestación  de  fe  y 
fervor  religioso.  La  misa  pontifical  del 
día  de  clausura  fue  celebrada  por  Mon¬ 
señor  Pablo  Bértoli,  Nuncio  de  Su  San¬ 
tidad. 

Monumento 

En  la  catedral  primada  de  Bogotá  fue 
inaugurado,  el  22  de  febrero,  un  mo¬ 


numento  a  Monseñor  Ismael  Perdomo, 
arzobispo  de  Bogotá,  sobre  el  sitio  en 
que  reposan  sus  restos. 

Escuela  apostólica 

En  las  inmediaciones  de  Funza  (Cun- 
dinamarca)  los  PP.  Lazaristas  inaugu¬ 
raron  su  nueva  Escuela  Apostólica  de 
San  Vicente.  Se  inició  con  60  alumnos. 

Semana  Santa 

Con  especial  fervor  se  celebró  este  año 
en  toda  la  nación  la  Semana  Santa.  El 
viernes  santo  una  potente  cadena  de 
emisoras  transmitió  el  sermón  de  las 
siete  palabras  en  el  que  tomaron  parte 
diferentes  señores  obispos.  El  ya  clásico 
sermón  de  las  siete  palabras  de  la  iglesia 
de  San  Ignacio  de  Bogotá  fue  pronun¬ 
ciado  por  el  P.  Vicente  Andrade  S.  J., 
coordinador  nacional  de  acción  social. 
Por  primera  vez  fue  este  sermón  tele¬ 
visado. 

Visitante 

Monseñor  Pablo  Yoshigoro  Taguchi, 
obispo  de  Osaka,  presidente  del  comité 
episcopal  de  emigración  japonesa,  visitó 
las  colonias  japonesas  establecidas  en 
Colombia. 
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SOCIAL 

Faro  de  bis  distribuidoras  de  gas 

La  Empresa  distribuidora  de  gas 
(Edigas)  y  la  Compañía  colombiana 
de  gas  (Colgas)  decretaron  un  paro  en 
la  distribución  de  gas  en  Bogotá,  al  no 
permitírseles  el  elevar  el  precio  de  este. 
El  ministerio  de  fomento  declaró  ilegal 
la  huelga  por  tratarse  de  un  servicio 
público.  El  paro  fue  levantado  al  pro¬ 
meter  el  gobierno  estudiar  las  solicitudes 
de  alza  presentadas  por  las  empresas 
distribuidoras. 

Racha  de  suicidios 

En  Bogotá  se  registró  en  los  prime¬ 
ros  meses  de  este  año  una  alarmante 
racha  de  suicidios  entre  muchachas  por 
el  sistema  de  «totes».  El  alcalde  de  la 
ciudad  para  poner  fin  a  esta  aberrante 


situación  prohibió  la  fabricación  y  venta 
de  totes  (R.  III,  9). 

Fallecimientos 

Fi  A  la  edad  de  ochenta  años  falleció 
en  Bogotá  don  Jorge  León  Ortiz,  perio¬ 
dista  de  larga  carrera  y  funcionario  pú¬ 
blico. 

0  En  Bogotá  murió  el  5  de  abril  la 
señora  Soplty  Fizan  o  de  Ortiz,  exdirec¬ 
tora  del  Museo  Colonial  y  conocida  es¬ 
critora.  Sus  poesías  le  han  dado  un  pues¬ 
to  de  honor  en  la  literatura  colombiana. 

ÍE3  En  París  falleció  el  24  de  marzo 
el  profesor  Paul  Rivet,  ex-director  del 
Instituto  etnológico  de  París.  De  1941 
a  1943  residió  Rivet  en  Colombia,  en 
donde  fundó  el  Instituto  etnológico  na¬ 
cional. 


V  -  Educación  y  Cultura 


EDUCACION 

Problemas  educacionales 

El  ministro  de  educación  nacional, 
doctor  Alonso  Carvajal  Peralta,  en  un 
discurso  radiodifundido  por  la  Emisora 
Sutatenza,  presentó  el  siguiente  desola¬ 
dor  cuadro  de  la  situación  en  que  se 
encuentra  la  educación  en  Colombia: 

Más  de  un  millón  de  niños  sin  escuela ; 
no  menos  de  cuatro  millones  de  adultos 
analfabetos;  una  educación  primaria  rural 
de  duración  muy  breve;  un  magisterio  con 
sueldos  míseros  y  solo  el  28  por  ciento  de 
titulados  en  Escuelas  Normales;  colegios 
de  Bachillerato  incapaces  de  atender  las 
crecientes  demandas  de  ingreso  en  este  grado 
de  la  enseñanza;  instituciones  de  enseñanza 
técnica  en  absoluto  descuerdo,  por  su  limi¬ 
tación,  con  las  exigencias  que  impone  la 
evolución  económica  y  social  de  Colombia; 
Universidades  que  solamente  pueden  dar 
cabida  a  una  pequeña  parte  de  los  bachille¬ 
res  que  desean  cursar  estudios  superiores, 
desprovistas  del  material  científico  y  didác¬ 
tico  necesario,  así  como  de  los  medios  para 
realizar  su  ineludible  función  investigadora 
que  complete  la  obra  docente  y  abra  nuevas 
perspectivas  al  desarrollo  de  las  ciencias... 


Planes  del  ministerio 

En  el  mismo  discurso  expuso  el  mi¬ 
nistro  los  planes  de  acción  del  ministe¬ 
rio  que  concretó  en  siete  puntos: 

1)  Extender  los  beneficios  de  la  edu¬ 
cación  primaria  al  mayor  número  de 
niños  y  organizar  y  desarrollar  una  in¬ 
tensa  campaña  de  alfabetización  de 
adultos. 

2)  Ampliar  las  posibilidades  de  edu¬ 
cación  secundaria  y  profesional  para 
adolescentes. 

3)  Ayudar  a  las  instituciones  univer¬ 
sitarias  en  sus  planes  educativos. 

4)  Tecnificar  y  elevar  el  nivel  de  la 
enseñanza  en  todos  los  grados  y  tipos 
de  la  misma. 

5)  Mejorar  la  situación  económica  del 
profesorado. 

6)  Intensificar  la  construcción  de 
edificios  escolares. 

7)  Convertir  el  ministerio  de  educa¬ 
ción  en  un  organismo  autónomo,  técni- 
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co-administrativo,  que  esté  a  salvo  de 
las  contingencias  políticas. 

Anunció  que  seis  millones  de  pesos 
van  a  distribuirse  entre  los  municipios 
con  destino  a  la  construcción  de  edifi¬ 
cios  escolares. 

Dos  millones  de  pesos  se  han  desti¬ 
nado  a  los  restaurantes  escolares,  para 
facilitar  la  asistencia  a  las  escuelas  a 
los  niños  necesitados  y  mejorar  su  nu¬ 
trición. 

El  aumento  de  becas  para  estudios  de 
magisterio  ha  sido  considerable. 

A  la  campaña  nacional  de  alfabeti¬ 
zación  de  adultos  se  han  destinado  tres 
millones  de  pesos. 

Se  proyecta  la  creación  de  un  Insti¬ 
tuto  de  capacitación  del  magisterio  sin 
título;  la  reforma  de  los  programas  de 
educación  primaria;  la  creación  de  una 
red  de  escuelas  pilotos  que  divulguen 
nuevos  métodos  y  técnicas  educativas, 
y  el  establecimiento  de  un  centro  de 
orientación  didáctica  para  el  perfeccio¬ 
namiento  del  profesorado. 

En  el  campo  de  la  educación  secun¬ 
daria  se  pretende  ampliar  el  número  de 
becas  para  estudiantes  y  el  mejoramien¬ 
to  de  la  preparación  de  los  profesores 
por  medio  de  cursos  de  capacitación, 
seminarios,  centros  de  orientación  di¬ 
dáctica,  etc. 

En  la  educación  universitaria  se  ha 
preferido  confiar  a  las  propias  univer¬ 
sidades  los  medios  de  que  dispone  el 
ministerio  para  que  ellas,  dentro  de  un 
régimen  de  prudente  autonomía,  orien¬ 
tan  las  inversiones  en  el  sentido  que 
más  estimen  conveniente  (S.  II,  25). 

Sección  de  alfabetización 

El  gobierno  decretó  la  creación  de  una 
sección  de  alfabetización  y  educación 
para  adultos  en  el  ministerio  de  educa¬ 
ción.  Las  funciones  de  esta  sección  son: 
orientar  y  dirigir  la  campaña  de  alfa¬ 
betización,  organizar  clases  especiales 
con  este  fin,  elaborar  censos  de  analfa¬ 
betos,  convocar  concursos  para  seleccio¬ 
nar  métodos  rápidos  en  la  enseñanza 
de  la  lectura  y  escritura,  etc.  (T.  II, 
23). 


Huelga  en  la  Universidad 
de  Antioquia 

En  la  Universidad  de  Antioquia  un 
comité  estudiantil  decretó  el  24  de  fe¬ 
brero  una  huelga  para  exigir  los  auxi¬ 
lios  nacionales  en  favor  de  la  universi¬ 
dad  en  la  cuantía  en  que  habían  sido 
decretados. 

«Mientras  continúe  el  paro,  declaró 
el  ministro  de  educación,  no  habrá  nin¬ 
guna  clase  de  arreglo,  pues  el  gobierno 
no  permite  que  por  este  medio  se  trate 
de  presionarlo,  porque  ello  significaría 
la  pérdida  de  su  autoridad»  (C.  II,  27). 

El  paro,  al  que  se  habían  sumado 
otros  planteles  educativos  de  la  ciudad, 
vino  a  levantarse  cuando  el  brigadier 
general,  Luis  E.  Ordóñez,  de  la  Junta 
militar  de  gobierno,  en  una  misiva,  pro¬ 
metió  entrar  a  satisfacer  las  justas  as¬ 
piraciones  del  estudiantado  tan  pronto 
como  hubiese  sido  levantado  el  paro. 

Sinembargo  un  grupo  de  estudiantes 
continuó  el  paro  que  degeneró  en  aso¬ 
nadas.  El  edificio  de  la  gobernación  de 
Antioquia  fue  atacado  a  piedra,  y  el 
colegio  Fray  Rafael  de  la  Serna,  regen¬ 
tado  por  los  PP.  Franciscanos,  sufrió 
dos  violentos  ataques;  su  rector,  el  P. 
Fra>r  Severo  Velásquez,  recibió  una  pe¬ 
drada  en  la  cabeza  (C.  III,  6).  Estos 
atacantes  fueron  excomulgados  por 
Monseñor  Tuíio  Botero  Salazar,  arzo¬ 
bispo  de  Medellín 

El  gobierno,  en  vista  de  la  proximidad 
de  las  elecciones,  prohibió  toda  mani¬ 
festación  pública  y  declaró  que  los  es¬ 
tudiantes  que  no  regresaran  a  sus  clases 
serían  severamente  sancionados  (R. 
III,  6). 

Huelga  en  la  Universidad 
Pedagógica  de  Tunja 

Un  grupo  de  estudiantes  de  la  Uni¬ 
versidad  padogógica  de  Tunja  promovió 
una  huelga  al  ser  nombrado  rector  de 
dicha  universidad  Monseñor  Jorge  Mo- 
nastoque. 

En  la  comunicación  que  dirigió  el 
ministro  de  educación,  Alonso  Carvajal 
Peralta,  al  secretario  de  la  Universidad 
le  dice  que  haga  conocer  al  estudiantado 
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las  siguientes  resoluciones  del  minis¬ 
terio: 

a)  Las  tareas  deben  reanudarse  inmedia¬ 
tamente  dentro  del  orden  y  la  normalidad 
que  los  reglamentos  de  la  Universidad  con¬ 
templan.  Esta  condición  es  indispensable 
para  poder  atender  cualquier  solicitud  que 
deseen  hacer  los  alumnos  ante  el  Ministerio 
de  Educación. 

b)  Como  la  situación  actual  se  ha  origi¬ 
nado  por  el  nombramiento  del  actual  rector 
Monseñor  Jorge  Monastoque,  quien  a  juicio 
de  este  Ministerio  reúne  ampliamente  las 
calidades  exigidas  por  disposiciones  legales 
vigentes,  el  desconocimiento  de  su  autoridad 
como  rector  por  parte  del  estudiantado  no 
puede  aceptarse  bajo  ningún  punto  de  vista 
como  base  de  movimientos  de  inconformi¬ 
dad,  hasta  no  se  demuestre  que  con  su  de¬ 
signación  se  han  violado  disposiciones  de  la 
ley. 

Por  lo  tanto,  sí  alguna  duda  abrigan  los 
alumnos  en  tal  sentido,  la  solicitud  come¬ 
dida  de  su  aclaración  debe  ser  elevada  ante 
la  autoridad  competente  quien  dará  su  con¬ 
cepto  y  definirá  la  situación  que  se  plantea. 

c)  Mientras  tal  punto  no  esté  plenamen¬ 
te  dilucidado  los  alumnos  tienen  la  obliga¬ 
ción  de  guardar  el  orden  y  la  compostura 
indispensables  para  el  buen  desarrollo  de 
sus  labores  y  reanudar  sus  tareas  universi¬ 
tarias. 

CONGRESOS 

Simposio  en  Quibdó 

En  Quibdó  se  reunió,  a  fines  de  mar¬ 
zo,  un  simposio  americano  de  tierras 
húmedas  tropicales,  patrocinado  por  la 
Unesco.  Tomaron  parte  en  él  numerosos 
técnicos  nacionales  y  extranjeros.  Una 
de  las  principales  conclusiones  fue  la 
creación  de  un  instituto  tecnológico  con 
sede  en  Chocó  (C.  III,  21,  31). 

Congreso  de  odontólogos 

Del  30  de  marzo  al  2  de  abril  se  reu¬ 
nió  en  Bogotá  el  primer  congreso  de  la 
federación  colombiana  de  odontólogos. 


ARTE 

Concurso 

En  Cartagena  se  ha  abierto  un  con¬ 
curso  entre  los  escultores  del  país  para 
la  estatua  que  se  piensa  erigir  en  la  ciu¬ 
dad  a  don  Pedro  de  Heredia. 

Teatro 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  actuó 
la  Compañía  española  de  zarzuelas  y 
operetas  Manuel  Abad. 

Pintura 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  han  pre¬ 
sentado  las  exposiciones  de  Inés  Gómez 
Jaramillo  v.  de  Ferreira  y  su  hijo  Julio 
Ferreira  Gómez,  y  la  de  Pedro  F.  Sam- 
per.  El  paisaje  predominaba  entre  las 
obras  presentadas  por  este  último. 

íEl  En  la  biblioteca  Luis  Angel  Arango 
del  Banco  de  la  República  expusieron 
sus  obras  artísticas  Leopold  Richter  y 
Omar  Rayo.  Este  último  presentó  una 
nueva  modalidad  pictórica  apellidada 
«hojismo».  En  la  misma  biblioteca  se 
llevó  a  efecto  una  exposición  de  pintura 
en  la  que  participaron  varios  pintores 
actuales  de  Colombia. 

Música 

®  En  Bogotá  y  Cali  actuó  el  notable 
pianista  Arthur  Rubinstein. 

®  Bajo  los  auspicios  del  Centro  cultu¬ 
ral  colombo-alemán  se  presentó  un  con¬ 
cierto  en  el  Museo  Nacional,  en  el  que 
actuaron  los  artistas  alemanes  Eleonora 
Auersperg  en  la  viola,  y  Theodor  Kauf- 
man  al  piano. 
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LIBROS 

QUE  ENCUENTRA  USTED  EN  LA  ADMINISTRACION  DE  «EL  MENSAJERO» 

Darío  Benílez,  S,  J.  —  Carrera  23  N?  39-89,  Bogotá  —  Tels,  45-25-82  y  45-53-89  | 


DEL  PADRE  JOSE  VARGAS,  S.  J.: 


El  Sagrado  Corazón  y  el  Sacerdocio 

De  los  Jardines  de  Mallorca.  Cataluña  y  Valencia.  Poesías  traducidas 


$  5  00 


5.08  I 

I 


LIBROS  PAR  ANOTAR  LAS  MISAS 

La  Administración  de  "EL  MENSAJERO"  se  complace  en  ofrecer  a  los  señores 
Curas  Párrocos  y  a  las  demás  personas  interesadas,  un  libro  rayado  expresa¬ 
mente-  para  la  anotación  y  registro  de  Misas;  once  columnas,  papel  finísimo, 
empastado  y  con  todas  las  exigencias  del  caso.  A  $  28,00  el  ejemplar.  Por 

Correo  $  21.50. 


El  Reverendo  Padre  Florentino  Agudelo.  de  los  Misioneros  Montfortianos. 
acaba  de  oublicar  un  hermoso  libro  titulado  "Naturaleza  de  la  Esclavitud  Ma¬ 
riana".  Está  para  la  venta  en  el  barrio  bogotano  de  Belén:  Calle  6?  N?  3-45. 
Teléfono:  46-42-83.  A  $  7.00  (Siete  pesos)  el  ejemplar. 


PUBLICACIONES  PERIODICAS 
TRASCENDENTALES 

EL  MENSAJERO  DEL  SAGRADO  CORAZON 

Revista  mensual  de  orientación  que  le  dará  a  conocer  los 
más  actuales  problemas  del  mundo  católico.  La  Revista  más 
antigua  de  Colombia  (1867)  y  la  más  leída  de  los  hogares 
colombianos.  —  (Suscripción  anual  $  8,00). 

REVISTA  JAVERIANA 

Revista  mensual  de  alta  cultura,  dirigida  a  personas  de 
inquietud  intelectual.  —  (Suscripción  anual  $  10,00). 

«CRUZADO» 

Revista  mensual.  Organo  oficial  de  la  Cruzada  Eucarís- 
tica*  De  gran  importancia  para  la  acción  católica  infantil. 
(Suscripción  anual  $  2,00). 

«SI  QUIERES» 

Revista  mensual.  Al  leer  sus  artículos  amenos,  y  orien¬ 
tadores  y  su  lujosa  presentación,  puede  decirse  que  es  la 
Revista  de  la  juventud  —  (Suscripción  anual  $  4,00). 


(Estas  Revistas  pueden  ser  pedidas  a  la  Administración, 
Carrera  23  Número  39-69  —  Bogotá-Colombia). 
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Album  de  (andones  Orientales 

¡£l  Folklore  del  Orieste ! 
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EL  SENTIR  POPULAR  DE: 


La  India, 


La  China, 


i 


El  Japón, 


El  Tibet, 


( 
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.• 


Bi 


irmama, 


Persia, 


Arabia, 


Indochina, 

Java, 

Camboya  e 
Israel, 

con  acompañamiento  de  piano  y  textos  en  castellano,  en  lujosa 
ediciórr. 
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ALMACEN  CHINO-JAPONES 
Calle  60  N°  9-47  —  Bogotá  —  Teléfono  48-96-34 
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EIITBII1L  PII 


LIBROS 


•  REVISTAS 


•  FOLLETOS 


•  VOLANTES 


Las  mejores  ediciones  de  1957 


Carrera  5.°  N.°  9-62  —  Teléfono  42-33-36 


BOGOTA 


■  ék  ék  A  Jfr  ék  I 


Otro  aspecto  cíe  la  Refinería  Nacional 
Barrancabermeja 


UNA  EMPRESA  NACIONAL  AL  SERVICIO  DE  LOS  INTERESES  DEL  PAIS 
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fomentar 
la  agricultura 
es 

hacer  patria 
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CAJA  DE  CREDITO  AGRARIO 
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